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    Tarzán, el jefe de la banda PAKTO, acaba de visitar a su madre. De vuelta al internado se topa, literalmente, con una nueva aventura. Su tren choca contra unos gruesos pedruscos que alguna persona desconocida ha colocado sobre los raíles en el túnel del Diablo. Tarzán, que ayuda a los heridos, no puede sospechar que este diabólico atentado iba destinado al expreso «Flecha de Plata». En efecto, poco después, un chantajista llama por teléfono a la compañía nacional de ferrocarriles. Exige un millón de marcos y amenaza con nuevos atentados si no se le entrega el dinero. El comisario Glockner, padre de Gaby, dirige la investigación y nuestros amigos de PAKTO siguen, como siempre, sus propias pistas…
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, este es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE ÁGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. El billete de tren perdido


  Se sentía triste. Como siempre al concluir un fin de semana en casa, con su madre.


  La despedida quedaba ya atrás, así como los días que habían pasado juntos. Tarzán caminaba lentamente hacia la estación.


  No llevaba mucho equipaje; sólo su bolsa de viaje de lino gastado. En su interior, además de la ropa del fin de semana, iba un libro interesante. Tarzán quería leerlo para matar el tiempo durante el viaje de varias horas hasta la gran ciudad, donde sus amigos le esperaban en el internado.


  —Y ahora mama —se decía Tarzán—, estará trabajando en la oficina.


  ¡Cuánto le habría gustado llevarlo hasta el tren! Pero el trabajo no se lo permitía.


  Tarzán atravesó la explanada que se abría ante la estación. Sus pensamientos seguían todavía en casa. Debía meterles prisa, literalmente, para que no se quedaran atrás.


  El día era cálido, pensó levantando la vista a aquel cielo de mayo sin nubes. El sol quemaba.


  Y la temperatura habría de subir aún más, pero en otro sentido.


  Tarzán se acercó a la entrada de la estación. Faltaba aún media hora hasta la salida del tren. Podía pasearse. Ya tenía el billete; un billete de vuelta.


  Tras él —casi al mismo paso— marchaban dos tipos. Sin pretenderlo, oyó lo que hablaban.


  —… es estupendo haberte encontrado —carraspeó uno de ellos con voz ronca—. Me debes uno de cien. Lo necesito.


  —¡Nitschl, tío! —le replicó el otro como en un silbido—. Acordamos que recibirías la pasta en tres semanas. ¿Por qué la quieres ahora?


  —¡Porque me voy de viaje, tío!


  —Bueno, ¿y qué?


  —Quiero ir a …


  Y nombró la ciudad a donde también se dirigía Tarzán.


  —Y ¿qué? —le preguntó el otro por segunda vez.


  —¿Sabes cuánto cuesta el viaje en el expreso del sur «Flecha de Plata»? No lo sabes, tío, porque no haces otra cosa que pasearte por la estación, sin salir nunca de viaje. He de apoquinar 298 marcos para un billete de ida y vuelta. Y tengo exactamente 300. ¿Crees que es manera de hacer un viaje largo, eh?


  —Yo creo que basta.


  —Voy a viajar durante varias horas. ¿Quieres que me muera de sed? ¿O de hambre? Vengan los cien pavos y me meto de cabeza en el vagón restaurante.


  El otro respondió que no disponía del dinero.


  Un par de idiotas, pensó Tarzán sin volverse a mirarlos.


  En ese momento le pasaron, uno por la derecha y el otro por la izquierda.


  El de la izquierda tenía el aire del tipo que frecuenta la estación: dejado, sucio, bebedor de cerveza.


  El de la derecha era una especie de indio urbano con el pelo cortado como un iroqués y la cara pintada. Se había decorado la frente y las mejillas con una red de venas azules. Sin proponérselo, pero con la fuerza de un jugador de hockey sobre hielo, chocó contra Tarzán atropellándolo.


  —¡Eh! —dijo Tarzán—. ¡Fíjate por dónde te tambaleas!
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  La cara de venas azules se volvió a mirarlo.


  —¡Calla la boca, enano! ¡Cuando yo paso, tú te haces a un lado!


  —¡Vaya por Dios! —pensó Tarzán—. Este se cree el emperador de la China.


  A punto estuvo de replicar algo agresivo. Ya le quemaba en la punta de la lengua. Pero los dos tipos apretaron el paso, continuaron ahora a ritmo de marcha y eludieron así su contestación, tanto de palabra como de puños.


  En la sala de la estación reinaba el ajetreo de los lunes.


  Tarzán se paseaba de un lado para otro contemplando los escaparates y los anuncios de las agencias de viajes. Los oídos le silbaron. Estaba claro: su madre pensaba en él. Pero el pitido era muy fuerte. Quizá también Gaby tuviera puestos en él sus pensamientos.


  En el quiosco se compró un vaso de leche malteada. Mientras la sorbía, se volvió a mirar en todas direcciones.


  No se veía ni rastro del vagabundo de la estación ni de Nitschl, el indio urbano. Quizá estaban en el sótano atracando las máquinas de tabaco para que Nitschl consiguiera dinero para el rancho.


  Los ojos de Tarzán rebuscaron por la sala de espera. No, no había por allí ningún amigo de otras épocas, ningún conocido. Hacía ya demasiado tiempo que faltaba y no volvía demasiado por aquí. Además, ahora estarían ahora en clase. Sólo en su internado había fiesta por la rotura de una cañería en la planta baja del edificio principal.


  Aplastó el vaso vacío y lo lanzó hacia la papelera. Pero el vaso de cartón chocó con el borde y cayó al suelo. Cero puntos en puntería.


  Como Tarzán era un chico con buena educación, recogió el vaso. En ese mismo momento alguien le tocó en el brazo.


  —Vaya, chico… Lo has encontrado, ¿verdad?


  Tarzán miró sorprendido a aquella mujer.


  Tenía un rostro juvenil; en cualquier caso, no parecía estar cerca de los sesenta años, pero su pelo era gris. Llevaba la cabeza cubierta con un llamativo sombrero de viaje, arrastraba una pequeña maleta y parecía apurada. Sus mejillas, al menos, estaban notablemente enrojecidas.


  —¿Si lo he encontrado? No he encontrado nada. Simplemente estoy depositando la basura en su sitio.


  —¡Lástima! —suspiró ella agotada—. ¡Ay, qué desgracia! ¡298 marcos perdidos! Y nadie me va a creer.


  —¿Ha perdido la cartera?


  —No, mi billete del tren. Lo compré ayer. Hace un rato, al bajar del taxi, lo tenía todavía. Pero, he debido perderlo por aquí…, en el vestíbulo de la estación.


  —Suele ocurrir —asintió Tarzán moviendo la cabeza mientras barría el suelo con la mirada, como si fuera la fregona de la señora de la limpieza.


  —Y todo esto me pasa por tener la fiebre del heno —se lamentó la mujer—. Sólo por eso.


  Tarzán no vio ninguna relación entre la enfermedad alérgica de los estornudos y la pérdida del billete y alzó las cejas, interrogante.


  Ella le explicó:


  —He sacado el pañuelo del bolso varias veces, muchas veces. En alguna de ellas… ¡Seguro! El billete estaba junto al pañuelo.


  —Me quedan todavía 18 minutos. Si le parece, podemos patearnos juntos el recorrido por donde ha venido. Tengo buena vista. Seguro que la suya está borrosa debido a la fiebre del heno.


  La señora asintió.


  —Muy borr… borro… ¡atch… atchís! ¡Ya está! ¡Otra vez! ¡Es terrible!


  Y estalló como un cañón de agua. Con el estornudo casi pierde el sombrero. A pesar de todo, era una persona amable. Y, además, estaba desamparada. Así que Tarzán tomó su maleta, cargó con ella y rebuscó a su lado por la sala de la estación.


  Christine Pfab —este fue el nombre que dio al presentarse y al que Tarzán respondió con el suyo— no sabía ya con exactitud por dónde había llegado. Además, también veía borroso el camino.


  No hubo suerte. Imposible encontrar el billete.


  —Tendré que comprar otro —dijo—. Porque, ¿quién iba a creerme que ya tenía uno?


  —Yo le creo —dijo Tarzán—. Pero no soy el revisor. ¿El billete le ha costado 298 marcos? El mío también. ¿Va usted a…?


  Tarzán dio el nombre de su destino y la mujer asintió con la cabeza.


  —Voy a visitar a mi hermana. ¿Vives allí, Tarzán?


  —No; mi casa está aquí. Pero allí tengo el colegio, un conocido internado que está en las afueras de la ciudad. El cole está pero que muy bien. Naturalmente, se necesitan los amigos apropiados. Encontrarlos y todo lo demás depende de uno. Se trata de conseguirlo. Entonces ya no te sientes extraño y todo marcha de maravilla. Pero ahora, señora Pfab, habrá de comprar su billete y decir al empleado de la ventanilla qué ha ocurrido. Quizá haya aparecido entre tanto alguna persona respetable que lo haya devuelto. Cada vez son menos, pero aún quedan.


  Tarzán la acompañó hasta la ventanilla, donde ya no quedaban compradores. Ellos eran los únicos clientes.


  Christine Pfab explicó su infortunio. Nadie había entregado el billete. El empleado anotó los datos personales de Christine, por si alguien lo devolvía.


  —Pregunte a la vuelta, por favor, señora Pfab. Llegado el caso, le devolveremos el importe. Ahora, por desgracia, deberá pagar el precio de un viaje.


  El tiempo apremiaba.


  Andén 6.


  —¡Vaya suerte! —pensó Tarzán.


  Pero consiguieron llegar a tiempo. Tarzán abría la marcha, cargado con la maleta y su bolsa de viaje. Christine subió jadeando los últimos escalones, cuando ya se cerraban las puertas. Tarzán la ayudó a entrar en el vagón número cuatro, donde tenía la reserva: asiento de ventanilla, coche de no fumadores.


  El compartimento se hallaba vacío. Así pues, Tarzán tenía también otro asiento de ventanilla.


  Lo ocupó presa de sentimientos contrapuestos. No por el catarro de Christine —que no era infeccioso—, sino por el temido parloteo que podría acompañarle hasta su destino. A fin de cuentas, llevaba consigo el libro para esta ocasión y, además, lo había interrumpido en un pasaje interesante.


  —¡Gracias por tu ayuda! ¡Y por haber cargado con la maleta! —La señora Pfab sonreía—. Por favor, no la coloques aún en la red. Quiero sacar mis revistas.


  Se había aprovisionado bien y viajaba con cinco revistas, recién salidas y todavía sin leer. ¡Eso estaba bien! Con una sonrisa de oreja a oreja, Tarzán sacó su libro de la bolsa de lino. Christine miró el título con interés.


  —¡Buen viaje, señora Pfab!


  Ella le sonrió.


  —Luego, cuando tengamos hambre, iremos al vagón restaurante. Te invito. Sin ti… ¡aaat… chís…! —como no tenía el pañuelo en la mano, el cristal sufrió una rociada—… estaría totalmente perdida.


  —No es necesario, de veras. Pero si se empeña… Seguro que podré con un té y un bocadillo de queso.


  —¡El té, el té! Tenía que haber mencionado la mancha marrón de té. En ese caso el empleado de la ventanilla habría sabido que se trataba de mi billete. La mancha tiene la forma de… un rectángulo estirado. ¿Cómo se llama eso?


  Y dibujó la figura en el aire.


  —Un romboide —dijo Tarzán—. Es una figura geométrica plana, uno de los paralelogramos, como el cuadrado, el rectángulo y el rombo. Me gusta la geometría; las matemáticas, en general. Se puede pensar y trabajar duro con ellas manteniendo la cabeza fría. Supongo que no me equivoco al pensar que ese romboide de la mancha de té aparece en su billete de tren, en el billete perdido, ¿verdad?


  —¡Lo has adivinado! Me ocurrió en casa. El billete se hallaba sobre la mesa. Fui a servirme té y no pude reprimir un estornudo. Entonces, ¡zas!, apareció el romboide en el billete de vuelta. Y era precisamente té indio, ese que tiñe una barbaridad.


  —Y además sabe fuerte —sonrió Tarzán.


  Luego, los dos se sumergieron en su lectura, mientras fuera pasaba volando el verde paisaje del mes de mayo.


  2. Pelea en el vagón restaurante


  El expreso del sur, bautizado con el nombre de «Flecha de Plata», se detenía sólo en contadas ocasiones. Las estaciones donde paraba lo consideraban un honor. Por las de menor importancia pasaba como una exhalación. El tiempo corría rápido.


  —Dentro de una hora habremos llegado —dijo Christine Pfab—. Pero todavía no hemos ido al vagón restaurante. ¿Piensas que vas a eludir mi invitación?


  —Al contrario —replicó Tarzán sin vacilar—. Sólo aguardo sus órdenes.


  La señora Pfab se levantó y cogió su bolso.


  El restaurante se encontraba en el siguiente vagón y estaba casi vacío.


  Dos chicas que reían y sorbían unas cocacolas habían ocupado una mesa. Un viajante de comercio rellenaba sus libros de pedidos con una expresión que denunciaba la mala situación del negocio. En una mesa para dos personas, como sentado en un trono, se hallaba Nitschl, el indio urbano.


  Estaba solo, pero había encargado platos como para tres. En ese mismo momento, el camarero retiraba la vajilla. Sobre la mesa aparecían, además, cinco o seis botellas de cerveza y botellines que debían de haber contenido aguardiente.


  —¡Vaya! —se extrañó Tarzán—. ¿Todo eso por dos marcos? Tenía 300. Por el billete tuvo que pagar 298. ¿Le habrá sacado dinero a alguien? ¿O pretende no pagar la cuenta?.


  Algunas de las venas pintadas en la cara se habían corrido, emborronándose. Nitschl parecía manchado de tinta y su aspecto era bastante repulsivo. Tenía los ojos saltones como canicas de cristal, a causa, precisamente, de la comilona. Su mirada vidriosa atravesaba la ventanilla y resultaba chocante que esta no respondiera con algún chirrido.


  Christine y Tarzán se sentaron en una mesa alejada. El camarero era amable pero debería haberse limpiado mejor las uñas.


  Christine encargó café, un trozo de tarta y una copita de licor. Tarzán se mantuvo fiel a su té negro y su bocadillo de queso Charlaron. Tarzán le habló de su vida en el internado y de las aventuras de la banda PAKTO, sin perder de vista a Nitschl.


  También el camarero debía de temer que no le pagara la cuenta, pues le lanzaba miradas furtivas. Nitschl no parecía advertirlo. Sólo estaba interesado en el paisaje.


  Finalmente, el camarero se situó frente a él.


  —Usted perdone. Al llegar a Haffstedt me sustituyen. ¿Podría cobrarle la cuenta?


  —¡Porrr supuesssto! —la lengua le pesaba a Nitschl un quintal. Sacó su cartera de un bolsillo con cremallera de la cazadora de aviador y mostró los billetes.


  —Son 46 marcos en total —dijo el camarero depositando la cuenta.


  Nitschl pagó con un billete de cien.


  —¡Billetes, por favor! —se oyó una voz detrás de Tarzán.
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  Hasta ese momento el revisor se lo había tomado, evidentemente, con calma. Había pasado dos veces por delante del compartimento, pero hasta entonces no había empezado a pedir los billetes. Quizá era un hombre de buen corazón para quienes viajaban de gorra… y se hubiesen bajado en las anteriores estaciones.


  Christine y Tarzán mostraron sus billetes. El revisor les dio las gracias y les dijo que llegarían a su destino pasadas dos estaciones; por delante quedaba sólo una parada, en Haffstedt.


  A continuación se acercó a Nitschl.


  Una idea cruzó como un relámpago por el cerebro de Tarzán.


  Se puso en pie y murmuró una excusa.


  Christine le observó preocupada. Pensaba, evidentemente, que se sentía mal, que el estómago le había jugado una mala pasada y quería ir al servicio.


  Pero Tarzán siguió al revisor y permaneció de pie junto a él cuando este se dirigió a Nitschl.


  —¡Un momento, por favor! —dijo Tarzán dirigiendo una sonrisa a la cara cansada del empleado—. Puede ser que me engañe. En ese caso presentaré mis disculpas para diversión de este gran jefe iroqués. Pero, si no me equivoco, se aclarará un caso de hurto, que es casi tan grave como un robo. La señora de aquella mesa ha perdido su billete a tres horas y media de aquí y se ha visto obligada a comprar uno nuevo. El billete perdido tiene una mancha de té, una mancha cuadrangular, un romboide producido por té negro de la India. ¿En el anverso o el reverso? —preguntó volviéndose a Christine.


  —En el reverso.


  La señora Pfab no entendía una palabra.


  —Bien, ¿y qué? —preguntó el revisor.


  Por debajo de la red de venas pintadas la cara de Nitschl adquirió un tono gris moho.


  —Sospecho —dijo Tarzán— que este individuo ha encontrado el billete y lo ha utilizado. Enseguida se verá si tengo razón.


  El revisor miraba fijamente a Nitschl sin saber qué hacer.


  Nitschl no se movió. El gris moho dio paso a un rojo de indignación que combinaba mejor con el azul de las venas.


  —¡Yo… yo te conozco, rata aplastada! —balbució dirigiéndose a Tarzán—. ¿Qué es toda esta mierda? ¡Cómo puedes decir semejante cosa! ¡Cóóómo! ¿Eeeeh?


  —Por la pasta que te sobra. En realidad debían ser sólo dos marcos. ¿Es cierto o no?


  —Esos…, este…; bueno, no entiendo qué ocurre aquí —tartamudeó el revisor—. Y, además, tampoco me importa. Si este señor tiene un billete válido, por mi…


  Se detuvo, pareció reflexionar y parpadeó bajo la mirada apremiante de Tarzán.


  —Usted es aquí la autoridad —le espetó Tarzán—. ¿Piensa dejar correr un hurto que supone una pérdida de 298 marcos para la persona afectada? ¿Por pura comodidad? En ese caso habré de pedirle su respetable nombre para comunicárselo al director de la compañía de ferrocarriles cuando le comente el caso.


  —¡No, no! —murmuró el hombre del uniforme—. Tienes razón —dijo, y se dirigió a Nitschl—. ¡Su billete!


  Nitschl apretó los dientes. Fue su único movimiento.


  —¡Su billete!


  Casi resultaba enérgico.


  —Quizá no lo tenga —Tarzán tensó los labios en una mueca—. En tal caso podemos dejar que elija. O le colocamos unas esposas y lo encerramos en el servicio o lo tiramos del tren en marcha.


  Era una broma, pero a Nitschl le saltaron los fusibles. El alcohol lo había desinhibido. En cualquier caso, era un broncas. Y al alcance de su mano se hallaba la última botella de cerveza, vacía.


  Nitschl se puso en pie de un salto y la cogió. El golpe iba dirigido a la cabeza de Tarzán. Las dos chicas chillaron. El viajante de comercio levantó la vista y se interesó por la escena. Quizá suministraba vendas y emplastos para las heridas a farmacias y hospitales. Cuando el camarero abrió los ojos, Nitschl volaba por encima del respaldo de su silla.


  Se cargó el decorado de la mesa vecina —mantel, vasos, jarrón, flores de papel— y aterrizó en el pasillo central, golpeándose con la nuca.


  —¡Vaya por Dios! —reflexionó Tarzán—. Nadie creerá ahora que el judo es un arte de gran delicadeza. Seguro que no.


  Pero el cráneo de Nitschl respondía a su apariencia: una corteza dura por fuera y nada por dentro.


  El tipo se puso en pie, bizqueó con malignidad y comenzó a hurgarse los bolsillos.


  —¡El… el billete! —tartamudeó el revisor.


  Nitschl no buscaba el billete sino su navaja.


  ¡Clic!, se oyó el ruido de la cuchilla saliendo del mango.
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  —¡No hagas tonterías! —dijo Tarzán—. Si no, te voy a dejar hecho un hombre y luego tu madre no te reconocerá y tu chica escupirá al verte.


  Pero Nitschl estaba a punto de estallar. Echaba humo por las orejas y a punto estuvo de lanzarse al ataque, con las peores consecuencias para él. Pero no llegó a tanto.


  El camarero había recuperado su presencia de ánimo. De pie, a espaldas de Nitschl, envolvió a toda prisa con una servilleta de tela una botella llena de vino tinto y se acercó a él con sigilo.


  Con fuerza, aunque sin exagerar, golpeó por detrás a Nitschl en la cabeza. Este dobló las rodillas. La navaja cayó sobre la moqueta. Tarzán saltó, sujetó a Nitschl e impidió que el tipo se hiriera al aterrizar por segunda vez contra el suelo.


  —Señores viajeros —se oyó en ese momento por los altavoces—, dentro de unos minutos llegaremos a Haffstedt. Allí pueden empalmar con…


  —Para nosotros, final de trayecto —supuso Tarzán—. Eso para empezar, pues allí habremos de acudir a la policía de la estación y aclarar este penoso asunto.


  Y dejó caer a Nitschl al suelo.


  3. Bárbara sube al tren


  El indio urbano había necesitado los cuidados de un médico. Ahora se hallaba sentado en una silla dura delante del escritorio del policía de la estación.


  Christine y Tarzán ocupaban sillas iguales, pero se sentían notablemente más cómodos. El motivo era su buena conciencia que, como es sabido, hace las veces de cojín, de auténtico almohadón.


  Sobre el escritorio aparecía la cartera de Nitschl y junto a ella el billete, con el revés hacia arriba.


  La mancha de té en forma de romboide destacaba con su color marrón sucio.


  Tarzán no tenía ningún sentimiento de triunfo. Le disgustaba el inevitable retraso. Christine no estaba enfadada, sino sólo excitada. Esto parecía agravar sus estornudos. Estornudaba como si le pagaran por ello.


  El policía había levantado acta de todo.


  A continuación se sintió obligado a adoctrinar moralmente al delincuente.


  —El hurto —dijo—, es reprobable y se ha de sancionar en cualquier caso, pero es humanamente comprensible, dada su penosa situación financiera, señor Nitschl. Pretende visitar a su tío. Está invitado a su casa. Allí, según usted mismo dice, no le faltará de nada. Dadas las circunstancias, habría sido razonable emprender el viaje sin llevar dinero para gastos. Por tal motivo debería haber devuelto el billete cuando lo encontró. Sin embargo, como queda dicho, su comportamiento es comprensible. Pero la comprensión llega sólo hasta este punto. Cuando Peter Carsten le interpeló, usted le atacó. Después de que él rechazara su ataque, sacó una navaja. Le aseguro que este asunto no va a terminar aquí. Tenemos la dirección de su domicilio habitual. Por otra parte, Peter Carsten renuncia a poner una denuncia contra usted. Así, pues, puede continuar su viaje. La policía de su ciudad se pondrá en contacto con usted.


  Nitschl se levantó de la silla y recorrió a Tarzán con una turbia mirada.


  Al caminar hacia el exterior le dolían las piernas. Sin embargo, cerró tras de si la puerta con toda delicadeza.


  —¿Cómo continuaremos ahora el viaje? —preguntó Tarzán—. El «Flecha de Plata» no nos ha esperado.


  El policía sonrió y consultó su reloj.


  —Dentro de 20 minutos sale un ferrobús.


  —Seguro que va parando en cada granja de gallinas —comentó Tarzán.


  —En cualquier caso, lo hace en todas las estaciones. Ese es precisamente el sentido de los trenes de cercanías. —Miró a la pared donde colgaban los paneles con los horarios de llegadas y dijo—: Andén cuatro.


  Caía la tarde cuando Christine y Tarzán pasaron al andén número cuatro atravesando el subterráneo y subiendo, luego, por una escalera.


  Un viento fresco silbaba en los andenes. Junto a la vía número cuatro se paseaban algunos viajeros. Nitschl estaba junto al quiosco, donde compró un botellín que se llevó al momento a la boca. Al parecer necesitaba un reconstituyente.


  —Aún no sé si la compañía de ferrocarriles me devolverá el importe —dijo Christine—. Probablemente no, pues el billete ya ha sido utilizado. Debería haberme dirigido a Otto Nitschl para exigirle a él mi dinero. Pero está en paro. No tiene oficio alguno y es un simple peón. Y si recurro a un abogado, al final no sacaré nada. Creó que voy a renunciar.


  Tarzán asintió.


  —Las molestias por los 298 marcos supondrían, por lo menos, otros 2980 —reflexionó—. Por otra parte, podríamos preguntar al tío de Otto Nitschl si se hace cargo de la falta de su sobrino. He anotado la dirección y el nombre cuando Nitschl prestaba declaración. Su tío se llama Franz Hauke y es dueño de un estanca junto a la estación de nuestra ciudad. Conozco la tienda, aunque sólo de vista. Como no soy fumador, no visito semejantes lugares. Lo que se vende en aquel mostrador mina la salud y destruye las fuerzas. Pero hay suficiente gente tan mal de la cabeza como para meterse el alquitrán en los pulmones. Seguro que el tío Franz maneja mucha pasta. Podría aflojar los 298 marcos. Así; la honorabilidad de su sobrino Otto brillaría otra vez resplandeciente.


  Christine asintió satisfecha.


  —Buena idea, Tarzán. ¿Me acompañarías a visitar al tal Hauke?


  Tarzán contestó sin dudarlo.


  —¡Desde luego!


  —No puedo negarme a ayudar a alguien si me lo pide —reflexionó—. ¡Duro destino! Seguro que hoy no llego a tiempo al internado. ¿Veré aún a mis amigos? Al Albóndiga sí. Pero para Gaby y Karl será demasiado tarde.


  Christine estornudó tres veces —contra al viento— y luego se sujetó la cabeza. Las continuas sacudidas le producían dolor.
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  El ferrobús avanzaba a paso de caracol. Eran dos vagones enganchados desde la estación de Haffstedt. Nitschl subió al primero; Christine y Tarzán tomaron asiento en el segundo.


  La máquina comenzó a moverse con un tirón. Christine miró hacia afuera.


  —Hace tiempo que no venía aquí. En realidad, ha sido una tontería. Me llevo bien con mi hermana. Y me gusta estar en una gran ciudad. Por otra parte, el paisaje de los alrededores es hermoso como una postal. Uno de los más bellos de Europa, ¿no es cierto?


  —¡Sin duda! —asintió Tarzán—. Si visita a su hermana a menudo, llegará un día en que ya no querrá marcharse.


  —Ay, ¿sabes?, a mi cuñado… no le gusta mucho la familia. Si voy, se aguante. Pero no puedo quedarme más de tres semanas porque, si no, se pone hecho una furia.


  —Quizá debería visitar a sus parientes cuando no esté con alergia.


  Christine se echó a reír.


  —Es terrible, Lo sé. ¡Aaaat… chís!


  Esta vez había agarrado el pañuelo a tiempo.


  Después de estornudar señaló las colinas que se alzaban en el paisaje.


  —¡Mira ese halcón! Fíjate cómo planea por el cielo.


  —¡Majestuoso! —asintió Tarzán—. Pero se trata de un águila ratonera.


  —¿Estás seguro?


  —Absolutamente. Soy un AAP, un Aficionado a la Aves de Presa. Me intereso por ellas y las estudio. El águila ratonera se diferencia claramente del halcón peregrino, del cernícalo o del alcotán. Y, naturalmente, también del azor, del gavilán, del milano y del aguilucho lagunero. Todo lo que tienen en común —junto con el águila pescadora y el águila real— es el ser aves de presa diurnas. Luego están, también, las nocturnas, como el Bubo bubo, que es el nombre latino del búho, y todas las lechuzas y mochuelos.


  —¡Muy interesante! —dijo ella—. Yo sólo conozco las aves canoras. En invierno doy de comer también a algunos paros.


  El ferrobús se detuvo.


  Se encontraban en una aldea perdida.


  El edificio de la estación estaba oxidado. La comarca era un paisaje de colinas. A través de una cinta de bosque de coníferas refulgía el revoque claro de las casas.


  Tarzán alargó la cabeza. Había descubierto a Bárbara Schnabel, una antigua compañera de clase. Bárbara subió al tren.


  Tarzán le hizo una seña y ella se acercó. Era una chica de catorce años, de cara pálida y oscuros ojos almendrados.


  —Hola, Tarzán —dijo contenta.


  Tarzán presentó a Bárbara y explicó.


  —Éramos compañeros de clase. Por Pascua, Bárbara cambió de escuela pues para ella era demasiado pesado tener que viajar varios kilómetros todos los días para acudir a nuestro cole.


  —Sobre todo después del accidente —afirmó Bárbara sentándose junto a ellos.


  —Sí, cierto. ¿Cómo te va ahora? Pareces completamente recuperada.


  —No voy mal —sonrió—. Precisamente, voy a la ciudad a ver al médico. Aún sigo en tratamiento. Fue una conmoción cerebral grave y también me afectó a la columna vertebral. Tuve un accidente yendo en bicicleta —explicó dirigiéndose a Christine.


  —Pero no uno de esos que le ocurren a cualquiera —dijo Tarzán—, sino más dramático. Bárbara cayó literalmente en una trampa de carretera. Era al oscurecer, ¿verdad? Algún desgraciado tendió una cuerda de lado a lado, en el trayecto de Grorohden a Träubling. Eso está… bueno, enseguida pasaremos por allí. Es después del túnel del Diablo, algo más hacia la ciudad.


  —¡Por el amor de Dios! —se horrorizó Christine—. Tuvo que ser espantoso.


  —Sólo recuerdo cómo salí volando por encima del manillar —asintió Bárbara con la cabeza—. A pesar de llevar el faro encendido, no vi la cuerda. Podía haber muerto. Perdí el sentido. En aquel punto, ¿sabe usted?, la carretera está en pendiente. La cuerda estaba tendida entre dos árboles de la calzada. Me había fijado en un coche que venía hacia mí. Por suerte conducía despacio. Si no, me habría atropellado.


  Christine sacudió la cabeza.


  —¿Sería alguna gamberrada?


  —La policía no sacó nada en limpio —respondió Tarzán—. Ni rastro. Sin embargo, en los alrededores se colocaron en otras dos ocasiones trampas de igual tipo. Seguramente fue la misma persona. Pero no ocurrió nada. Unos paseantes descubrieron la cuerda.


  —No se entiende que alguien pueda ser tan bruto y malintencionado —dijo Christine—. ¿Te duele aún, Bárbara? ¿Tienes que seguir cuidándote?


  La muchacha dijo que sí. A menudo padecía dolores de cabeza. En el colegio estaba exenta de practicar deporte. Y ni pensar en andar en bici; debía tomar precauciones.


  Mientras las dos mujeres conversaban, Tarzán miró por los cristales hacia el vagón delantero. Había descubierto a Otto Nitschl. El tipo estaba sentado en la dirección de la marcha y le presentaba su nuca afeitada, donde aparecía un esparadrapo pegado.


  El médico había tratado con yodo la herida del golpe. Media parte posterior de la cabeza de Nitschl estaba teñida de amarillo.


  Nitschl se había despatarrado en su asiento, como si le importara un comino adónde se dirigiera el ferrobús.


  Pero el tren avanzaba ahora hacia el túnel del Diablo, el único paso que enlazaba con la ciudad. Se trataba de un tubo cuya travesía duraba dos minutos, horadado en el vientre del monte del Diablo.


  4. Trampa en el túnel del Diablo


  A Erich Jesper no le inquietaba en absoluto lo que hacía. Y mucho menos se sentía obligado a dar cuentas a nadie. ¿Por qué había de hacerlo? Fuera de él, nadie sospechaba sus andanzas.


  Era curioso. Sólo lo prohibido, lo penalizado, le daba alguna alegría. Pensaba que se trataba del placer de la aventura. Como explicación le bastaba. ¡Eso era todo! Ahora, al caer la tarde, marchaba petardeando con su motocicleta por la carretera comarcal que corría detrás de Träubling.


  En los abedules se abrían los primeros brotes de un verde delicado. También los prados verdeaban. En los campos comenzaba a crecer todo con gran vigor.


  Erich sonreía para sí. Se sentía lleno de alegría pensando en lo que iba a hacer.


  Había cumplido 16 años, era alto y tenía el pelo trigueño. Su cara era blanda, con una piel delicadísima y ojos soñadores. Un tipo que encantaba a las señoras mayores. Como procedía de buena familia, sabía comportarse. No tenía soltura, pero ocultaba su crispación tras una suave sonrisa. Nadie lo consideraba capaz de romper un plato.


  Iba en motocicleta. Al acercarse a la bifurcación, un camino de cabras, entrecerró los ojos.


  Un coche pequeño estaba aparcado allí. Con matrícula de la ciudad.


  De él había descendido una mujer que apoyaba una mano sobre el maletero y miraba alrededor buscando algo. ¿Una avería?


  —Haré como si así fuera —decidió Erich, reduciendo la velocidad.


  —¡Hola! —dijo, echando pie a tierra—. ¿Puedo ayudarla? ¿Se ha estropeado algo? ¿Quiere que le cambie una rueda?


  Era una mujer de buena presencia, vestía unos vaqueros de color cacao, zapatillas deportivas y camiseta de colores. Llevaba el pelo largo y negro sujeto con una cinta amarilla.


  —Gracias, joven. No hace falta, todo va bien. Sólo quiero… ¡Ah!, ¿no eres Erich Jesper? .


  Erich se estremeció. Pero no perdió la sonrisa. Odiaba que un desconocido le tuteara sin su consentimiento. Por otra parte, maldita sea, ¿de qué le conocía aquella mujer?


  —Mmmm, sí. El mismo. Perdone que no caiga en la cuenta de quién es usted.


  —Gertrud Rawitzky —respondió dedicándole una amplia sonrisa y observándolo con sus ojos verdes—. No te dice nada, ¿verdad? Soy fotógrafa. Hice las fotos de vuestra fiesta en el jardín el mes de septiembre. Pero había 500 personas. ¿Cómo ibas a recordar todas las caras?


  —Si, claro. Naturalmente, Ahora caigo. Pero usted tenía otro aire, más formal.


  —Claro. Se trataba de una fiesta. Tu padre es famoso por las que celebra. Ahora he salido de caza. Busco temas para un libro ilustrado sobre esta región. Fotos de paisajes, de animales, granjas. Del entorno próximo a la ciudad.


  —Entonces le deseo que consiga muchas piezas. ¡Hasta la vista!


  Ella le dio saludos para su padre.


  Erich continuó su marcha con la motocicleta.


  —¡Menuda casualidad! —pensó Erich—. ¡Es igual! Daré un rodeo. Me costará diez minutos… y una sonrisa. El «Flecha de Plata» ya lo he perdido. Lo haré con el siguiente, no importa cuál sea.


  A la derecha de la carretera los campos ascendían en suave pendiente. Un camino utilizado sólo por vehículos agrícolas conducía al monte del Diablo, una elevación abrupta. Desde un punto de vista geológico era toda una rareza. Según una antigua leyenda, el demonio había perdido allí una pezuña. Pero sólo algunas personas conocían esta leyenda.


  Erich Jesper evitó el camino de cabras. La Rawitzky lo vio alejarse.


  Siguió la carretera hasta perderse de vista. Luego avanzó dando botes por el borde del bosque, por encima de ramas y piedras. Pero su motocicleta, que era cara, podía soportarlo.


  En un flanco del monte del Diablo crecían los matorrales y, entre ellos, islotes de árboles. Cuando enfiló hacia la entrada del túnel del Diablo se hallaba a resguardo de posibles observadores.


  Se detuvo en una ocasión y espió a través de los arbustos. Entre él y la carretera había aproximadamente un trecho de kilómetro y medio. Campo libre. Erich vio el manchón rojo bajo los árboles de la calzada: el coche de la fotógrafa. De ella no se veía ni rastro. ¿Estaba en el interior del vehículo? ¿O correteaba por el campo?


  No había posibilidades de que lo observara.


  Continuó adelante.


  El camino de cabras que en un primer momento quiso utilizar avanzaba entre los matorrales. Los remolques habían excavado surcos profundos. El camino desembocaba en el talud de la vía.


  Los raíles brillaban a la luz del atardecer. Las piedras y las traviesas estaban ennegrecidas. En el borde del talud había cascos, restos de botellas que alguien había lanzado desde el tren.


  —¡Guarros! —exclamó para sí—. ¡Contaminadores del medio ambiente! Probablemente, gente inculta a quienes nada se les ha perdido por aquí.


  Erich atisbó la carretera.


  El coche de Gertrud seguía allí.


  Escondió su motocicleta tras unas ramas de avellano. Al apoyarla, se vino abajo, pero cayó sin brusquedad y Erich la dejó en el suelo.


  Inclinándose, anduvo agachado hasta la entrada del túnel.


  En la pendiente, por ambos lados, había trozos de roca de diferentes tamaños.


  Se acercó hasta los raíles y escuchó.


  El viento rozaba las cimas de los árboles y peinaba la hierba. Erich oyó las alondras —o lo que fuera— y más a lo lejos el sonido de la campana de la torre de una iglesia. En conjunto, reinaba la calma. Al menos no se oía ningún sonido que delatara la proximidad de ningún ser humano.


  Consultó su reloj de pulsera, una joya suiza imposible de adquirir por menos de 5000 marcos. Su padre se lo había regalado para su 14 cumpleaños, lo que había provocado duras críticas entre sus conocidos. Pero le agradaba llevarlo. ¡Precisamente ahora! Aunque no fuera más exacto que otros relojes no tan caros.


  El «Flecha de Plata» había pasado ya. ¡Daba igual! Lo que a él, a Erich, le importaba era presenciar la colisión. Los interesados podían leer muchas descripciones, pero él quería verlo. ¡Oírlo! ¡Vivirlo! ¿Qué ocurría cuando un tren chocaba contra un obstáculo? Contra rocas o pedruscos amontonados sobre los raíles.


  De las traviesas subía un olor desagradable. No era de extrañar, ya que los servicios del ferrobús son letrinas abiertas al vacío, es decir, a las vías.


  Erich decidió que luego se limpiaría cuidadosamente los zapatos. Pero ahora caminó al interior del túnel, que lo recibió en su negra boca, como las fauces de un monstruo.


  Entró dentro. Oscuridad. Silencio. El agua goteaba de las paredes del túnel. Era lo único que se oía. Algo se agitó delante de él. ¿Una rata? Avanzó de nuevo un trecho. En una lejanía infinita le pareció ver una mancha de luz del tamaño de una perra gorda. ¿El otro extremo del túnel? Observó fijamente. Pero la mancha no se precisó más.


  Volvió sobre sus pasos. Al llegar fuera miró alrededor.


  Seguía habiendo luz. Pero el sol tocaría pronto el horizonte.


  Erich Jesper trepó unos metros por la pendiente, eligió un pedrusco de casi un quintal y lo lanzó rodando hacia abajo. Luego lo empujó junto a los raíles hasta el interior del túnel y lo colocó sobre las vías.


  Le siguieron otros seis bloques más, del mismo tamaño y más pequeños.


  El obstáculo colocado en la oscuridad fue creciendo.


  Cuando le pareció suficientemente grande, se encontraba bañado en sudor.
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  Erich volvió a ponerse la cazadora, que se había quitado después de transportar la segunda roca.


  Ahora se trataba de encontrar un escondite seguro. A poder ser, encima de la montaña.


  Recogió su motocicleta. Cuesta arriba resultaba fatigoso, pero, finalmente, se tumbó en una hondonada, bajo las ramas de un olmo.


  De pronto se sintió febril a causa de la tensión. Tumbado sobre el vientre, espiaba el borde de la hondonada. Desde aquí podía divisar una gran extensión de terreno. También la carretera, donde seguía el pequeño coche de Gertrud.


  ¿Dónde diablos se había metido el siguiente tren?


  —Esto —pensaba Erich—, es algo muy distinto a tender cuerdas sobre carreteras solitarias en la oscuridad. ¡Una niñería! Ya lo había hecho en tres ocasiones. Una de ellas se había pasado, pues aquella tal Bárbara estuvo a punto de sufrir un accidente mortal. Naturalmente, no era eso lo que le había impulsado a hacerlo. No se enteró del caso hasta más tarde, por los periódicos. Luego había tendido cuerdas otras dos veces. Y después, nunca más.


  Ahora —de ello estaba seguro— acabaría destrozada una locomotora. Pero nada más. ¿O tal vez sí? Quizá el tren descarrilara y los viajeros sufriesen heridas.


  Ya veremos, pensó. Por eso lo hago. Para eso estoy aquí.


  ***


  Gertrud Rawitzky se encontraba dentro de un pajar y contenía la respiración.


  El pajar era viejo, ruinoso; no había en su interior herramienta alguna y pronto sería derruido, pues no servía ya para nada.


  Las arañas habían tejido sus telas en los rincones. Bajo el tejado se veían nidos de pájaros.


  Entre el pajar y las vías del tren había unos 300 metros. Hasta la embocadura del túnel del Diablo la distancia era algo mayor.


  Gertrud había caminado hasta allí atravesando el campo en diagonal a paso rápido, inmediatamente después de concluir su charla con Erich. Había cargado con el material fotográfico más unos prismáticos como complemento. Esperaba encontrar algo estupendo en el interior del pajar: murciélagos, un zorro durmiendo o, al menos, una familia de erizos.


  Quedó decepcionada.


  Luego, al mirar hacia el túnel por causalidad, observó a Erich.


  No había razón para extrañarse. Sin embargo, Gertrud se preguntó qué es lo que hacía allí aquel muchacho. Contempló cómo escondía su motocicleta, entraba en el túnel, regresaba, subía la pendiente y —ahora sí que contuvo el aliento— movía el primer fragmento de roca.


  Mientras Erich desaparecía ajetreado en el interior del túnel, Gertrud enroscó con prisa febril en la cámara su teleobjetivo más largo.


  Veía claro lo que estaba haciendo allí aquel granuja. Pero ni por un segundo le rondó por la cabeza impedírselo.


  Mientras apoyaba el objetivo en una viga, observó por el visor. Enfoque. Exposición. Luz.


  El teleobjetivo acercó a Erich como si se encontrara a sólo 20 metros.


  Gertrud disparó dos docenas de fotos. Cuando Erich se ocultó en lo alto del monte, cambió la película.


  Eligió una de alta sensibilidad. El paisaje estaba aún suficientemente iluminado. Pero quizá el tren tardase y entre tanto cayera la tarde. Sería una lástima, pues necesitaba fotografías de buena definición, nítidas, de lo que iba a suceder. Con la película más sensible a la luz, lo lograría. Con tal de que no fuera ya demasiado de noche.


  —¿Me convierto así en cómplice suya?.


  Este pensamiento pasó como un rayo por su cabeza; sólo por un momento.


  5. El descarrilamiento


  —Voy a proponer a la señora Pfab visitar mañana, y no hoy, al tío de Otto, a ese Franz Hauke, en su estanca —planeaba Tarzán—. Así tendré tiempo suficiente para pasar a visitar a Gaby en la ciudad.


  Seguramente sonreía al pensarlo, pues Christine dijo:


  —Fíjate en Tarzán, Bárbara. Está pensando en algo hermoso.


  —Sólo puede tratarse de su amiga —dijo la muchacha entre risas—. ¿Sabe usted, señora Pfab?: Tarzán y Gaby son una pareja indestructible. Seguramente seguirán juntos al acabar el bachillerato.


  —Un amor juvenil. ¡Qué hermosura!


  Tarzán respondió:


  —Permítame que no lo comente. Para mí es demasiado importante. Por lo demás, tienes razón, Bárbara. Pensaba realmente en Patitas. Es el apodo de Gaby —añadió luego como explicación para Christine.


  —De todos modos, supongo que tu amiga tendrá unas manos delicadas —dijo ella para embromarlo.


  —Es encantadora, de la cabeza a los pies. Y tiene un carácter estupendo. ¡Atención! Pronto nos vamos a quedar a oscuras. Nos acercamos al túnel del Diablo.


  —Suena horripilante —comentó Christine—, como una en(rada al infierno. ¡Aaat… chís!


  Bárbara se echó a reír.


  —No será tan malo. Yo ya lo he atravesado varios cientos de veces y nunca he visto ni el más pequeño demonio.


  El ferrobús marchaba ligero. Naturalmente no podía compararse con el «Flecha de Plata», pero tampoco era como para tirarse en marcha y recoger florecillas.


  Poco antes del túnel sonó el silbato de señales.


  Tarzán no supo si era por descuido o porque el conductor del ferrobús obedecía a una norma.


  Miró por la ventanilla hacia los campos y la carretera comarcal, donde había aparcado un coche rojo. En ese mismo momento parpadeó junto al pajar una luz. No, no era una luz. Un rayo de sol —uno de los últimos— había dado en un espejo. O en un cristal, o en un metal pulimentado.


  El tren de cercanías penetró en el túnel.


  —Me gustaría, señora Pfab —dijo Tarzán—, que, si es posible…


  Ya no pudo continuar.


  Un puño de gigante pareció sujetar al tren. Una sacudida recorrió el suelo y las paredes, como si algo lo desgajara.


  Tarzán fue lanzado hacia adelante, sobre el asiento frontal, y chocó contra una plaza libre. Con gran presencia de ánimo se encogió en un movimiento de judo y su propio impulso lo despidió por encima del respaldo. Aterrizó en el suelo y se incorporó, pero tropezó contra las piernas de un hombre.


  El hierro se resquebrajó con estrépito. El ruido llegó de la parte delantera. El acero gimió. Los cristales chirriaron. El vagón se inclinó a un lado, hacia la izquierda, pero no se tumbó. El borde de la techumbre topó contra la pared del túnel. La chapa rechinó y se desgarró. Las chispas se esparcían por la oscuridad. Los cables centelleaban debido a la electricidad y producían ruidos traqueteantes, como si ardiera un castillo de fuegos artificiales.


  Luego —dos o tres segundos después del choque— se oyó un confuso griterío.


  Parecían las voces de un centenar de viajeros histéricos. Pero aquí, en el vagón trasero, no había más de una docena.


  Tarzán se enderezó. Apenas podía mantenerse en pie sobre el suelo inclinado.


  Sentía que no estaba herido.


  —¡Un accidente ferroviario! —pensó—. ¿Se habrán doblado los raíles? ¿Se habrá hundido el túnel? ¿O se trata de un atentado contra la compañía de ferrocarriles?.


  Tarzán tropezó con algo blando.


  En el momento en que se inclinaba se encendieron las luces. Su brillo era mortecino, como el de las luces de emergencia. Pero bastaban para situarse. ¿Algún problema técnico? ¡Muy extraño!


  Ante él yacía Bárbara. ¡Estaba inconsciente!


  Su cabeza cayó a un lado cuando Tarzán la levantó. De pasó los brazos por debajo y la alzó del suelo. Sangraba de una herida debajo del ojo. Sus párpados temblaban.


  Buscó con la vista a Christine, que en ese mismo instante se alzaba penosamente del asiento. Un rostro con la palidez de un cadáver se volvió hacia él.


  —¡Por… por el amor de Dios!


  A pesar del barullo que los rodeaba logró entenderla.


  —¿Se encuentra bien? —le gritó.


  —Creo que sí. Bárbara se me ha venido encima.


  —¡Antes que nada, salgamos de aquí!


  Dada la inclinación y al tener que cargar con la chica en brazos, apenas le era posible. Como pudo, se abrió camino hacia la parte trasera. Otras personas se encontraban allí delante de él.


  La puerta del tren había saltado. Él fue el penúltimo en llegar, entre los codazos y empujones de algunos tipos para quienes las cosas no iban lo bastante deprisa. Se comportaban como si el ferrobús fuera un buque a punto de naufragar y ellos fuesen las ratas.


  Tarzán saltó fuera, tropezó y apenas consiguió impedir que la cabeza de Bárbara golpeara contra la pared del túnel:


  Christine, que seguía tras él, chocó con su espalda.


  Pasaron aplastándose contra la rendija que dejaba el vagón volcado sobre la pared del túnel. Desde allí quedaban sólo tres o cuatro pasos hasta llegar al aire libre.


  En ese lugar se hallaban los pasajeros —todos ellos hombres— contemplando la escena. Algunos tenían sangre en la cara.


  Un mocetón gordo se agarraba el vientre con una mano, mientras mantenía la otra contra la trasera de su pantalón de pana. Con expresión de terror buscaba con la mirada algún matorral tras el cual poder desaparecer.


  [image: ]


  Tarzán depositó a Bárbara sobre un lecho mullido, encima de un cojín de hierbas marchitas del año anterior.


  Le tomó el pulso. ¡Era fuerte! En ese momento, Bárbara abrió los ojos. Enseguida quiso ponerse de pie, al tiempo que una expresión de terror le recorría el rostro.


  —Sigue tumbada, Bárbara. ¡Sobre todo, descansa! Te has golpeado la cabeza y has perdido el conocimiento durante unos instantes. ¿Te duele algo?


  —La cabeza. Pero no mucho. ¿Qué ha sucedido?


  —Nuestro expreso de cercanías se ha salido de la vía. Aún no sé por qué. Pero no creo que el conductor haya hecho una trastada. Al menos no ha entrado en la curva con demasiada velocidad.


  Los pasajeros del primer vagón seguían fluyendo todavía del túnel, algunos cojeando, otros gimiendo. Entre ellos se encontraba Nitschl.


  En aquel momento apareció también el revisor. Había perdido la gorra y se apretaba la mano contra una sien. Tras él, tambaleándose, caminaba hacia el exterior el conductor de la locomotora, un hombre delgado. Después de dar unos pasos se sentó en el suelo y comenzó a palparse el pecho.


  Las preguntas caían sobre los dos ferroviarios como un granizada.


  —Piedras… piedras enormes… sobre las vías —balbució el maquinista—. No las he visto hasta el último segundo. Ya era a demasiado tarde. Aún así… sí, aún así he frenado… Pero… ¡Oh! He salido despedido del asiento y he pensado: se acabó.


  —¿Estás herido, Paul? —preguntó uno que al parecer lo conocía.


  —No lo sé. Me duele todo. ¡Eh, Willi!


  El revisor había estado dando vueltas en círculo, totalmente trastornado. Ahora regresaba hacia el túnel.


  Volviéndose, gritó por encima del hombro:


  —Estamos bloqueando el trayecto. Debemos restablecer la comunicación.


  —¡Así que un atentado! —descubrió al fin Tarzán—. Un atentado perverso y maligno contra el ferrocarril. Podría haber habido muertos. No lo entiendo. ¿Dónde están los criminales? ¿Siguen aún cerca?.


  Christine se había sentado junto a Bárbara y se ocupaba de ella. La muchacha estaba muy pálida. ¡Apenas recuperada de la conmoción cerebral, tenía que sucederle esto!


  Mientras contemplaba el paisaje, Tarzán pensaba que era digna de compasión.


  —¿Qué… qué van a hacer ahora? —preguntó Christine.


  Se refería a los ferroviarios. El maquinista se había levantado a duras penas. Por suerte no tenía rota ninguna costilla. Así, pues, se dedicó a cumplir el resto de sus obligaciones con el ánimo de un héroe.


  —Este tramo —explicó Tarzán—, tiene conexión telefónica. Todos los tramos principales la tienen. Pero cuando se trata de la estación de alguna aldea perdida, no hay nada que hacer; me refiero a la telecomunicación ferroviaria. Así que el maquinista llama ahora a nuestra estación central y avisa al jefe, que cortará este tramo y enviará ayuda. Sería una verdadera catástrofe que el Orient-Express, o el que venga detrás, se echara encima a todo gas sin ver a tiempo a nuestro ferrobús. Entonces habría que cambiar de nombre al túnel del Diablo y rebautizarlo con el de túnel de la Catástrofe.


  —¿Enviarán una ambulancia?


  —Eso, por lo menos. Quizá también algún helicóptero de salvamento. Tú, Bárbara, tienes que acudir enseguida al hospital. Se han de tomar todas las precauciones.


  La muchacha se enderezó. Pero sus ojos delataban lo mal que se sentía. Enseguida se dejó caer hacia atrás.


  —¿Y si ahora no tenemos comunicación telefónica en el tren? —preguntó.


  —En ese caso, uno de los ferroviarios debería ir hasta el teléfono más próximo. Eso, naturalmente, lleva su tiempo.


  De pronto Christine se puso a temblar.


  —¡Dios mío! —murmuró—. ¡Un… un atentado de verdad! Hemos tenido… suerte, en medio de la desgracia. Podría haber acabado peor. A ti, Bárbara, el destino no te ha dejado elección. Pero Tarzán y yo hemos caído por casualidad en este ferrobús. En realidad tendríamos que haber viajado con el «Flecha de Plata», que ha pasado antes de que se colocara el obstáculo.


  Tarzán apretó las mandíbulas. Sus dientes chocaron, como cuando un perro coge al vuelo un abejorro que pasa zumbando. Este gesto inconsciente acompañó a una idea que cruzó como un rayo por su mente; en realidad se trataba de una idea como un cohete, pues tras encenderse lanzó disparados los pensamientos.


  —¡Eso es! —dijo entre dientes—. Usted lo ha dicho, señora Pfab. El obstáculo ha sido colocado ahora mismo. En cualquier caso, hace muy poco tiempo. En caso contrario, quienes habrían salido disparados no habríamos sido nosotros sino cualquiera que viajase en el «Flecha de Plata». Se trata de un obstáculo recién colocado y, por tanto, los delincuentes no pueden estar lejos. ¿O quizá siguen aún por aquí?


  Lentamente Tarzán dio media vuelta.


  Una vez más su mirada se dirigió hacia los campos. Los conejos y las perdices podían ocultarse en ellos. Pero —hasta llegar a la carretera— el autor o los autores del atentado disponían sólo de un escondite.


  ¡El pajar!


  —Allí están —pensó Tarzán—. ¡De allí había salido el destello! Lógico; el rayo de sol había chocado en ese preciso lugar contra unos prismáticos. ¡Esos criminales! Sienten incluso curiosidad y quieren ver cómo han ido las cosas.


  Observó la carretera.


  De día era poco concurrida y a estas horas estaba casi muerta.


  Pero aquel coche rojo seguía aún aparcado allí.


  Claro: era un coche pequeño. Seguramente pertenecía a los autores del delito. No podían ser muchos. Quizá fuera uno solo.


  —Enseguida vuelvo —dijo entre dientes, y salió corriendo.


  6. Una dama sospechosa


  Tarzán oyó voces a su espalda.


  Naturalmente, todos le miraban. Y aquellos tipos, cuyo cerebro probablemente había sufrido una sacudida con el choque, lo consideraban ahora a él un tanto majareta.


  Un camino en malas condiciones dividía los campos. Tarzán avanzó pisando terrones, surcos, matojos y piedras. Parecía una carrera de campo a través. Si hubiera llevado zapatos de suela, lo habría tenido difícil. Pero sólo los calzaba en fechas solemnes, como la confirmación, las fiestas del colegio o las invitaciones de cumpleaños. En este momento llevaba los pies metidos en unas sólidas deportivas con suelas de dibujo antideslizante y una cuña de amortiguación bajo el talón.


  Tarzán tenía cuidado de dónde pisaba, pero mantenía la mirada fija en el pajar.


  Allí no se observaba movimiento alguno.


  ¿Se habrían marchado ya los autores del atentado? ¿Se engañaba en sus sospechas?


  ¿O estaban afilando sus cuchillos para darle una calurosa bienvenida?


  A su izquierda y en diagonal, una liebre, dando un salto, escapó de su guarida a galope tendido, como si llevara tras de sí toda una jauría. Con las orejas tiesas, corrió como una flecha hacia la carretera.


  —Aunque no pensaba seguirla —rio Tarzán—, las liebres siempre están dispuesta a batir un récord de velocidad.


  Ya le faltaban sólo treinta metros para llegar al pajar.


  Se dejó ir, llevado por su propio impulso. Los últimos metros los recorrió al paso.


  De cerca, el pajar demostró ser una ruina. Faltaban tablas en las paredes. El viento había entrado a saco gen el tejado.


  Detrás de una hendidura se movió algo de color. ¡Ajá!


  Tarzán controló la respiración; tenía la mente lúcida y estaba preparado para todo. Miró en torno suyo durante unos segundos.


  No. Nadie le había seguido.


  Dio la vuelta a la esquina y avanzó hasta el otro lado, donde se encontraba la puerta del pajar.


  Desde la semipenumbra se le acercó una mujer.


  Parecía muy chic y estaba, por así decirlo, en perfectas condiciones, aunque hacía ya tiempo que había llegado a la edad de merecer.


  La mujer abrió unos grandes ojos verdes, dando a entender que estaba asustada. Un cinta amarilla le sujetaba a la cabeza su pelo negro azulado.


  —¿Cómo? —se decepcionó Tarzán—. ¿Sólo una mujer? ¿Una tía estupenda en el papel de trampera de ferrobuses? ¡Si me lo cuentan, no me lo creo!.


  Con una mirada que no prometía nada bueno, la mantuvo a raya.


  Al mismo tiempo entró en el pajar, miró alrededor y constató que estaba vacío: no había yerba, ningún apero para cosechar, ninguna otra persona.


  —¿Hay… hay… ha muerto alguien en el accidente? —exclamó dirigiéndose a Tarzán.


  —No —respondió este con frialdad—. Por lo que hasta ahora puede verse, la desgracia no ha ido tampoco muy lejos en cuanto a heridos graves. ¿Quién es usted? ¿Y qué la ha impulsado a colocar piedras en las vías?


  La mujer le miró fijamente como si hubiera hablado en chino.


  —¿Qué? ¿Yo? ¿Estás bien de la cabeza?


  —¡No se ofenda! Hoy tengo mi día sensible. ¿Quiere decir que no tiene nada que ver con el atentado?


  La mujer parpadeó.


  —¿Un atentado? Por amor de Dios. Creía que el tren había sufrido un accidente… por… por algún fallo técnico. O algo así.


  —¡Se equivoca! Algún psicópata —o quizá varios— ha puesto una trampa de piedras. ¡En el lugar más peligroso! Es decir, a unos pocos metros de la entrada del túnel. El maquinista tenía aún la vista acostumbrada a la claridad del día. De pronto, en la oscuridad, la sorpresa. ¡Catacrac! Nadie es capaz de reaccionar con tanta rapidez. Los dos vagones se han salido de los raíles y han volcado contra la pared del túnel.


  La mujer le escuchaba desconcertada y con la boca abierta; quizá un poco demasiado abierta. Tenía algún diente de oro.


  —¡Terrible! El ruido se ha oído hasta aquí. El último vagón no había acabado siquiera de ocultarse dentro del túnel. Aún pude verlo.


  Tarzán se fijó en sus manos.


  Eran pequeñas y estaban cuidadas. Llevaba las uñas bastante largas. La laca de color rojo oscuro estaba intacta. En los dedos lucía tres anillos. En la muñeca izquierda llevaba un reloj y en la derecha una pulsera barata con una Campanilla dorada.


  ¡No! ¡Imposible! Con esas manos no podría haber movido una piedra. Al menos, no unos pedruscos capaces de hacer volcar un ferrobús. ¡Sobre todo, con aquellas pintas! Si alguna vez esa mujer cogía alguna piedra, se trataría de un brillante.


  ¡Sin embargo…! Parecía bajo aquella camiseta tan a la moda un tanto nerviosa. Tarzán no dejaba aún de sospechar.


  —Mi nombre es Peter Carsten —dijo con cortesía—. ¿Cómo se llama usted?


  La mujer entrecerró las pestañas.


  —¿Para qué quieres saberlo? Tarzán señaló la gran bolsa para la cámara que se encontraba en el suelo.


  —¿Lleva ahí dentro algún aparato fotográfico? ¿O se trata de la cesta de la merienda?


  —¿Y a ti qué te importa? —Su voz resultaba hostil.


  —Me está sacando de mis casillas, distinguida señora. Pero le diré por qué no puede largarse sin responderme, sobre todo en lo que respecta a sus datos personales. Ha habido un crimen.


  Usted se encuentra sospechosamente cerca del lugar de los hechos. Le concedo que no haya hecho rodar la piedras. Pero, aún puede haber más. Quizá el atentado se dispuso para que usted disparara unas fotos sensacionales. Quizá su cómplice, el que ha realizado el trabajo duro, se ha esfumado de aquí. Así que, comencemos desde el principio. ¿Cómo…


  —¡Eres un desvergonzado! —gritó ella—. ¡No acepto semejantes sospechas!


  Tarzán se inclinó y abrió a toda prisa la bolsa de la cámara.


  Tal como esperaba, contenía un magnífico equipo. Una cámara profesional con sus accesorios, entre ellos un objetivo de gran angular y dos teleobjetivos. Con el más largo se podía fotografiar a un hombre en la Luna.


  —Me lo imaginaba —murmuró señalando la parte interior de la cubierta.


  En el cuero de color claro aparecía escrita con bolígrafo la dirección de su dueña: una costumbre muy extendida para, en caso de pérdida de la bolsa, dar una oportunidad a la honrada persona que la encuentre.


  —¿Es usted la señora Gertrud Rawitzky?


  —¿De dónde…? Ah, ya. Sí, yo soy.


  Tarzán memorizó la dirección. La mujer vivía en la ciudad.


  —Ya sabemos algo, señora Rawitzky. Ahora, dígame, ¡qué hace usted aquí!


  —Soy fotógrafa. Es mi profesión. Andaba buscando temas para un libro ilustrado.


  —¿Ha visto al autor o los autores de la fechoría?


  —No. A nadie.


  —¿Desde cuándo está aquí?


  —Desde hace muy poco rato. Pero no he mirado la hora.


  —Usted se encontraba ya en este lugar cuando el ferrobús se acercaba.


  —No. En cualquier caso, no me he fijado en él.


  Tarzán la miró inquisitivo. ¿Por qué mentía?


  —Piense con exactitud lo que dice, señora Rawitzky. Tengo intención de informar a la policía criminal. Explicaré también que vi un reflejo destellante de luz aquí, junto al pajar. Cuando el tren avanzaba hacia el túnel, un rayo de luz cayó sobre una superficie reflectante. Pensé que en este lugar había alguien con unos prismáticos. Ahora estoy convencido de que el rayo de sol cayó sobre el objetivo de su cámara.


  —Es posible. He tomado algunas fotografías. En eso estaba ocupada. No he prestado atención a nada más. Esa es la razón de que no viera que el tren se acercaba.


  Parecía convincente.


  Tarzán asintió con la cabeza, cerró la bolsa del equipo fotográfico y se puso en pie.


  —Perdone mi brusquedad. Pero tratándose de un atentado tan perverso, pierde uno los estribos. En circunstancias así soy incapaz de mantenerme frío y veo todo con un enorme enfado. La trampa se ha montado hace menos de media hora. Realmente, ¿no se ha fijado en nadie? ¿En ningún paseante, en nadie haciendo deporte, en ningún campesino, en ningún cazador furtivo, en ningún niño? .


  —No he visto un alma —dijo ella sonriendo—. ¿Quieres ser inspector de policía?


  —No. Ingeniero. Pero el padre de mi amiga es inspector. De él he aprendido las técnicas del interrogatorio. Todo lo: demás es cuestión de pensar con lógica. Para serle sincero: para mí aún está por demostrar que usted se haya limitado a sacar fotos, ensimismada, sin fijarse en lo que la rodeaba. Pero eso no hasta para mantener una sospecha firme. Esa es la razón de que por el momento haya salido bien librada.


  La mujer hinchó los carrillos y, adelantando los labios, expulsó con fuerza el aire.


  Aquello significaba: «¡me sacas de mis casillas!». Pero no lo dijo.


  —Habría sido muy elegante —opinó Tarzán— que, en vez de esconder la cabeza bajo el ala, se hubiera apresurado a acudir allí para prestar ayuda.


  —En este mismo momento pensaba ir. Sólo he-vacilado porque no soporto ver sangre.


  —Entonces le deseo que nunca se corte el dedo. ¿Ha sacado alguna fotografía del lugar del accidente?


  —Sí, de las personas; cuando salían del túnel.


  —Probablemente la policía quiera verlas. ¿Es suyo el coche rojo?


  La mujer asintió.


  En ese momento Tarzán oyó el ruido de un helicóptero. Las aspas de su rotor hendían tableteando el cielo del atardecer.


  Tarzán y la fotógrafa se situaron delante del pajar.


  El firmamento era todavía azul. Sólo por el este se levantaba una neblina lechosa.


  El helicóptero se balanceó como un insecto gigantesco por encima del monte del Diablo. Las personas que se encontraban junto a la entrada del túnel hicieron señas. Algunos agitaban los pañuelos.


  —Bueno —dijo Tarzán—, quizá volvamos a vernos. ¡Adiós!


  Tarzán volvió a paso de carrera. El helicóptero aterrizó. Pertenecía al servicio de rescate. A bordo iba un médico de urgencia con todo el instrumental y aparatos para casos de intervención rápida.


  El médico y los enfermeros se ocuparon de Bárbara y los demás heridos.


  Tarzán supo que un autobús dela compañía estaba de camino para recoger a los viajeros. Por los raíles se acercaba, ade más, un vagón de trabajo de los ferrocarriles con una grúa y el equipo necesario para volver a dejar la vía libre y transitable con la mayor rapidez posible.


  7. El perista y el peluquero


  El ocaso se retiraba ante el sedoso azul de la noche de mayo.


  Otto Nitschl, el indio urbano lesionado, se detuvo frente a la estación central y observó en torno suyo. Las luces de la gran ciudad refulgían aquel día con especial esplendor.


  A sus espaldas bramaba la estación, uno de los principales nudos de la red ferroviaria europea. Una oleada de viajeros se derramaba desde el gigantesco vestíbulo hacia la parada de taxis arrastrando sus maletas.


  El autobús de la compañía que lo había recogido en el túnel del Diablo junto con los demás pasajeros rodaba —ahora vacío— hacia los terrenos de la estación donde estaban aparcados otros autobuses.


  Cada uno de los afectados había rellenado un formulario para poder presentar por escrito las posibles reclamaciones.


  Nitschl tenía otros problemas en la cabeza. Sobre todo un dolor penetrante en el punto donde le había acertado la botella acolchada de vino tinto del camarero del vagón restaurante.


  ¡Un día de locura! ¡Tantas desgracias a un mismo tiempo! Cuando encontró el billete de ida y vuelta de la señora Pfab se sintió un hombre de suerte. Le había venido al pelo. ¡Ni por encargo! Un billete válido, con su mismo destino. Se había ahorrado 298 pavos; pero luego. ¡Ese maldito tipejo! El tal Peter Carsten. Le deseaba la fiebre amarilla, la peste, una rotura de tibia. Y, además, una salmonelosis en cada desayuno. En efecto, qué diablos: por culpa suya le había tocado la negra al pobre Otto.


  Ahora se encontraba en una estúpida situación.


  Su tío Franz, aquel bribón, le había enviado el dinero para el tren —como siempre que lo necesitaba—. Y 500 marcos más. Eso había sido la semana anterior. Pero a él, Otto Nitschl, el dinero se le iba como agua delas manos en las tascas, donde todas las noches se ponía ciego de cerveza. Penoso, verdaderamente penoso tener que confesar ahora que se había bebido todo el dinero y por eso había hecho aquel montaje del billete. Pero, por otro lado, ¿debía confesarlo?


  En boca cerrada no entran moscas.


  Por lo demás, no tenía nada que reprocharse.


  Franz Hauke, propietario de la expendeduría de tabacos de la estación, era un lobo con piel de cordero; en otras palabras: un perista. Compraba cosas robadas y las revendía, con jugosos beneficios. Y libres de impuestos, por supuesto.


  Uno de sus socios en el negocio vivía en la casa de su sobrino Otto. Este se encargaba de hacer de correo, lo cual era más seguro y rápido que enviar un paquete postal.


  Esta vez debía recoger tres docenas de relojes caros. Provenían de un atraco a una relojería de la ciudad y la policía no tenía de momento indicios ni huellas.


  El chichón de la nuca, pensó Otto, es consecuencia del accidente del ferrobús. Así de simple. ¡No hay más que hablar!


  Se encaminó hacia la sala de espera, donde había un ajetreo mortal con el ruido correspondiente.


  Un grupo de franceses jóvenes había juntado sus mochilas y se había situado entre la sección de recogida de bultos y la sala de espera. Los amigos gabachos se estaban metiendo entre pecho y espalda una cena reparadora: pan blanco y queso.


  Nitschl les lanzó una mirada de odio. Detestaba a todos los extranjeros, a toda la humanidad en general. Y procuraba que lo notaran.


  Pasó de largo por delante de la consigna y del kiosco de la estación hasta llegar al ala lateral, donde se sucedía una hilera de tiendas formando una calle comercial.


  Aquí, en la estación, los horarios eran diferentes.


  Pero cuando Otto presionó la puerta del puesto de Hauke, esta no se movió. Cerrado.


  En el negocio había luz. Otto golpeó en el cristal.


  Un hombre asomó la cabeza desde el cuarto trasero, donde las luces estaban también encendidas, miró hacia la puerta de la tienda y observó fijamente a Otto.


  —¡Eh, usted! —gritó este—. ¡Diga a mi tío que estoy aquí. Soy Otto!


  El hombre hizo un gesto afirmativo y habló por encima de su hombro dirigiéndose hacia la habitación trasera.


  Otto no lo conocía. Pero eso no significaba nada. Franz Hauke se veía con mucha gente y tenía trato con todo el mundo; casi siempre, como es natural, pájaros de cuenta.


  También el de esta ocasión parecía serlo: un tipo de pelo negro ondulado con brillantina, cara de fullero y bigotito. Vestía una camisa de color rosa y llevaba al pecho un colgante de oro de una cadenita.


  En ese momento se acercó a la puerta y dejó entrar a Otto.


  —Otto Nitschl, ¿verdad? ¡Encantado, Otto! Soy Angelo Copparo. ¡Llámame Angelo!


  Un espagueti, pensó Otto, al tiempo que le daba la mano.


  Otto apretó con todas sus fuerzas, tan sólo para demostrar a aquel guaperas de baile lo que es la fuerza alemana. Pero Angelo tenía una zarpa de acero y respondió con la presión debida.


  —¿No está mi tío?


  —Sí. Ahí detrás.


  Franz Hauke estaba sentado junto a su escritorio, se había atado una gran servilleta alrededor del cuello y comía. En su plato humeaba una imponente ración de carne: sin duda alguna, un envío del asador de enfrente.


  —¿Dónde te has metido, Otto? Llegas tarde.


  —Buenas tardes, tío Franz. Come antes, pues si no se te va a atragantar el cordero cuando te cuente.


  —Es filete de ternera.


  —Que te aproveche.


  —¿Has comido? Puedo encargar algo más. ¿De acuerdo?


  —¡No, no! No tengo ganas. Me tiemblan un poco las rótulas.


  Hauke suspiró.


  —Angelo ayuna. Tú no comes. Ya veo qué os traéis entre manos, bandidos. Pretendéis que me martirice la mala conciencia. Pero no lo conseguiréis.


  Agarró su jarra de cerveza y bebió un trago de diez segundos.


  Angelo se echó a reír.


  —No hago régimen, Franz. Puedo comer cuanto quiera y no engordo.
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  No podía decirse lo mismo de Hauke. Bajo su camisa de seda sobresalían las almohadillas de grasa y su cuello era casi tan grueso como la cabeza. Unos ojos salientes de sapo completaban la figura: parecía un perro dogo. Un dogo malvado dispuesto a morder en cualquier momento.


  Sus vistosos mechones de color rubio oscuro no cambiaban en nada esa impresión: se trataba de un peluquín bien cuidado que todas las mañanas adhería a su calva.


  Entre bocado y bocado al filete, dijo:


  —Angelo es mi amigo y socio. Puedes hablar con toda libertad, Otto. Delante de Angelo no tengo secretos. Además, es el dueño del salón de peluquería situado enfrente.


  —¡No deberías llamarme siempre peluquero! —bufó Angelo—. Soy estilista y mi Eva, esthéticienne.


  Hauke sonrió con ironía.


  —Pero os dedicáis a cortar el pelo a la gente, ¿no es cierto?


  —De vez en cuando, también. De todos modos somos artistas. Modelistas del peinado.


  —A propósito, recuerdo que tienes que llevarte el mío para remodelarlo esta noche: lavarlo, perfumarlo y volverlo a rizar. Mañana por la mañana me pondré un sombrero y pasaré a buscarlo. —Hablaba de su peluca.


  Hauke se volvió hacia Otto.


  —Y ahora, suelta lo que, al parecer, me va a agriar el apetito. De paso te diré que tienes un aspecto espantoso. ¡Esas líneas azules en la cara! Tu peinado iroqués es un insulto para el estilista aquí presente.


  —Sobre gustos no hay nada escrito —dijo Otto. A continuación volvió la cabeza y mostró el emplasto—. ¿Habéis oído hablar del accidente del tren? Yo viajaba en él. Es el causante de la herida. Fue así…


  Otto les informó.


  Los otros dos le escucharon. Hauke retiró su plato y renunció al resto del filete.


  Angelo adelantó los labios, pero no llegó a silbar. Los ojos le brillaban como dos ágatas.


  —¡Vaya cosa! —Hauke succionó con sus labios carnosos—. ¿Viste el montón de piedras, Otto?


  —Como te lo cuento. Me volví a meter al túnel. Eran varios bloques. No demasiado grandes. Pero el tipo —porque sospecho que fue uno solo— los puso en cuña entre las vías.


  —¿Por qué uno solo?


  —Si fueran dos o tres, habrían movido pedruscos más grandes. En la pendiente del túnel había de sobra.


  Hauke se quedó con la boca abierta.


  —¿Cuándo llegó la policía?


  —Bastante tarde. Cuando todos estábamos ya en la carretera, donde nos recogió el autobús de la compañía ferroviaria.


  —Entonces, el autor del suceso no debía encontrarse ya por allí.


  —Seguro que no. Si no, estaría mal de la cabeza.


  —Probablemente sería un bromista. O alguien que se proponía algo. Quizá el atentado sea una advertencia para la compañía de ferrocarriles, para mostrarle un anticipo de lo que le ocurrirá en caso de que no… pague. ¡Claro! —exclamó feliz por su agudeza—. Este atentado podría ser el preludio de un chantaje.


  En medio del silencio se oían crujir los pensamientos. Todos pensaban.


  Otto se sentía sumergido en cálidos algodones. Aquí se encontraba entre profesionales. El propio peluquero parecía saber algo más que cortar el pelo.


  Los ojos de rana de Hauke se volvieron hacia él.


  —Seguramente piensas lo mismo que yo.


  Angelo sonrió con malicia.


  —Nos apuntamos y cosechamos lo sembrado por otros. En principio sólo nos costará una llamada. Nos presentaremos como el chantajista o los chantajistas. Podemos ofrecer como prueba lo que sabemos por Otto. Posiblemente nos den crédito. Pero antes, recogeré información de mis amigos sobre la policía de la estación. Por ejemplo, si ya han cogido al autor.


  Otto respiró aliviado. Un cosquilleo de excitación se iba extendiendo por su cuerpo y hasta le liberó del dolor de cabeza.


  —Quizá el tipo haya llamado ya —dijo Hauke—. Tenemos que contar con ello. Pero también puedes enterarte de eso. Aunque así sea, lo intentaremos. Sostendremos simplemente que nosotros somos los auténticos y el otro un simple gorrón. Exigiremos…, bien, seamos modestos: un millón. El dinero ha de estar preparado para mañana a mediodía. Entre tanto pensaremos cómo y dónde se hará la entrega.


  Hauke se echó a reír. Su risa sonaba como si, en vez de haber devorado un musculoso asado de ternera, hubiese consumido un codillo grasiento.


  —Por lo demás, señores, tenemos la mejor coartada del mundo: una auténtica. No podemos haber sido nosotros, pues en el momento de los hechos nos encontrábamos aquí. Tú, Angelo, estabas cortando…, ejem, estabas modelando peinados. Artísticos, naturalmente. Yo me encontraba aquí. Y mis clientes recibían de mí los cuidados que requieren para sus traqueteados bronquios. Tampoco Otto entra en cuenta. Es más bien una víctima, pues iba en el vagón de la máquina y es uno de los heridos. ¡Ja, ja!


  —¡Fantástico! —murmuró Otto—. Muy fuerte.


  —Tú te encargas de llamar —añadió Hauke—. Nadie conoce aquí tu voz.


  Angelo se levantó.


  —Voy a pasar por la policía de la estación. Hay allí un tipo Hans-Helmuth Eichner, que es tan idiota como parece. Es un pequeñajo cargado de hombros con la nariz aplastada. Le sacaré toda la información que haga falta.


  8. Problemas con Pfeifer


  Tarzán pasó de un autobús a otro: del de la compañía de ferrocarriles, que había recogido a las víctimas del accidente, a otro de la empresa de transportes de la ciudad. Con la línea 14 marchó hasta la avenida Kastl, situada al sur de la ciudad, casi al lado del estadio de deportes.


  Era ya de noche cuando bajó del autobús y echó a andar, trasegando su bolsa de viaje unas veces de la mano derecha a la izquierda y otras a la inversa. Tarzán trotaba hacia las afueras de la ciudad a una velocidad estimada de cinco minutos y doce segundos por kilómetro.


  Sus pensamientos giraban en torno al atentado y a la fotógrafa Gertrud Rawitzky, aquella persona impenetrable.


  Tenía que informar sin falta al padre de Gaby. Y cuanto antes, mejor.


  El comisario Glockner no estaba entre los policías que habían acudido al lugar. ¡Daba igual! Quienquiera que dirigiese la investigación necesitaba indicios.


  —Pero para nosotros —pensaba Tarzán— sólo hay un interlocutor en la policía criminal: el comisario Glockner. Nuestro mejor amigo entre todos los adultos.


  Campo libre. La ciudad quedaba a sus espaldas. Tarzán recorrió la avenida a la carrera. En los sembrados había cuervos. Podía reconocerlos a pesar de la oscuridad. Eran aún más negros que la noche. Ningún vehículo circulaba de frente. Y tampoco en su misma dirección.


  El famoso colegio con internado quedaba en las afueras, suficientemente lejos como para poder alardear en su propaganda de una atmósfera limpia y rural y, por otra parte, lo bastante cerca de la ciudad como para poder presentar esta proximidad como un atractivo para los alumnos de la propia ciudad.


  La carrera de Tarzán concluyó en la puerta de entrada. En la oscuridad sólo podía sospecharse la verdadera extensión de los terrenos del colegio. La luz brillaba detrás de muchas ventanas.


  Tarzán caminó hasta el edificio principal y subió a continuación las escaleras hasta el segundo piso, hacia el NIDO DE ÁGUILAS, el cuarto doble que compartía con su amigo Albóndiga.


  Tarzán esperaba que su amigo se encontrara ya en la cama rellenándose de chocolate, como siempre.


  Pero el cuarto estaba oscuro y vacío.


  Mientras vaciaba su bolsa de viaje descubrió la nota. Se hallaba sobre la mesa y contenía una información:


  Albóndiga había escrito:


  
    «… estamos todos en casa de Gaby. Es el cumpleaños de Oscar, aunque nadie sabe con exactitud cuántos hace; lo que sí sabemos es que se encuentra en sus mejores años. Te esperamos para la cena. Por lo que más quieras, no te retrases demasiado. El estómago me gruñe ya y no son más que las dos de la tarde».


    Willi.

  


  Tarzán sonrió. El cumpleaños del perro. ¡Qué burrada! Probablemente un invento de Albóndiga, pues nadie sabía ni la edad exacta ni el día de nacimiento de Oscar, el cócker blanco y negro de Gaby. Era un perro callejero llevado a la perrera, de donde esta lo había recogido.


  Tarzán estaba un poco sudado pero se mudó enseguida y corrió hacia el profesor de guardia para presentarse, sin mencionar el accidente ferroviario.


  El doctor Grausippe tenía fama de curioso. Poseía, además, la habilidad de emplear tantas palabras —innecesarias— para decir las cosas más sencillas que, al final, todos se despistaban. Por otro lado, se repetía constantemente —en parte por falta de memoria y en parte por una preocupación justificada por si se habría expresado con suficiente claridad.


  En cualquier caso, el accidente del tren habría tenido como consecuencia un parloteo sin fin. Y no había tiempo para ello.


  Tarzán bajó zumbando, recogió su bicicleta del cuarto de las bicis y volvió a toda prisa a la ciudad.


  Por el este se amontonaban negros nubarrones. El calor era pesado y el aire de la noche olía a lluvia.


  Pedaleó hacia el barrio antiguo de la ciudad, en dirección al domicilio de Gaby. [a tienda de comestibles de la señora Glockner tenía las luces apagadas. Karl Computadora y Albóndiga habían amarrado sus caballos de hierro al nuevo soporte para bicicletas. En la planta alta se veía luz tras las ventanas.


  Gaby le abrió la puerta. Oscar ladró entusiasmado, se metió enseguida entre ellos y no quedó más remedio que acariciarlo. En el pasillo, como nadie los veía, Tarzán abrazó a su amiga. Gaby se había recogido el pelo en una cola de caballo y llevaba una falda vaquera cosida por ella misma que crujía a cada paso como un torbellino en un bosque frondoso.


  —Pensábamos ya que no vendrías —comentó Gaby—, pero te hemos esperado para cenar. Papá no ha llegado aún. Willi no dice palabra, pero se comporta como si fuera a desmayarse de hambre.


  —No es nada nuevo. Saludos muy cordiales de mamá, también para los demás, pero en especial para ti.


  Gaby sonrió satisfecha. Se entendía muy bien con la madre de Tarzán, aunque sólo se veían en contadas ocasiones.


  La señora Glockner salió de la cocina y lo acogió entre sus brazos, como si su ausencia hubiera durado varias semanas y no tres días. Le preguntó por su madre y, según sabía Tarzán, su interés era auténtico, no una expresión de mera cortesía.


  Albóndiga estaba ya sentado a la mesa, con cara de sufridor, dispuesto a saltar como un gato gordo que ha visto el plato de comida.


  —¡Por fin! ¿Has encontrado mi nota?


  —¿Por qué celebramos el cumpleaños de Oscar?


  —Lo he escrito únicamente para que te dieras prisa.


  Karl se acercó, sonrió con soma detrás de sus gafas de montura metálica y observó a Tarzán de arriba abajo.


  —Ileso, por lo que veo. Claro, has venido en el «Flecha de Plata». Pero en el mismo trayecto ha sufrido un accidente un tren de cercanías. Acabo de oírlo en la radio.


  —Vamos, chicos —dijo en ese momento la señora Glockner—, comencemos la cena. No se sabe cuándo va a llegar el señor de la casa.
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  Albóndiga dejó escapar entre dientes un suspiro con el que, por lo menos, habría podido hinchar la cámara de una bicicleta.


  —Esperaré —se dijo Tarzán—. Si se lo cuento ahora, se retrasará la comida e indudablemente se va a desmayar.


  Gaby ayudaba a su madre, .pero no quería que esto se interpretara como una actividad únicamente femenina y pinchaba, por ello, a los chicos.


  —No se os van a caer los anillos si cargáis con un par de platos. No, Willi, tú no. —Albóndiga había saltado de la silla—. Te tiemblan los dedos.


  Todos soltaron una carcajada. Karl se ofreció para hacer de jefe de camareros.


  Tarzán dijo:


  —Hoy voy a hacer de pachá y me dejaré servir.


  —De todos modos, no te habría permitido entrar en la cocina —explicó Gaby—. Hueles aún a tren.


  Cuando Tarzán se quedó a solas con Albóndiga, este dijo:


  —Hoy está que se sube por las paredes. El comisario ha tenido problemas con su superior, con el jefe de policía, ese inútil de Pfeifer.


  Gaby entró con una fuente de pasta con queso y oyó las últimas palabras.


  —Exacto, Willi. Pfeifer es un frustrado. ¡Un trepa! Envidia los éxitos de todo el mundo y en especial los de papá, porque tiene la cuota más alta de casos resueltos. Los resuelve casi todos. Eso inquieta a Pfeifer y es la razón de que ahora se dedique a intrigar. Pura envidia. Ese arribista no puede soportar que haya otro más capaz. Y encima, un subordinado.


  —¡Pero Gaby! —intervino calmando los ánimos la señora Glockner.


  —¡Es verdad, mamá!


  —Papá sabrá defenderse si las cosas llegan demasiado lejos.


  —Pfeifer no lucha a las claras; delante del interesado es de una amabilidad gatuna, pero va difundiendo rumores y mentiras.


  La expresión de Margot Glockner revelaba que su hija había dado en el clavo.


  —En todos los trabajos hay problemas parecidos —dijo Margot—. Hasta el momento papá ha tenido todo controlado.


  Oscar lanzó unos agudos aullidos de alegría y corrió hacia la puerta de la casa.


  Esta se abrió. El comisario Glockner llegaba a tiempo. Saludó a todos con su habitual calma y cordialidad. Pero Tarzán leyó en la expresión del rostro de su paternal amigo que el comisario estaba tenso y llevaba el enfado muy dentro de la piel.


  Comenzaron a cenar.


  Gaby, para quien nada era lo bastante complicado como para andar con rodeos, fijó la vista en su padre.


  —Pfeifer te ha vuelto a hacer enfadar, ¿verdad?


  Glockner sonrió.


  —Nuestras relaciones laborales son tensas. Me echa encima todo cuanto puede. De momento, debo dirigir las investigaciones de nada menos que ocho casos. La razón aducida es la falta de personal. En realidad espera que cometa alguna falta. Que fracase en algo.


  Margot dejó caer el tenedor.


  —¿Y tú lo consientes?


  —No. No hace ni una hora que hemos tenido una conversación. Es decir, que él ha escuchado y yo le he dicho mi opinión. Naturalmente, niega cualquier mala intención. Se ha disculpado varias veces. Pero de todo ello se deduce que no hay sitio para los dos en la comisaría. Yo me entiendo con todos los compañeros; él con ninguno. En el año que lleva allí sólo ha conseguido hacerse enemigos. Pero por lo que respecta a este asunto, tiene una piel de elefante. Y como intrigante es un fuera de serie. Eso hay que reconocérselo. Nuestra charla terminó ofreciéndome aceptar otro caso más. El noveno. Uno muy reciente. Me ha dado coba diciéndome que no puede confiárselo a nadie más.


  —Y tú te has negado —dijo Margot consternada.


  Su marido sacudió la cabeza.


  —No pienso darle esa satisfacción; Además, quiero hacer este trabajo. Por una parte, me interesa; por otra, creo que lo sacaré adelante. El último caso se dirige contra la ciudadanía; nos podría haber afectado a cualquiera de nosotros. Un desconocido ha levantado en el túnel del Diablo una barrera de piedras. Un tren de cercanías —un ferrobús— ha chocado contra ella.


  Los daños materiales son muy elevados y ha habido heridos.


  —¡Mira por dónde! —se extrañó Tarzán—. Con qué rapidez llegamos al asunto.


  —He oído comentarlo en la radio —dijo Karl.


  Tarzán tragó un bocado.


  —¿Ha estado en el lugar de los hechos, señor Glockner?


  —Aún no. Tuve que salir para otro asunto. Las primeras comprobaciones han corrido a cargo de mi compañero Krause.


  —Yo soy uno de los accidentados —dijo Tarzán—. Viajaba en el ferrobús.


  Todos lo miraron como si hubiera vuelto de un paseo por el espacio.


  —¡Imposible! —exclamó Albóndiga—. Tu tren era el expreso del sur, el «Flecha de Plata». Tú mismo has dicho siempre que para venir aquí sólo tomas ése.


  —Así es. Pero en Haffstedt me vi obligado a descender a causa de un hurto. La culpa la tuvo un jefe iroqués con la cara manchada de tinta. Pero mejor será que comience por el principio.


  Todos le escucharon con gran atención.


  9. Luz verde para el chantaje


  Angelo Copparo, el estilista, estuvo fuera bastante tiempo.


  Al parecer no le resultaba tan fácil recoger la información correcta.


  Entre tanto, Franz Hauke limpió los restos de su cena. Otto Nitschl se aprovisionó en la parte delantera de la tienda. Eligió un paquete de cigarros y comenzó a fumar, acompañándose de unos tragos de cerveza directamente de la botella. Hauke no dejaba que nadie tocara su jarra. Sólo él bebía de ella.


  Pasaron un rato en silencio. Luego, Hauke se limpió la boca.


  —Cuando la cosa se ponga en marcha, Otto, aparcaremos por un tiempo el transporte de los relojes. No hay prisa, ninguna prisa. Lo que ganemos con ellos será una cagada de mosca en comparación con los millones de la compañía. Caramba, esta compañía de ferrocarriles es digna de lástima. No sale de los números rojos, se ve obligada a ahorrar personal y abandonar algunos trayectos. Tiene que cerrar estaciones y elevar los precios delos billetes. Y, ¡encima, esto! Unos chantajistas malvados que causan daños, amenazan con algo todavía peor y además alargan la mano. Estoy feliz de vender tabaco. La adicción a la nicotina tiene futuro; te lo digo yo. También el alcoholismo. Quien no tiene futuro es el bosque alemán. Se muere por la porquería que infecta nuestra atmósfera.


  —Todo es porquería —dijo Otto.


  —¿Qué quieres decir?


  —No sé. Quiero decir que huele que apesta.


  En ese momento volvió Angelo y cerró la puerta tras de si. Su cara de fullero brillaba de contento.


  —Creo que tengo las últimas informaciones. Parecen favorables para nuestros planes.


  —Y, ¿cuáles son las noticias? —preguntó Hauke.


  —Hasta ahora no hay rastro del autor. La pasma tampoco sabe nada. No se ha anunciado ningún chantajista. Luz verde para nosotros —se alegró Hauke. Seguidamente miró a Otto—. Ahora harás la llamada, según hemos acordado. Iremos a la cabina telefónica de la plaza delante de la estación. Sé el número en el que encontraremos al jefe de servicio. Creo que esta semana es Schulzl-Müller quien hace el servicio de noche. Puedes reírte Otto, pero se llama realmente así. Di que eres tú quien ha puesto la barrera de piedras en el túnel. A modo de advertencia. Pide un millón. En billetes de 50 y 100 marcos, nada de lagartos grandes. Mañana al mediodía deberá estar preparado el dinero. Entonces volverás a llamar. Si se niegan o si la policía pone una trampa, seguirán nuevos atentados.


  Otto asintió con un gesto.


  —¡Pero no tartamudees! Schulzl-Müller te ha de considerar un profesional frío como un témpano.


  —Yo no tar… tar… tamudeo nu… nunca —dijo Otto con una sonrisa irónica—. Hablaba a plazos a propósito.


  Con esa broma pretendía calmar a los murciélagos que le revoloteaban en el estómago. En cualquier caso, se sentía como si los tuviera dentro.


  Alguien golpeó en la puerta de la tienda.


  Otto asomó la cabeza.


  Una mujer estaba de pie ante la reluciente puerta de cristal.


  —Una rubita —dijo—, con mechas de color rosa y lila en el peinado.


  —Es Eva —respondió Angelo, y se hizo a un lado para dejarla pasar.


  —Es su novia —explicó Hauke a media voz—. Eva König es peluquera. Sabe en qué anda metido Angelo. Mientras la caja funcione, está de acuerdo con todo. ¡Menuda tipa! Lo tiene a raya. Debemos compartir con ella el millón. Pero a cambio habrá de cooperar. Sea como sea.


  Eva König le llegaba a Otto al hombro.


  Este calculó que tendría cerca de los treinta años, pero no lograba imaginarse su aspecto debajo del maquillaje; probablemente el de alguien mayor. Su fantástico peinado de tres colones tenía pretensiones de estar a la moda. Vestía una traje de cuero negro y una blusa de color rosa.


  Al ser presentados, ella no pudo disimular una mirada despectiva dirigida al corte de pelo a lo iroqués de Otto.


  Hauke y Angelo la pusieron al corriente.


  Ella no dijo nada, pues parecía darle cierta pereza articular palabra, aunque hizo un gesto crítico y remilgado.


  —¿Cuánto me tocará del millón? —quiso saber al fin.


  —Repartiremos el dinero una vez que lo tengamos —añadió Hauke—. No se puede hacer una tortilla sin romper los huevos. Otto, ¿estás preparado?


  Otto asintió.


  —Entonces, salgamos a la cabina telefónica y hagamos la llamada.


  10. ¿El premio gordo o una gran tontería?


  Tarzán acababa de concluir su relato. Había hablado de Otto; Nitschl y del billete hurtado. De Christine Pfab, con quien pensaba ir al día siguiente al estanco del tío de Otto, el tal Franz Hauke. Del accidente ferroviario, esto con todo detalle. Y del encuentro con la fotógrafa en el pajar. Fue sensacional.


  Quiso añadir que consideraba a esa Gertrud Rawitzky una persona muy oscura.


  Pero el teléfono le interrumpió.


  El comisario contestó la llamada y escuchó —al parecer atentamente— conteniendo la respiración.


  —¡Gracias! Está claro. Lo sé. ¿El nombre es correcto: Schulzl-Müller? Sí, voy para allí. Hasta luego, Krause.


  Y colgó.


  —¡Ajá! —reconoció Tarzán—. Krause. El compañero encargado de los primeros pasos de la investigación.


  —Ahora sabemos qué hay detrás —dijo Glockner—. Un chantaje. El autor se acaba de poner en comunicación con el jefe de la estación, un tal Schulzl-Müller. Pide un millón. De momento no ha proporcionado más datos sobre dónde y cuándo. Pero lo ha adobado todo con fuertes amenazas. O se les da el dinero o pronto descarrilarán más trenes.


  —Más vale que nosotros utilicemos exclusivamente nuestros burros de acero —repuso Albóndiga—. Ahora no serán suficientes ni diez caballos para arrastrarme a un ferrobús.


  —¡No exageres! —dijo Karl—. No todos descarrilan. Además, la compañía de ferrocarriles está ahora avisada y pondrán vigilancia.


  Tarzán observaba al comisario.


  Glockner parecía pensativo.


  —Me parece importante —dijo—, que hayas encontrado a esa fotógrafa, Tarzán. Aunque no tenga nada que ver con el atentado, nos queda siempre una posibilidad: ha estado fotografiando en aquel lugar, inmediatamente después de ocurrido el accidente. Quizá, incluso, durante el mismo.


  Tarzán asintió.


  —Pudiera ser que en las fotografías aparezca algo que no haya llamado la atención a esta mujer en el momento de la toma.


  El monte del Diablo ofrece escondrijos. Quizá el autor estuviera observando desde detrás de un matorral, sin sospechar que era fotografiado.


  —¿Sabes la dirección?


  —Calle Profesor Rutzl, 17. Al menos, eso ponía en la bolsa de la cámara.


  Glockner se dirigió al teléfono. Pero en ese momento sacudió la cabeza.


  —No. Mejor será que vaya a ver cuanto antes a esa mujer. —Y al ver cómo Tarzán le miraba con los ojos muy abiertos, añadió—: ¡Está bien! Puedes venir. Lo cierto es que tenemos la pista gracias a ti.


  —¿Y nosotros? —preguntó Gaby—. Vosotros dos os metéis de lleno en este caso sensacional. Se trata nada menos que de la compañía nacional de ferrocarriles. Y de un chantajista que pide un millón. Y todo para descubrir cuanto antes al autor. Para que al idiota de Pfeifer se le quiten las ganas de decir maldades. Y Karl, Willi y yo, con nuestra enorme experiencia y nuestros conocimientos, ¿nos hemos de quedar aquí comiendo pasta con queso? No tengo nada contra tu sabroso plato, mamá. Pero lo que va a suceder ahora en la calle Profesor Rutzl es desde cualquier punto de vista más interesante. Además, quiero ver si esa mujer va tan a la moda como dice Tarzán.


  —Por lo que respecta a la moda —puntualizó su amigo—, no soy tan entendido y experto como tú. Sólo sé que, además de los vaqueros, las camisetas y las cazadoras hay otras cosas, pero soy incapaz de juzgar si la Rawitzky es una de las mujeres mejor vestidas. De todos modos, la encontré bastante llamativa para hacer una excursión al pajar.


  Glockner besó a Margot en la mejilla y marchó hacia la puerta.


  —Por mí, podéis venir. Pero os quedaréis en el coche. Voy a visitar a esa mujer por un asunto de trabajo y no para encargarle una foto de grupo.


  Todos saltaron de sus sillas. Todos menos Albóndiga, que parecía tener plomo en los bolsillos traseros de su pantalón.


  Su mirada desesperada resbaló sobre las bandejas.


  —Señora Glockner: no soy, en absoluto, de la opinión de Gaby —suspiró—. Preferiría quedarme aquí, junto al gulasch y la pasta de queso. Pero esto me haría sospechoso de glotonería. Y no quiero ser víctima de semejantes calumnias.


  —Tratándose de eso —dijo Karl riéndose—, puedes perder toda esperanza. Tu fama está arruinada para siempre.


  Los jóvenes dieron las gracias a la señora Glockner.


  Oscar advirtió el ambiente de marcha y salió zumbando y aullando hacia la puerta del piso.


  Gaby le colocó el collar y sujetó la correa.


  El BMW de Glockner estaba aparcado frente a la casa. Los muchachos se apretaron en el asiento trasero. Gaby se dejó caer al lado del conductor y a sus pies se colocó Oscar, hecho un ovillo.


  Un viento tibio soplaba por las calles cuando arrancaron. El cielo estaba negro. Las nubes ocultaban la luna y no se veía una sola estrella.


  ***


  Gertrud Rawitzky estaba tan nerviosa que derribó en su cuarto oscuro los frascos con los productos químicos, el revelador, el fijador y el estabilizador. Como se trataba de botellas de plástico, no ocurrió ninguna desgracia. Todas tenían los tapones enroscados, menos una de la que se derramó una parte del líquido.


  La lámpara de la cámara oscura proyectaba tan sólo una luz fantasmagórica.


  Gertrud reveló las fotografías disparadas anteriormente.


  Al fin, llegó el momento de lavarlas.


  Vio el resultado y respiró más aceleradamente. Colgó las fotografías aún húmedas en el secador y salió del cuarto.


  —¡Increíble! —pensó—. ¡Ese golfo malcriado! Erich Jesper, el hijo único del gran Jesper, el banquero, se entretiene haciendo descarrilar trenes. ¿Se aburre? ¿Es un malvado? ¿Tiene algún trastorno psíquico?.


  La puerta de la cocina estaba abierta.


  Un gato gigantesco se acercó pisando con suavidad. Ronroneando, se restregó en su pierna. Ella se inclinó y le acarició la cabeza.


  —Vamos, Goliat. ¿Qué harías en mi caso? Si ponemos las fotos a disposición del viejo Jesper a cambio de una buena cantidad de dinero, se nos podría acusar de chantajistas. Siempre será mejor, pensará él sin embargo, que ver a su hijito entre rejas. Y nunca volverá a presentársenos una ocasión como esta, Goliat.


  El gato saltó al sofá y se estiró. Tenía el pelaje a rayas como el de un tigre. Sus zarpas parecían puñales.


  Gertrud entró en la cocina, tomó una botella de vino del frigorífico y se sirvió un vaso. Lo necesitaba para darse ánimos. Era su primer chantaje. El vino le sentó bien. Así que bebió otro vaso.


  Durante un rato paseó por su piso.


  Su vacilación era pura debilidad. Lo sabía. Nada tenía que ver con la honorabilidad, que le importaba un comino. Estaba convencida: quien quiera ganar mucho deberá dejar de lado los escrúpulos, sean del tipo que sean. La decencia y una cuenta repleta son dos cosas completamente distintas. Pero si sangraba a Jesper, no iba a afectar a ningún pobre. El banco privado del viejo tenía una enorme fama.


  Entró en la cocina una vez más y se sirvió el tercer vaso. Sentía el efecto del vino. Estaba ya completamente marcada. Un estado muy agradable. Las prevenciones se esfumaban. Su cerebro nublado veía las cosas a su gusto y no como realmente eran.
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  Será un golpe para el viejo, pensó. Y, naturalmente, pedirá explicaciones a su hijito. Este tendrá que confesar el atentado pues, si no, correrá un riesgo excesivo. Si lo niega, el viejo no pagará y yo enviaré las fotos a la policía. Eso es lo que su retoño habrá de decirse. Pero ¡vaya!, ¿cómo mantendré el anonimato? Erich sabe que yo estaba allí. Dispuesta a sacar fotografías. Por tanto, podrá imaginar quién lo tiene cogido. Y, ¿después? ¿Y si el viejo me manda unos matones? ¡Nooo, nunca! Él, no. El director de un banco, como él, es la respetabilidad en persona.


  El vino le abrió el apetito. En la cocina se tomó un bocado.


  Luego contempló las fotografías.


  ¡Excelentes!


  Se podía reconocer claramente a Erich. Y se veía con exactitud qué hacía. Erich echando a rodar las piedras. Erich en la vía. Erich empujando trozos de roca hacia el túnel. Erich saliendo del túnel, sudoroso. Erich con el siguiente pedrusco. Erich tirando jadeante de su motocicleta cuesta arriba. Erich escondiéndose.


  Y, luego, ¡el resultado de sus esfuerzos! ¡Las imágenes del accidente ferroviario!


  Un auténtico reportaje fotográfico.


  Gertrud acarició la idea de preparar un pequeño álbum de fotos. Quizá dentro de veinte años Erich se divirtiera con él y lo mostrara en las fiestas, como la gamberrada más loca de su juventud.


  Gertrud dejó las fotos a un lado.


  No veía a Goliat. Luego lo oyó en la cocina. Estaba lamiendo ruidosamente, nata dulce de su plato. Su comida favorita era la leche condensada y la nata.


  —Al principio no lo haré así —planeó—. No diré nada de las fotografías; Me presentará tan sólo como testigo ocular. Quizá, sí hablo oscureciendo la voz, el viejo me tome por un hombre. Estaba recogiendo hierbas, allá en la montaña, y observé todo por casualidad. Como estoy en paro y tengo cuatro hijos y una mujer enferma, no me queda otro remedio que cambiar mi información por dinero. Eso lo entenderá, él que tiene un banco privado. Quizá añada, incluso, algo de su parte.


  —Goliat —preguntó con voz ronca—, ¿te parece que hablo como un hombre? ¿O como una mujer apasionada?


  El gato estaba otra vez tumbado en el sofá, contemplando a su ama con sus ojos amarillos. Sus orejas puntiagudas se movían en todas direcciones.


  Gertrud se sentó junto al teléfono, hojeó la guía, encontró el número particular y metió un dedo entre las páginas.


  Tras haber marcado, puso la mano sobre el teléfono, haciendo embudo. De esa manera esperaba desfigurar la voz.


  —Jesper —respondió el banquero.


  Los latidos de su corazón martilleaban con fuerza. Para ganar tiempo, dijo:


  —Por favor, ¿el señor Robert Jesper?


  —Al habla.


  —Espero que pueda soportar un buen susto —dijo ella deformando la voz con la mano—. Lo que tengo que comunicarle es, sin duda, desagradable. Se refiere a su hijo.


  —¿Quién habla?


  —Nunca lo sabrá. Además, para nuestro asunto carece de interés. ¿Ha tenido noticias del atentado? En el túnel del Diablo ha descarrilado hace algunas horas una locomotora. La causa han sido unas rocas amontonadas en los raíles. ¡Adivine quién es el responsable! ¡Su propio hijo! ¡Cierto! ¡Su Erich! Y ahora, ¿qué me dice?


  Jesper no decía nada.


  El silencio persistía al otro lado del teléfono.


  ¿Se habría derrumbado? ¿Estaba tomando un calmante?


  —¿Oiga? —preguntó—. ¿Sigue usted ahí?


  —No le creo —su voz sonaba alterada.


  —Es cierto. Pregúntelo a su hijo. Lo he reconocido claramente, aunque al principio estaba lejos. Me encontraba recogiendo hierbas en lo alto del monte del Diablo y he visto sus manejos con los prismáticos. Naturalmente, quise impedir el atentado. ¡Un crimen semejante! Pero soy minusválido y sólo puedo andar despacio. Enseguida apareció la locomotora y ocurrió la desgracia.


  —¡Totalmente imposible! —carraspeó Jesper—. Mi Erich no hace cosas así.


  Gertrud escuchó su voz. Ahora sí que sonaba cambiada. Pero, como tenía la cabeza nublada, no comprendió nada.


  —Se lo puedo demostrar —dijo—. Por casualidad llevaba mi máquina de fotos y lo he…


  Se detuvo. ¡Por el amor de Dios! Eso precisamente es lo que no quería decir. Pero ahora ya lo había dicho.


  —… fotografiado —completó Jesper la frase—. ¿Y bien? ¿Quiere usted venderme la foto? ¿Junto con el negativo? ¿Se trata, entonces, de un chantaje?


  —Compréndame. Estoy en paro. Tengo una familia. Antes de gastar un penique le doy mil vueltas. Si llegamos a un acuerdo en este negocio, todos saldremos bien servidos. Se mantendrá el buen nombre de la casa Jesper. Usted no saldrá en los titulares de los periódicos. Su hijo evitará el peso de la justicia, que no mejoraría su conducta. Y yo, con su dinero, podría… ejem…


  Se detuvo de nuevo. ¡Cuidado, Gertrud! Estaba a punto de decir «… comprarme un caro abrigo de piel de lince. A precio de verano, es decir, con 5000 marcos de descuento».


  —¿Cuántas fotos ha sacado? —preguntó Jesper.


  —Muchas. Hasta… ejem… terminar la película entera.


  —¡Cielos! —se asustó—. Ahora he hablado sin desfigurar la voz. ¿Es que no sirvo para chantajear?.


  —Esta bien, si… Viene alguien —apremió él—. Una visita. Ahora no puedo seguir hablando. Vuelva a llamar mañana. A las doce del mediodía. Y ni una palabra a la policía, llegaremos a un acuerdo y todos saldremos ganando.


  Colgó. Gertrud se quedó mirando al auricular en la mano y no supo si había ganado el premio gordo o había hecho una gran tontería.


  11. El pequeño tigre Goliat


  Erich Jesper, de 16 años, se echó atrás su pelo trigueño. Estaba empapado en sudor. De puro miedo.


  Se había sentado en el llamado salón verde, una de las catorce habitaciones de la espaciosa villa. Sus padres no estaban en casa; habían ido a cenar con unos amigos.


  Una de sus jugarretas más inocentes consistía en contestar al teléfono como si fuera otra persona. Era capaz de imitar voces ajenas. Unas veces simulaba ser la cocinera; otras, la asistenta. Le resultaba difícil imitar a su madre. Tenía una voz extraordinaria —de soprano coloratura, bien impostada—, como solía decir su profesor de canto. Cuando Erich respondía por ella al teléfono, el resultado era casi siempre un fracaso. Mucho más auténtico parecía cuando imitaba a su padre. Sus voces se parecían por naturaleza, a pesar de los 39 años que los separaban.


  —¡Qué ver… güenza! —dijo en voz alta en medio del silencio—. Esto no estaba previsto.


  Hasta entonces la cosa había resultado una estupenda experiencia. Desde su escondite, en lo alto del monte del Diablo, había observado todo. El choque, la excitación de los viajeros, la confusión, el desorden. Nada le habría gustado tanto como mezclarse con la gente para oír sus opiniones. Una chica parecía seriamente herida. A vista de pájaro no pudo reconocer de quién se trataba. En todo caso, se movía, y él le deseaba de todo corazón que no se hubiera accidentado de gravedad. Luego observó, sorprendido, cómo un tipo que le resultaba conocido corría por el campo hacia el pajar.


  Finalmente constató quién era, por su fulminante carrera ligera y suelta: aquel Tarzán de octavo B, del mismo colegio al que asistía él, Erich, como externo. Por lo demás, estaba dos clases por delante, es decir en segundo de BUP.


  Ese Tarzán y su banda PAKTO… Sería mejor salir pitando.


  De aquel tipo se podía esperar que inspeccionara enseguida el lugar con auténtica pasión, con una actividad exasperante.


  Erich había recogido su motocicleta y —siempre a resguardo— había pasado al otro lado, por la cima del monte del Diablo, desde donde regresó a la ciudad sin ser visto y dando un rodeo.


  ¡Y ahora esto!


  Seguramente Gertrud Rawitzky no había notado durante la conversación que no hablaba con su padre, sino con Erich, el hijo. Pero su excitación iba creciendo con cada palabra, de modo que finalmente hubo de interrumpir la conversación.


  ¡No estaba mal! Había ganado tiempo. Y, al menos, había reconocido a la persona que llamaba. ¡Un herborista minusválido, padre de familia! ¡Vamos, anda! Era la fotógrafa, esa Gertrud Rawitzky. ¡Una hiena, eso es lo que era! Pero ¿dónde demonios se había escondido? Él había andado bien atento, como un peligroso criminal, vigilando siempre a su alrededor. ¿Quizá ella se le había acercado reptando sobre el vientre entre los surcos de los campos?


  ¡Daba igual! Lo había visto…, y fotografiado. Tenía las pruebas y pediría dinero a papá.


  —Pero no conseguirá nada —murmuró—. Porque esta noche asaltaré tu casa, Gertrud. Y si hace falta, te daré un somnífero. Y luego pondré tu choza patas arriba. Hasta que tenga las fotos. Las fotos y los negativos. Luego, puedes decir lo que quieras, si te atreves. Nadie te creerá.


  ***


  Glockner conducía despacio. La calle Profesor Rutzl era oscura y nadie pasaba por ella. Cruzaron por delante de un bloque de viviendas al que seguían luego casas aisladas con pequeños jardines.


  Ante el número 17 brillaba una farola. Algo se había estropeado; la luz parpadeaba.


  TALLER DE FOTOGRAFÍA RAWITZKY, anunciaba una placa. La luz se difundía sobre el jardín a través de los visillos de colores de las ventanas del entresuelo. El comisario se detuvo y apagó el motor.


  —Vosotros esperad —dijo—. Tú, Tarzán, vienes conmigo de testigo.


  Oscar se envalentonó, se alzó sobre las patas traseras contra el salpicadero y gruñó a la farola parpadeante.


  —Vamos a sacarlo a pasear —dijo Gaby—. Sólo por la calle. Y siempre al alcance de la vista. Además, somos tres y Oscar nos defiende.


  —La Rawitzky me maldecirá —lamentó Tarzán—. Pero ya sabe que sospecho. ¿Soy injusto con ella? Quizá nos ayude con sus fotos sin pretenderlo.


  Cuando los dos grupos se separaron, Oscar se sintió confuso. Torció la cabeza, gimoteó y no supo a quién debía unirse. Gaby le ayudó tirando suavemente de la correa. Por consiguiente, puso la nariz contra el suelo y olisqueó las piedras del bordillo, seguido de los tres amigos.


  Al llegar a la puerta, Glockner presionó el interruptor de la luz y luego el timbre. En la placa había sólo un nombre. Al parecer, Gertrud Rawitzky vivía sola.


  —¿Y si no nos deja entrar? —dijo Tarzán—. No podemos hacer nada, ¿verdad?


  —Nada. Sólo si vengo provisto de una orden de arresto o de registro puedo obligar a que se me abra. Pero esos documentos los proporciona el juez únicamente en caso de una sospecha seria. Eso impide la arbitrariedad, que no debe darse en un Estado de derecho como el nuestro.


  La puerta se abrió dejando sólo una rendija.


  La cadena del seguro se tensó.


  Gertrud Rawitzky miró al exterior con un ojo. Su pelo moreno le caía sobre el hombro. El vestíbulo estaba iluminado.


  —¿Sí? —preguntó.


  —¿La señora Rawitzky? —Glockner presentó su chapa por la ranura de la puerta—. Policía criminal. Soy el inspector Glockner. Tengo un par de preguntas que hacerle a causa del reciente accidente ferroviario. Seguramente conoce a Peter Carsten. Habló con él en el pajar.


  Silencio.


  —¡Por el amor de Dios! —se lamentó la mujer—. Lo que me faltaba. ¡Qué paciencia hay que tener! Este granu… este joven es más terco que una mula. Espere, ya le abro.


  Cerró la puerta, desenganchó la cadena y volvió a abrir.


  El vestíbulo parecía una galería fotográfica. En cada centímetro de la pared había algo pegado.


  Gertrud no llevaba ya su equipo de cazadora de paisajes, como pudo comprobar Tarzán, sino un conjunto amarillo de estar por casa hecho de tela de rizo. Iba descalza y sin medias. Llevaba las uñas de los pies pintadas de un rojo chillón.


  Tarzán había esperado una mirada asesina. Pero ella le sonrió como si se rindiera.


  —Por favor, no hagan movimientos bruscos —dijo—, y no me griten, porque si no, Goliat perderá los nervios. Mi tigre me protege, ¿saben? Es más peligroso que un perro guardián. Se lanza sobre todo aquel que pretende hacerme algo.


  —¿Su tigre? —preguntó Glockner perplejo—. ¿Tiene aquí un tigre?


  —Un gato atigrado. Un simple gato. Pero es del tamaño de dos.


  —Es una suerte que no hayamos traído con nosotros a Oscar —sonrió Tarzán—. Ya habría comenzado la carnicería. Aunque, en realidad, Oscar se parece más a una liebre miedosa que a un cócker y habría emprendido la huida.


  Con ello quedaba roto el hielo. Todos rieron. Gertrud llegó incluso a hipar y su perfume se mezcló con cierto olor a vino.


  Atravesando el taller, condujo a los dos visitantes a la vivienda, donde Goliat estaba tumbado en el sofá. Los miró como si fuera el señor de la jungla y enarcó el espinazo. Tenía en sus ojos brillos fosforescentes, su cola lanuda se movía de un lado a otro.


  —Bien, no le gritaremos —dijo Glockner—, y nos olvidaremos también de cualquier gesto amenazante y nervioso. El bicho es imponente. ¿Lo sujeta a una cadena cuando recibe clientes?


  —La encierro. A no ser que haya salido a haraganear. Al aire libre sólo se lanza contra los perros y contra otros gatos. Vamos, Goliat, échate y atúsate las patas.


  Pero Goliat tuvo otra idea. Saltó al suelo y corrió hacia la cocina. Gertrud cerró la puerta tras él.


  —Hace un rato me he librado por pelos —dijo—. Este joven y —continuó señalando a Tarzán— estuvo a punto de colocarme las esposas y arrastrarme a comisaría. ¿Sigues aún considerándome sospechosa, Peter?


  —No por lo que se refiere al atentado —Tarzán sonrió con ironía—. Pero usted no encaja en el cuadro. Algo no funciona. Aunque sólo sea porque resulta un modelo perfecto de denegación de auxilio. No he tenido la impresión de que tuviera la intención de salir corriendo a prestar su ayuda en el lugar del accidente.


  —Las apariencias engañan —Gertrud dirigió la mirada al inspector—. Y, ¿qué desea saber de mí?


  Glockner hizo algunas preguntas de rutina. Pero ella se limitó a repetir que no había advertido nada sospechoso.


  —La razón principal de que estemos aquí —dijo a continuación— son sus fotografías, señora Rawitzky. Según le explicó a Tarzán, usted fotografió el accidente. Desde el pajar. Supongo que sus tomas no contienen sólo vistas de paisajes. Seguramente se podrá ver en ellas algo de lo que ocurrió. Quizá logremos un milagro. Cosas así se han dado. Quisiera ver las fotos. ¿Están reveladas?


  Gertrud miró al comisario y luego a Tarzán.


  Su mirada bizqueó ligeramente lanzando casi un guiño.


  ¿Era por el vino? ¿O había cambiado la distancia focal para ocultar su inseguridad interior?


  Tras una breve vacilación, Gertrud asintió.


  —Saldrán enseguida. Ya están casi listas. —Consultó su precioso reloj de pulsera—. Mañana temprano quiero llevar las fotos al periódico. En cuanto a los detalles que puedan contener, la verdad es que no los he observado con detenimiento. ¡Un momento! Voy a buscarlas. Por desgracia, no puedo dejarles entrar en mi cuarto oscuro.


  Gertrud salió andando con los pies descalzos.


  Glockner entrecerró los ojos.


  —No puedo sino estar de acuerdo contigo, Tarzán. No acabo de entender a esta mujer. Creo que es bastante astuta. Pero no parece una persona capaz de encargar el descarrilamiento de una locomotora.


  Tarzán alargó el cuello.


  Sobre la mesita del teléfono aparecían el aparato, un gordo mamotreto que era la guía telefónica y una libreta. En ella, un número garrapateado.
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  Le resultó conocido. Enseguida cayó. Llamando al número O93 se sabe la hora exacta.


  —Esperemos —dijo el comisario—, que Goliat no sepa abrir la puerta.


  Tarzán se echó a reír. Poco después volvió Gertrud.


  —Recién salidas de fábrica —comentó desplegando las fotografías sobre la mesa.


  Eran once en total. Recogían lo sucedido junto a la entrada del túnel en los primeros minutos que siguieron al accidente.


  Tarzán vio a Christine Pfab, a Bárbara Schnabel y a sí mismo. Las fotografías habían sido tomadas con un teleobjetivo, tenían una definición excelente y resultaban muy impresionantes. Pero tanto el monte del Diablo como el resto del paisaje sólo podían adivinarse.


  La expresión de Glockner denotó decepción.


  —Nuestra idea era correcta. Pero no creo que aquí se esconda prueba alguna.


  —¿Pensaba que podría haber captado por casualidad al autor?


  —Al autor o a los autores. Sí.


  Glockner volvió a examinar las fotos con el mismo resultado.


  —No, nada. Eso es todo. Muchas gracias, señora Rawitzky. Y perdone la molestia.


  Ella hizo un movimiento de aceptación con la cabeza.


  —Creo que me pasaré hoy mismo por el periódico a entregar las fotos. Siempre es mejor ser la primera. Si tengo suerte, aparecerán en la edición de la tarde.


  El periódico, prensa sensacionalista y de cotilleos frívolos, era un diario vespertino.


  Gertrud recogió las fotografías.


  Tarzán y el comisario se despidieron.


  12. Un intruso en la oscuridad


  Oscar tiraba de la correa. Gaby caminó más deprisa para que no se le enredara en el cuello. Karl mantenía el paso a su altura y daba manotazos contra los mosquitos que bailaban delante de sus gafas.


  La noche de mayo estaba cargada. Olía a tormenta.


  —En vez de andar a ciegas —voceó Albóndiga— podríamos estar ahora sentados a la mesa con tu madre, Patitas. Me pregunto, de veras, qué hacemos aquí.


  —Ya ves que a Oscar le gusta. Calles distintas, olores diferentes. Nunca había estado aquí. Probablemente hay inmensas cantidades de perros y cada piedra huele a ellos.


  No se habían alejado mucho y en ese momento pasaban por delante de un zaguán cubierto. El terreno y la casa estaban envueltos en la oscuridad.


  Oscar dirigió su órgano olfativo hacia el zaguán y comenzó a gruñir por lo bajo.


  Gaby oteó las tinieblas. ¿Una gata? ¿Otro perro? Sopló para apartar su flequillo de poney, por pura costumbre, pues la visión no mejoró.


  El atolondrado de Albóndiga no había oído el gruñido de Oscar.


  —Perdonad un minuto —dijo mientras se dirigía pesadamente hacia la oscuridad movido por cierta razón que sólo a él le afectaba.


  —¡Tío, quédate aquí! —siseó Karl—. Si anduviera por ahí un animal se lo tomaría a mal.


  —¿Qué? —preguntó Albóndiga.


  A continuación se oyó un rechinar metálico y Willi soltó un chillido. Algún objeto de buen tamaño cayó al suelo con estruendo.


  —¡Ay, mi espinilla! —se quejó Albóndiga—. ¿Quién ha dejado su moto en mitad del paso? Vaya, no es más que una motocicleta. Puedo…


  No pronunció una palabra más.


  Caminando de espaldas salió de la oscuridad. Cojeaba de la pierna izquierda, pero esa no era la razón que le hacía andar como un cangrejo.


  —Tíos —susurró—. Ahí hay alguien. Casi me tropiezo con él. Creo que se trata de una sola persona; al menos no es un grupo.


  —Bien, ¿y qué? —preguntó Karl—. Estará haciendo algo que tú pensabas hacer. Pregúntale si se le ha roto la motocicleta.


  —¡Eh, usted! —gritó Albóndiga—. ¿Se ha dado cuenta de que su moto se ha caído? No lo he hecho a propósito. Y espero que no le haya ocurrido nada.


  No hubo respuesta. El gruñido de Oscar resultaba agresivo. Esto quería decir algo pues, por lo general, era manso como un cordero.


  —Quizá sea un ladrón —dijo Gaby haciéndose oír—. Voy al coche a buscar la linterna.


  Funcionó. Una risotada salió de la oscuridad. Oyeron unos pasos. La chapa gimió cuando el desconocido levantó la motocicleta.


  —Pero, Gabriele —se oyó decir—, puedes estar segura de que no soy un ladrón. Me he parado un momento, por el mismo motivo que Willi.


  —Esa voz la he oído antes —pensó Gaby, pero no reconoció a Erich Jesper hasta que este se acercó a ellos empujando su motocicleta.


  —¡Hola, compas! —dijo ondeando cansinamente la mano libre—. ¿De paseo todavía? Me choca. Para los Colegiales de vuestra edad es ya la hora del cierre. Deberíais acostaros. Si no, mañana tendréis ojeras y pareceréis enfermos.


  —No todos podemos ser tan guapos como tú —replicó Gaby—. En cualquier caso, ya se ve que eso a ti no te preocupa en estos momentos.


  —A mí sólo me atraen las cosas importantes. Pero la mayoría de las cosas son aburridas.


  Como era bastante más alto que ellos, les lanzó desde arriba una carcajada.


  —¡Vaya tipo! —observó Gaby—. Escurridizo como una anguila. Siempre amable. Siempre cortés. Sujeta la puerta a los profes, se limpia siempre los zapatos, nunca lleva sucio el cuello de la camisa y viste los jerseys más bonitos. ¿Por qué me cae tan mal? En realidad, no me ha hecho nada.


  Gaby sabía que ella le gustaba, incluso mucho. No hacía siquiera un año que le había enviado un saludo amoroso —por persona interpuesta— y le preguntó si no podrían verse. Aun a sabiendas de que salía con Tarzán. En aquella ocasión tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para calmar a su amigo. Si no, le habría dado a Erich Jesper hasta hartarse.


  Oscar había dejado de gruñir. Olisqueó los pies de Erich y se le erizó el pelaje.


  —Hermoso perro, el perro —dijo Erich—. ¿Es tuyo?


  —El perro es mi perro —afirmó Gaby con la cabeza.


  —Una cosa me sorprende: ¿dónde está tu chorbo, ese tal Tarzán? ¿Has roto con él?


  Albóndiga comenzó a reír. Su risa resonó en el silencio de la calle. Karl se quitó las gafas y limpió los cristales en la manga de su jersey, al tiempo que se frotaba los ojos.


  —Mi chorbo, ese tal Tarzán —dijo Gaby—, volverá aquí enseguida. Por desgracia, hoy está de malas pulgas. Nunca lo había visto tan peleón. Como si buscara algún motivo para zurrarle a alguien.


  Erich miró calle abajo. Luego carraspeó. Como no veía a Tarzán, no tenía por qué escapar precipitadamente.


  —Saluda de mi parte a tu artista del yudo. Me esperan. Buenas noches a todos.


  Le vieron arrancar la motocicleta. Había aguantado el golpe. Matraqueando se alejó calle abajo, torció por una Calleja y no lo vieron más.


  —Mi queridísimo padre, el fabricante de chocolate —dijo Albóndiga—, tiene relaciones comerciales con la banca Jesper. No será, así cuando yo sea el director de la fábrica y Erich sustituya a su padre. No pienso confiar mi dinero a este zángano de pelo de zanahoria.


  —Tampoco yo puedo sufrirlo —asintió Karl—. Es como aire pintado. Se ve, pero no se puede agarrar.


  —Todavía piensa —dijo Albóndiga con una risita contenida—, que podría aterrizar contigo, Patitas.


  —Antes le entregarás tu dinero.


  —Jamás.


  —Lo mismo digo.


  Y emprendieron la vuelta hacia el coche.


  Tras caminar diez pasos, Albóndiga recordó su propósito inicial.


  Dio media vuelta y desapareció en el zaguán.


  Cuando volvió a salir, Gaby, Karl y Oscar estaban ya en el coche.


  Albóndiga miro por casualidad en la otra dirección.


  —Caramba —se extrañó—. ¿Aún sigue Jesper por ahí?.


  Junto a un seto, todavía a la luz de la siguiente farola, una figura se arrimaba hacia las sombras. En ese momento se retiró a la oscuridad más densa y Albóndiga no supo si había visto bien o si se había equivocado. Por lo demás, no tenía importancia. Eso creía él.


  Los amigos esperaron en el coche hasta la vuelta de Tarzán y Glockner.


  Cuando regresaron, Tarzán les informó de los pobres resultados que habían obtenido.
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  —Pero teníais que haber visto al gato Goliat. Un tipo peligroso.


  —También me habría gustado ver a la mujer —comentó Gaby—, ya que es tan elegante. Papá, ¿vas ahora a casa o a la estación? Querías ver a ese Schulzl-Müller. Vamos contigo, ¿quieres? Nos pilla de camino; me refiero a la estación.


  —Pero Tarzán y Willi tendrán problemas si llegan demasiado tarde al internado.


  —Los tendremos de todos modos —dijo Tarzán riéndose—. Sin embargo, el doctor Grausippe no es un monstruo. Se puede hablar con él.


  —Os llevaré a continuación —dijo Glockner—. Yo mismo diré unas palabras al doctor Grausippe en favor vuestro.


  Glockner condujo hacia la estación y aparcó en la explanada delantera, donde a pesar de lo tardío de la hora, no cesaba el ajetreo.


  Al entrar en la sala, un tipo estuvo a punto de chocar contra el comisario; era un hombre con la barba sin afeitar, un moño pelirrojo y chaqueta verde. No prestó atención, pues iba hablando hacia atrás, a un barrigudo con cara de luna llena.


  Este último abrió los ojos sobresaltado.


  —¡Cuidado! Vas a atropellar al señor inspector. Buenas noches, señor inspector.


  Glockner respondió con un movimiento de cabeza. Seguidamente explicó a la banda PAKTO:


  —Son Kolbe y Peix, carteristas. Antiguos carteristas, espero. En cualquier caso, no nos han llamado la atención desde hace tiempo. Kolbe, el pelirrojo, lleva el apodo de Jo Ochodedos. Le faltan dos. Su nombre es Joachim. Ferdinand Peix es un aficionado a las corbatas. De ahí le viene el apodo de Nando Corbatas.


  Como a la voz de ya, los cuatro amigos se hurgaron los bolsillos entre risas. ¿Les faltaba algo?


  —No está mi chocolatina —comprobó Albóndiga—. ¿Me la habrá robado el gordo Nando al pasar?


  —Te la has zampado —dijo Karl—. Cinco minutos antes de lanzarte sobre la pasta con queso.


  —No es cierto.


  —¡Ya lo creo que sí!


  —No, fue diez minutos antes.


  El grupo marchó a la parte trasera de la estación. Glockner preguntó por el despacho del jefe de estación, que estaba sentado frente a su escritorio, muy preocupado.


  Schulzl-Müller era un amable barrigudo, con un mostacho del tamaño de un cepillo de fregar.


  Glockner se presentó y explicó el gran acompañamiento de jóvenes por su implicación en el caso, sin entrar en más detalles.


  Schulzl-Müller sonrió, acarició a Oscar, admiró su estampa y dijo que también él tenía un cócker, de pelaje marrón, que nunca se dejaba limpiar las orejas.


  —Y ahora, hablemos del chantajista. —Glockner sacó su libreta de apuntes— ¿Desfiguraba la voz al hablar?


  —No me ha dado esa impresión. Sonaba completamente normal.


  —¿Cómo describiría la voz?


  —Ronca, bastante cálida. Apostaría por un joven. Hablaba a medias alto alemán. Pero se le notaban rasgos dialectales.


  —Eso es importante. ¿De qué dialecto?


  —¡Hummm!, ni idea, señor comisario. No estoy muy ducho en el asunto.


  —Pero eso se nota. ¿Era de Frisia, de Franconia, sajón, del Mosela, turingio, de Silesia, suabo, bávaro, de Hesse, del Palatinado, renano, de Westfalia, hablaba con acento de Berlín o de Colonia?


  Schulzl-Müller se quedó boquiabierto y puso cara de estar completamente abrumado.


  —Me resulta imposible clasificarlo. Sólo podría describirlo. Las consonantes y las vocales sonaban diferentes: la ch como sh y la j como h. Pronunciaba «shantahe» en vez de «chantaje». Y «traneh» en vez de trenes. Ha dicho: «Haremoh dehcarrilá loh traneh». Exagero un poco. Pero al principio pensé que tenía la boca llena de mermelada de grosella.


  —Huy, huy. Creo —exclamó Tarzán—, que eso me resulta conocido. En mi ciudad, ¿sabe usted?, hay ciertos tipos que sueltan las palabras de esa manera. No es un verdadero dialecto; es algo a medias entre lengua de jerga y broma. Y desde hace años está de moda entre algunos jóvenes. Al menos cinco docenas de estos tipos —gente joven— viven actualmente aquí. De vez en cuando me encuentro con alguno. Pero, por lo que yo sé, no hay entre ellos ningún delincuente.


  —Eso ya es algo —dijo Glockner mientras escribía en su agenda.


  —El chaval quiere un millón —Schulzl-Müller se cogió la cabeza con ambas manos, como si fuera incapaz de comprenderlo—. Me he puesto en comunicación con los cargos más altos de nuestra administración. Algunos se han enfurruñado por haberles molestado después del trabajo. Así, entre nosotros, señor inspector, le diré, pero que quede en secreto, que si no coge cuanto antes a los autores la compañía les entregará el dinero. Nuestros números rojos no lo iban a ser más. Dado el enorme déficit, eso no tiene importancia. Un millón arriba o abajo no empeora la bancarrota. Los precios de los billetes subirán pronto, a pesar de todo, y la seguridad de los viajeros es lo más importante. Sencillamente, no podemos permitirnos atentados, descarrilamientos y choques.


  —Como muy tarde —dijo Glockner—, cogeremos al autor en el momento de la entrega del dinero. Pero siento curiosidad por saber qué se les ocurre al respecto.


  —Me lo dirá mañana mismo —musitó Schulzl-Müller con mirada cansina debido al servicio nocturno—. Quiere decírmelo a mí. Debo ser yo quien esté presente. ¿No le parece increíble lo que se nos pide a funcionarios como a mí? El turno de noche me resulta cargante. Y en vez de dejar el trabajo por la tarde, es decir, por la mañana, he de quedarme aquí y aguardar la llamada. Se lo tomo a ese delincuente como una ofensa personal.


  —Para este ferroviario bigotudo —observó Tarzán conteniendo una sonrisa irónica—, esto es más importante que el chantaje.


  Los visitantes se marcharon dejándolo en su turno de noche.


  Una vez que estuvieron sentados en el coche, comentó Gaby:


  —Papá, por favor, conecta un momento la radio de la policía. Es tan increíblemente emocionante oír lo que sucede en todos los rincones de nuestra ciudad. ¡Por favor! ¿Lo harás?


  13. Leo-Lin-Ga, la bestia


  La noche se había hecho aún más oscura. Las nubes se acumulaban en el cielo.


  En la calle Profesor Rutzl parecía haber desaparecido todo rastro de vida. Erich Jesper se encontraba ahora cerca de la casa número 17, espiaba las ventanas iluminadas y sentía en las pantorrillas un irritante nerviosismo.


  Tenía que introducirse como un ladrón. Lo sabía. Todo dependía de si podía hacerse con las fotografías junto con los negativos.


  —Si esa tía duerme —planeó—, empujaré con suavidad una ventana. O la puerta trasera. Espero que se meta pronto en la piltra. Es una grosería hacerme esperar aquí.


  De pronto se apagó la luz. ¡Vaya, por fin!


  Pero entonces se encendió la lámpara sobre la puerta de la casa.


  A toda prisa Erich se retiró detrás de la valla, donde se quedó al acecho.


  ¡En efecto! Gertrud Rawitzky salió de la casa, cerró y se echó el pelo hacia atrás. Llevaba en la mano un sobre de gran tamaño y todavía no se había atado el abrigo de verano.


  Su coche, el pequeño utilitario rojo, estaba aparcado junto a la casa; seguramente soportaba allí el frío y el calor, pues no había garaje.


  Gertrud subió y arrancó. Erich se frotó las manos.


  Agachado, caminó hacia la casa. La rodeó y descubrió en la parte trasera una puerta que daba a la terraza.


  Aquí podía Gertrud tomar el sol o hacer el pino sin que le molestaran las miradas de los vecinos. Un muro que corría por delante, un tabique de madera a modo de pantalla y un seto alto hacían un buen parapeto.


  Erich dio un golpe al cristal a la altura del picaporte. Este estalló. Los fragmentos cayeron sobre la cortina.


  El ruido no llegó hasta la casa de al lado. De eso podía estar seguro.


  Abrió la puerta y se introdujo por entre el cortinaje.


  No debía encender la luz. Podría traicionarle.


  Alguien, posiblemente, habrá observado la marcha de la Rawitzky. Y le extrañaría ver que de pronto se encendían las luces.


  En cualquier caso, había llevado consigo una pequeña linterna. Su rayo, delgado como un lapicero, recorrió la habitación.


  El aire olía fuertemente a perfume. El cuarto tenía una decoración moderna y estaba bastante desordenado. No había fotos.


  Abrió la puerta siguiente. La sala de estar. ¡Ajá! La oscuridad era total. Pero su rayo de luz bizqueó dirigiéndose hacia el vestíbulo y el taller contiguo.


  Allí es donde debía buscar. En ese lugar encontraría las fotografías.


  Dos pasos más y se detuvo.


  ¿Qué era aquello?


  Un par de ojos llameantes le miraban fijamente desde la oscuridad.


  El terror le recorrió los huesos. Por un momento se quedó como paralizado.


  ¡Unos ojos verdes! Parecían fosforescentes. ¿Alguna fiera? ¿Una aparición? Ahora se movieron, se acercaron a él, ¡por el amor de Dios!: ¡Eran los ojos de un felino! En ellos refulgía el placer de matar.


  —¡Fffff…!


  A sus oídos llegó un bufido, como el que hacia ya tiempo había escuchado en la jaula de fieras del circo Sarani.


  A continuación, la fiera saltó sobre él.


  Erich sintió un golpe en el pecho. Gritó. Las garras le atravesaron el jersey y se clavaron en su hombro. Unos puñales se hundieron en su cara. ¡Qué dolor! Un feroz fuego graneado penetró por sus mejillas, su nariz y su boca. Gritaba y gritaba. Se le desgarraba la piel. Dio golpes ciegos en todas direcciones. Sus manos tocaron una piel. Un manojo de furia salvaje. Agarró a la fiera, la arrojó lejos de sí y huyó.


  A ciegas, corrió fuera de allí. Su linterna quedó en algún lugar de la habitación. Tropezaba, se tambaleaba y huía sin saber hacia dónde. Su rostro era un único dolor penetrante. ¿Le había alcanzado los ojos aquella fiera? ¿Estaba ciego?


  ¡Crac! Se golpeó contra una puerta. ¡El picaporte! Abrió de par en par, pasó el umbral hundiéndose en la oscuridad y logró cerrar tras de sí.


  El bufido —que le pisaba los talones— terminó como si se a hubiera interrumpido. El animal arañaba la puerta emitiendo un ruido apagado.


  ¡A salvo! Estaba a salvo.


  Temblando palpó en torno suyo. Encontró el interruptor. Ahora todo le daba igual.


  Al encenderse la luz vio que estaba en un cuarto pequeño lleno de aparatos desconocidos para él.


  Se dio cuenta de que se trataba de la cámara oscura. Lo vio todo. Con el ojo derecho y también con el izquierdo. Al menos los tenía sanos.


  Se palpó la cara. La piel le colgaba en jirones. Sus manos se tiñeron de sangre. El dolor le quemaba en las mejillas y los labios. Jadeando se apoyó en la pared. ¿Qué fiera era aquélla? ¿Un leopardo? ¿Un lince? ¿Un gato montés? ¿O un Leo-Lin-Ga, un híbrido especial, un cruce de todos ellos? ¡Daba igual! La bestia era peligrosamente asesina. Y aquí —¡santo cielo!— estaba él, justo en medio de la trampa.


  Sólo había una puerta, ni una más, y ninguna ventana. Y ante la puerta acechaba el Leo-Lin-Ga. había saboreado la sangre.


  Y ansiaba, sin duda, acabar con su víctima.


  —¿Qué hago ahora? —murmuró Erich mientras se apretaba el pañuelo contra la cara.


  La tela blanca, más limpia que nieve recién caída, se tiñó de rojo.


  En una estantería había varias fotografías. Recordó por qué se hallaba allí.


  Por un momento olvidó las heridas y el dolor. Aquí estaban sus fotos. Muchas. Muchísimas. Y eran endiabladamente buenas. Se le reconocía con exactitud. Y se veía qué estaba haciendo.


  Las juntó precipitadamente, se convenció de que no había más donde él apareciera, las recogió y encontró los negativos correspondientes.


  ¡Vaya! Al menos esto había salido bien. Pero ¿de qué le servía? Había caído en la trampa. ¿Cómo saldría de allí?


  Abrió la puerta sólo una mínima rendija, lo justo como para dejar pasar un telegrama.


  Al momento los bufidos aumentaron al otro lado, como si los gatos monteses de todos los parques naturales se hubieran reunido para su convención anual.


  Rápidamente cerró la puerta.


  ¿Con qué se defendería?


  Su mirada se deslizó sobre utensilios de los que no sabía que tuvieran nombres, como tambor de revelado, botella de fuelle para el líquido de revelado, probetas graduadas, enjuagador de goma, tanque para el baño del paro…


  No le servían. Necesitaba una escopeta de caza.


  Entonces vio las cerillas.


  A ningún gato le gusta el fuego. Eso lo sabía.


  ¡Era de esperar que el animal de la Rawitzky no se comportara como la excepción a la regla!


  Tengo que salir de aquí, pensó Erich. Con una antorcha mantendré a raya a la fiera. ¿Será suficiente? No. Debo protegerme la cabeza, pues es posible que la bestia me salte encima pasando por el fuego. Una campana de buzo, eso sería lo adecuado. ¡Rawitzky! ¡Vaca burra! ¿Por qué no hay aquí una escafandra?


  Erich fabricó una antorcha enrollando celofán y papel fotográfico.


  Una alfombra cubría el suelo. No era grande. Puesta sobre la cabeza, envolvía a Erich como una tienda de campaña y le llegaba hasta los muslos.


  Era evidente que la alfombra no había sido limpiada desde hacía bastante tiempo. Erich apenas podía respirar debajo de aquella cosa. De todos modos, la alfombra de nudo le protegería de las garras de la bestia.


  Erich alzó su tienda lo suficiente como para prender fuego a la antorcha. Esta comenzó a arder chisporroteando y proyectando una luz intensa.


  Abrió la puerta y arrojó la antorcha fuera.


  Mientras escapaba corriendo, sujetó con firmeza la alfombra desde dentro.


  La dirección… era correcta. ¡Adelante! A sus espaldas parpadeaba una llama. Atravesó el vestíbulo, llegó a la sala de estar, a la habitación de la terraza y de allí…


  ¡Brrruuummm! Erich se abalanzó contra una puerta.


  Su hombro fue como un ariete y el dolor le hizo sentirse mal. Le temblaron las rodillas. ¿Podía un hombre soportar todo aquello? Pero, si ahora se derrumbaba, la bestia lo destrozaría.


  Allí estaba. Le saltó a la espalda y Erich sintió su peso sobre los hombros. Ahora la tenía en la nuca. Las zarpas del gato escarbaban en la parte de atrás de su cabeza.
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  —¡Ahhh! ¡Bestia idiota! ¡Es inútil! Nunca atravesarás esta alfombra persa.


  Ahora acertó con la dirección y encontró el camino hacia afuera. Antes de salir tropezando por la puerta de la terraza, se apoyó de espaldas contra la pared con la intención de romperle los huesos a la bestia contra su espalda.


  Pero no lo consiguió. Evidentemente, su torturador había saltado a tiempo. Erich casi se rompió el omóplato, salió finalmente dando tumbos por la terraza y marchó al otro lado de la casa.


  Sólo allí se liberó de su tienda de campaña.


  Nadie bufaba, nadie le saltó encima. Se quitó la alfombra, la dejó caer y corrió hacia la calle.


  Se volvió a mirar, pero no vio ningún perseguidor. Más aún: a pesar del alboroto y el jaleo, nadie parecía haber oído su asalto a la casa.


  No pensó ni un solo segundo en la antorcha en llamas.


  Sólo un pensamiento le preocupaba: ¿cómo explicaría a sus padres los desgarros de la cara?


  Bajo la luz de una farola detuvo la motocicleta y se observó en el retrovisor.


  ¡Cielos! Parecía Frankenstein. Sangrientes cortes le atravesaban la cara de un lado a otro.


  Lo mejor, pensó, sería ajustarse a la verdad. En una calleja oscura me ha saltado un gato a la cara. ¿Por qué un gato no puede perder los nervios? También entre ellos hay locos. Además, al médico debo decirle de qué se trata. No puedo evitar que me haga una cura. Corro el riesgo de una infección. Además, tendría que volver a ponerme la inyección antitetánica. Si no lo hago, la fiera podría presumir de haberme liquidado.


  Enfurecido y atormentado por el dolor, continuó su viaje hacia casa.


  14. Albóndiga encuentra la foto


  El comisario Glockner, satisfaciendo los deseos de su hija, conectó la radio de la policía. El BMW, su coche particular, disponía también del aparto correspondiente.


  «… robo en unos grandes almacenes… Llamada desde el número dos de la calle Amalien. Una jubilada —Olga Mayer— oye ruidos sospechosos en el sótano… Peatones atacados en el parque Heyde… Accidente grave en la plaza Ottokar… City siete, preséntese enseguida en la colonia del jardín…».


  El comisario y la banda PAKTO oían los comunicados, las instrucciones, la ensalada de las ondas radiofónicas.


  —En todo caso —pensó Tarzán—, no se oye nada que pueda referirse al chantajista. Es más, en la estación central y en las estaciones urbanas reina al parecer la calma.


  «… fuego en un taller de fotografía en la calle Profesor Rutzl —comunicó una voz desde las ondas con tono indiferente——. Han sido avisados los bomberos».


  —¿Qué? —chilló Gaby—. ¿He oído bien? Sólo puede tratarse de la casa de la Rawitzky.


  Glockner siseó entre dientes.


  Dio al intermitente y giró a la derecha, cambiando así claramente de dirección.


  Todos pensaban ya en ir hacia la casa de los Glockner a fin de recoger las bicicletas de los chicos e introducirlas en el maletero, antes de emprender la ruta de vuelta.


  Ahora el comisario conducía hacia la calle Profesor Rutzl.


  El aparato de radio estaba introducido en la guantera. Glockner pidió a Gaby que le alcanzara el micrófono.


  —Atención, central. Aquí City 21, el coche del comisario Glockner. Me dirijo hacia la calle Profesor Rutzl. ¿Cuál es el número de la casa?


  «Número 17, señor comisario —le respondieron al punto. Con ello se disipaba la última duda. Era la dirección de Gertrud Rawitzky».


  —Esto me intriga —comentó Tarzán después de que Glockner dejara el micrófono—. ¿Es una casualidad o tiene un significado más profundo?


  Sus tres amigos tenían aún menos idea de todo aquello.


  El comisario dijo:


  —Esperemos que no le haya ocurrido nada a la mujer. Había bebido. Más de uno se ha dormido con la cabeza nublada y un cigarrillo encendido entre los dedos.


  —Una razón más para no fumar nunca —dijo Karl.


  —Y para abstenerse del alcohol —completó Gaby.


  —A no ser que se trate de bombones al coñac —terció Albóndiga—. En este caso se puede hacer una excepción porque predomina el chocolate.


  —Con tu nivel de consumo —dijo Tarzán—, podrías cogerte una buena melopea de bombones al coñac.


  —¡Ja, ja! No me dignaré responder.


  Llegaron a la calle Profesor Rutzl.


  Un coche de bomberos aparecía aparcado delante del número 17. Pero las dos mangueras estaban ya enrolladas. Y en ese momento apagaban el gran foco dirigido hacia la casa. No había llamas. Ni olor a quemado. Aquellos hombres uniformados, combatientes del fuego, habían realizado su trabajo con profesionalidad y éxito.


  Habían acudido algunos curiosos que lamentaban, indudablemente para sus adentros, que no se hubiera desencadenado un infierno.


  —Es el jefe de bomberos Löschl —dijo Glockner—. Lo conozco.


  Löschl tenía la cara de un color rojo encendido. Pero sólo era por la pesadez de la atmósfera de la noche, que amenazaba tormenta, y por su uniforme a prueba de desgarros.


  —… nos avisó un peatón, señor comisario —le informó—. Había salido con su téckel y el perro, Lumpi, ladró hacia la casa. Tras la ventana se alzaban las llamas. Vinimos enseguida. Si no, el fuego se habría propagado y habría sido imposible salvar la vivienda.


  Respiró hondo.


  —Los muebles han quedado destruidos en dos habitaciones. Por otra parte, no hemos encontrado a nadie. La mujer que vive aquí parece estar fuera. Ahora, justamente, iba a comunicar a comisaría lo que pone la guinda al caso: un robo con roturas.


  Evidentemente se trata de eso. Los ladrones entraron por la puerta de la terraza. Allí hay un cristal roto. Posiblemente el atracador ha iniciado el fuego. No podría decir si intencionadamente o no.


  —¡Sorprendente! —observó Tarzán—. La cosa es cada vez más inquietante. Pero, por el amor de Dios, ¿qué ha sido de Goliat?.


  Justamente en ese momento preguntaba Glockner:


  —En la casa se encontraba un gigantesco gato atigrado. ¿Lo ha visto usted, señor Löschl?


  —Seguro que no ha muerto abrasado y…, bueno, en la casa no lo hemos encontrado. Es decir: todas las puertas de las habitaciones estaban abiertas, incluida la de la terraza. Seguramente el gato ha escapado fuera.


  —¿Y si se hubiera chamuscado? —dijo Tarzán de inmediato—. Pienso que nosotros cuatro deberíamos buscarlo por el jardín.


  —Pero no subáis ala terraza —dijo Glockner—. Las huellas del asaltante podrían… —Se calló y miró a Löschl—. No, probablemente ya no. En caso de que las hubiera, su gente las habrían destruido.


  Löschl se encogió de hombros.


  Los amigos de PAKTO se dieron una vuelta por los alrededores.


  —¡Con cuidado! —advirtió Tarzán—. Goliat es peligroso. Aunque, como dice la Rawitzky, sólo en casa. Aquí, al aire libre, no se enzarza más que con los de su especie y con perros.


  A pesar de todo, mientras rebuscaban por el jardín y el patio, Tarzán se mantuvo cerca de Gaby para, si era preciso, interponerse con decisión suicida entre su amiga y Goliat.


  Albóndiga lanzaba unos extraños balidos.


  —¿No te sientes bien? —le gritó Karl desde el seto.


  —¿Por qué? Sólo pretendo atraerlo.


  —¿Imitando a una oveja?


  —A una gata. ¿No me oyes maullar?


  —Tendrías que cacarear —comentó Gaby—. Quizá sonara a maullido.


  Pero Albóndiga no respondió. Era demasiado. Esta noche todos se metían con él.


  No descubrieron ni la más mínima huella de Goliat. Quizá se había escondido en alguna alacena y estaba ocupado en abrir un bote de arenques.


  Los bomberos se marcharon. La banda PAKTO se dirigió lentamente hacia la calle, donde se hallaban Glockner apoyado en su coche con el auricular pegado a la oreja. Era lógico que suministrara información a su departamento.


  Los mirones se habían retirado y la calle volvía a quedar sin un alma.


  Albóndiga se aproximó al coche y acercó a la luz interior algo que llevaba en la mano derecha.


  —Está hecha una basura —murmuró.


  Tarzán vio que se trataba de un trozo de papel o de una postal.


  Albóndiga inició el movimiento para arrojar el papel, con la intención de tirarlo a la alcantarilla, pero recordó su deber de mantener limpia la ciudad y buscó con la vista una papelera.


  —¿Qué tienes ahí? —le interpeló Tarzán.


  —Una foto. Estaba detrás de la terraza. Pero está llena de pisadas de botas.


  —¡Una…! —Tarzán se la arrebató. A la luz de la lámpara del interior del coche clavó su mirada en la fotografía revelada hacía poco tiempo.
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  Por un instante se quedó sin habla.


  La foto mostraba la entrada al túnel del Diablo. Alguien empujaba un pedrusco junto a los raíles. Se podían reconocer con la nitidez de una lupa manos, brazos y una pierna del autor del atentado. Pero una bota de bombero había realizado sobre él, sobre el tipo en cuestión, un giro. La cabeza y el cuerpo eran irreconocibles, estaban desgarradas y la pendiente del monte del Diablo, embadurnada de barro del jardín.


  —¡Willi! —gimió Tarzán—. ¿No ves que esto…? En vez de enfurruñarse contra la lentitud de entendederas de su amigo, que hoy, evidentemente, tenía la mente fatigada, dio un salto hacia Glockner.


  El comisario seguía telefoneando y se había apartado.


  —¡Señor Glockner! ¡Aquí! ¡Aquí! Lo ha visto; la Rawitzky ha visto al autor del atentado. ¡Y lo ha fotografiado! Le ha disparado en plena actividad. ¡Y no nos ha dicho nada!


  15. Garras ensangrentadas


  Permanecieron sentados en el coche y esperaron.


  Habían llegado los compañeros de Glockner y este les había hecho volverse. No era necesario tomar huellas. El caso discurría esta vez por otros cauces.


  Tarzán, sentado detrás de Gaby, pasó una mano por el reposacabezas y le cosquilleó la nuca. Ella agitó los hombros y, ya continuación, se apartó.


  —Viene un coche rojo pequeño. ¿Es ella?


  Gertrud Rawitzky conducía despacio. Al parecer le habían sorprendido los charcos de agua delante de su terreno.


  Llevó su coche hasta el zaguán, se detuvo junto a la casa y bajó.


  —Vosotros quedaos aquí de momento —ordenó Glockner.


  Al cerrar la puerta del conductor, la Rawitzky miró hacia él y aguardó a que se le acercara.


  Gaby se deslizó de inmediato hacia la izquierda y bajó la ventanilla. Ahora los cuatro amigos escuchaban con exactitud lo que allí se decía.


  —Aquí estoy otra vez, señora Rawitzky. Pronto va a tener una desagradable sorpresa. Su casa ha sido asaltada. Han entrado por la puerta de la terraza. Al parecer, el ladrón ha prendido fuego. Por lo que respecta a la decoración, el salón y el vestíbulo han quedado destrozados por las llamas. Se han podido impedir males mayores porque los bomberos llegaron a tiempo.


  La fotógrafa se llevó una mano a la boca.


  —Por… por el amor de Dios —tartamudeó—. Un robo… ¿Y fuego? No… no lo entiendo.


  —¿No tiene idea de qué quería el ladrón?


  —¡No! ¡Ni idea! ¿Por qué iba a tenerla? No entiendo qué… quiere usted decir.


  —Quiero decir que el atracador y el muchacho que ha realizado el atentado contra la locomotora son la misma persona.


  Por otra parte, pretendo afirmar que me ha mentido. Usted fotografió al autor del atentado cuando estaba colocando el obstáculo mientras llevaba las piedras rodando hasta los raíles. ¿Estaba en conexión con él? ¿O la vio fuera, cerca del túnel del Diablo? Él la conoce. Y ha estado aquí para robarle su serie de fotografías. Evidentemente, lo ha logrado. Su cuarto oscuro, que he inspeccionado, está increíblemente revuelto. Ha rebuscado y se ha llevado todo lo que le afectaba. Incluidos los negativos.


  Gertrud se tambaleó. Sus rodillas cedían. ¿Se iba a desvanecer?


  Antes de que Glockner pudiera sostenerla, ella se apoyó su coche.


  Durante un largo momento reinó el silencio.


  En el BMW, la banda PAKTO contenía el aliento.


  Sólo Oscar, tumbado otra vez a los pies de Gaby, soltó un ronquido.


  —Eso… eso sólo son sospechas suyas —respondió la mujer haciendo un esfuerzo—. No tiene prueba alguna. Y se equivoca.


  Su voz sonaba sin fuerza. Estaba haciendo un último intento por salvarse.


  —Señora Rawitzky, al escapar, el ladrón perdió una fotografía en el jardín. Enseguida se la enseñaré. Demuestra palabra por palabra lo que le estoy diciendo. Sólo falta una pieza del mosaico: el autor mismo. Resulta imposible reconocerlo, pues la cara está pisoteada.


  —Eso se me debe a mí —musitó Albóndiga—. Si no hubiera encontrado la foto, ahora estaríamos…


  —… como tú cuando la quisiste tirar a la basura —siseó Tarzán—. ¡Silencio!


  Al parecer, las rodillas de la fotógrafa habían recuperado sus fuerzas. Ahora estaba tiesa como un palo, sin utilizar su coche de muleta. Muy nerviosa, tironeaba de su abrigo.


  —Mi… mi… ¿Qué le ha pasado a mi Goliat? —dijo por fin.


  —Al parecer ha huido del fuego. ¡El autor, señora Rawitzky! ¿Quién es?


  Ella inclinó la cabeza.


  —Se llama Erich Jesper. Un chaval de unos 16 años. Su padre es el banquero Jesper. Hace unas horas he llamado al banquero. Y… he intentado chantajearlo. Quería venderle las fotografías. Lo ha dejado para mañana. No puedo creer que estuviera aquí, que fuera él el asaltante. Además, no me he dado a conocer.


  Glockner hizo un gesto que expresaba su sorpresa.


  —Así que le ha chantajeado también a él.


  —¿Cómo que también?


  —A él y a la compañía de ferrocarriles.


  —¿Qué? ¿Yo he chantajeado a la compañía?


  —Usted sola, no. Schulzl-Müller habló con un hombre. ¿Tiene usted un cómplice?


  La mujer lo negó sacudiendo decididamente la cabeza.


  —Ni he chantajeado a la compañía nacional de ferrocarriles, ni tengo un cómplice ¡Se lo aseguro!


  De nuevo se hizo el silencio.


  Pero Gaby no pudo contenerse más.


  —¡Papá! —dijo en voz baja—. Hace un rato hemos visto aquí a Erich Jesper. Se ha ocultado en la oscuridad y luego ha hecho como que se iba.


  —¡Pero se ha quedado! —graznó Albóndiga—. Lo he visto cuando… Bueno, lo he visto.


  La mujer se encogió bajo el coro de indicios que, de manera tan insospechada, llegaban desde el coche.


  Glockner dijo.


  —Deberíamos entrar en casa, señora Rawitzky. Por lo general no me gustan los interrogatorios al aire libre. Con su permiso, me acompañarán mis jóvenes colaboradores. De todos modos, están al tanto.


  Gertrud estaba completamente destrozada, acorralada y sin capacidad de negar su culpabilidad. Hecha una pena, emprendió la marcha.


  En la planta baja, donde el fuego se había ensañado, las cosas presentaban un mal aspecto. Por la puerta de la terraza penetraba el aire de la noche.


  Un bombero había olvidado el guante de trabajo sobre la mesa.


  Encima de un sillón, en la habitación de la terraza, estaba sentado Goliat.


  La fotógrafa lanzó un grito de alegría y cogió a su gato en brazos.


  Él se dejó mientras, por encima del hombro de su ama, observaba con cara de pocos amigos a los intrusos.


  Cuando Gertrud volvió a depositarlo en el sillón, Goliat pareció mostrar una actitud benevolente.


  Su atención se relajó y comenzó a lamerse las patas. Al hacerlo, sacó unas uñas que podían asustar a cualquiera.


  Tarzán contemplaba admirado los peligrosos puñales. Estaban teñidos de rojo, al igual que el pelaje de las extremidades.


  ¿Había cazado Goliat un ratón mientras estaba fuera? ¿O había vuelto a pelearse?


  —Usted es una persona inteligente, señora Rawitzky —dijo Glockner—. No comprendo cómo pudo hacer semejante tontería.


  Ella se echó a llorar. No eran lágrimas de cocodrilo, sino auténticas. Entre sollozos se lamentó de sus dificultades financieras y argumentó lo bien que se le habían presentado las circunstancias.


  —Me extraña —añadió a continuación—, que Erich Jesper pudiera coger las fotografías. ¿Quizá Goliat estaba encerrado en la cocina? Habría saltado como un tigre contra un asaltante. ¿Cómo sabía el joven que yo había hablado por teléfono con su padre? ¿Habrá escuchado la conversación? ¿O recibió de su padre una bronca y luego este le envió a que él, el chaval, a solucionar el enredo?


  16. Un hogar desolado


  El comisario Glockner se resignó con un suspiro.


  En efecto, Gaby acababa de anunciar en su nombre y en el de sus amigos que la banda PAKTO quería ver el final de los manejos criminales. Y que, además, tenía cierto derecho a ello y por eso iba a acompañarlo a casa de Jesper.


  Gertrud Rawitzky podía quedarse en su domicilio, pero al día siguiente debería acudir a comisaría.


  La dejarían libre hasta la vista del juicio, pues, sin duda, no había peligro de que huyera. Además, tampoco era una delincuente habitual, pero debía contar con una condena. Era evidente que había intentado un chantaje y engañado a la policía ocultando pruebas.


  Los Jesper habitaban en una villa de tres plantas. El jardín de piedras, un tanto austero, era el único del entorno, caracterizado por la presencia de edificios comerciales y administrativos. Cada metro cuadrado de suelo estaba hormigonado o asfaltado. Hacía décadas que el último árbol de la zona había sido talado. El verde de los Jesper aparecía como un oasis en el desierto.


  Oscar hubo de quedarse en el coche, en una de cuyas ventanillas se dejó, como es natural, una ranura abierta.


  —Esta vez los testigos somos nosotros; es decir, Gaby, Karl y yo —comentó Albóndiga, mientras caminaban hacia la casa—. Podemos jurar que Erich ha estado deambulando por la calle Profesor Rutzl. Aún me duele la espinilla.


  —¿Por qué? —preguntó Glockner.


  —Porque me he tropezado contra su motocicleta en medio de la oscuridad.


  Tarzán miró hacia las ventanas.


  Había luz en algunas de la planta baja y del segundo piso. Nadie dormía todavía en aquella casa. Glockner llamó al timbre.


  La pesada puerta de entrada era semicircular en su parte superior y tenía en el centro un ventanuco como del tamaño de una cabeza. Una reja de fundición protegía el cristal emplomado.


  Se abrió el ventanuco.


  —¿Sí? —preguntó una voz de hombre.


  Sonaba irritada y seguramente resultaba brusca incluso cuando se esforzaba por ser amable.


  Tarzán sólo pudo reconocer el perímetro de la cabeza pues el hombre estaba a contraluz.


  —¿Señor Jesper? Soy el comisario Glockner. Tengo que hablar con usted y con su hijo.


  Glockner mostró su chapa por la reja.


  —¿No puede esperar a mañana? —preguntó el banquero.


  —Por desgracia no.


  El ventanuco se cerró. En cambio, se abrió la puerta.


  Robert Jesper era grande y huesudo, un hombre de unos cincuenta y cinco años, de piel desvaída. Se había quitado la chaqueta, pero, por lo demás, iba vestido como para una reunión del consejo de administración: pantalones oscuros, zapatos oscuros y camisa blanca, además de una corbata atrevida, es decir, de color gris oscuro. Seguramente, el hecho de que —muy en la punta— estuviera moteada de puntitos azules le habría sumido en un grave problema anímico.


  —No debe de ser difícil llevar la cuenta de las veces que se ríe —imaginó Tarzán—. Este administrador de los dineros es, sin duda, un hombre serio.


  Jesper contempló extrañado la banda PAKTO.


  —¿Viene con sus hijos? —preguntó Glockner.


  —Son compañeros de colegio de su hijo. Y testigos importantes en el asunto que me trae por aquí.


  —¿Qué asunto?


  De todos modos, les había permitido entrar y cerrado la puerta tras ellos.


  Se encontraban ahora en un imponente vestíbulo, con paredes revestidas de madera y una chimenea. Había allí sillones de orejeras formando grupos. El color más llamativo era una verde botella oscuro.


  —Al menos no se ven féretros por aquí —bromeó Tarzán—. Es una agradable sorpresa.


  —Se trata de algo muy serio —contestó Glockner—. Por lo que hasta ahora sabemos, su hijo Erich ha realizado un atentado contra la compañía nacional de ferrocarriles. Ha hecho descarrilar una locomotora. Algunos viajeros han resultado heridos. Se han producido elevados daños materiales. Y la compañía ha sido objeto de una extorsión. En concreto, las cosas han sucedido de la siguiente manera:


  Mientras Glockner le informaba, Jesper mostraba una expresión fría como el hielo.


  Pero el hielo era sólo exterior. Por dentro le hervía la sangre.


  Tarzán vio cómo le palpitaba la vena yugular.


  Cuando el comisario acabó su relato, Jesper respiró hondo.


  —Creo que ha perdido el juicio —dijo.


  —¡Por favor, sea objetivo! ¡Y educado!


  —Mi hijo… ¡nunca! Erich no es capaz de hacer algo así.


  —La declaración de Gertrud Rawitzky le inculpa.


  —¡Esa… esa individua! ¿No comprende que es una pura calumnia contra mi hijo? Lo que ella diga no cuenta en absoluto. Probablemente quiso obtener un crédito y no se le concedió. Sí, así ha debido de ocurrir. Y ahora se venga de esta manera infame. Puede darse cuenta de que miente: ella afirma que ha hablado conmigo por teléfono esta tarde. Yo ni siquiera me encontraba aquí. Hace sólo diez minutos que he vuelto. He pasado toda la tarde en casa de unos conocidos. Hemos cenado juntos y luego hemos escuchado música. Juan Sebastián Bach. Mi esposa estuvo presente. No he hablado por teléfono con nadie. Y menos que nadie con esa fotógrafa.


  —¿Estaba su hijo aquí, en casa?


  —Supongo que sí.


  —¿Dónde está ahora? —Me imagino que en su habitación. No lo he visto desde hoy… no, desde ayer por la mañana. Estoy muy ocupado. Pesan sobre mí grandes responsabilidades. No puedo preocuparme de fruslerías. Él tiene ya 17 años y sabe lo que se hace.


  —Su hijo sólo tiene 16 años —dijo Tarzán.


  —Bien, ¿y qué? Va a cumplir 17.


  —El año que viene, en mayo —dijo Gaby—. Cuando hace poco celebró su 16 cumpleaños me quiso invitar. Una persona tan ocupada como usted puede equivocarse a veces con estas fruslerías.


  —¡Ahora este superpadre reventará! —se lamentó Tarzán—. No es de extrañar que su retoño haga barbaridades. Probablemente odia el hogar paterno con todos sus habitantes. ¡Muy bonito! Son cosas que pasan. Pero no es razón para arremeter sin más contra la compañía nacional de ferrocarriles.


  —Lo repito —dijo Jesper, y su voz sonó como una caja registradora—. Mi hijo no es un delincuente. Esa mujer miente. Y, por lo visto, no tiene más pruebas, señor comisario.


  —Las fotografías son las pruebas.


  —No hay tales fotografías.


  —Las tiene su hijo.


  —No.


  —Todos los indicios señalan que ha penetrado causando destrozos en la casa de la señora Rawitzky y ha robado las fotografías.


  —Protesto contra…


  —No sé con exactitud —le interrumpió Glockner— por qué razón ha prendido fuego a la casa. Probablemente para vengarse. ¿Sería posible que la señora Rawitzky hubiese hablado con él por teléfono y que él simulara ser usted?
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  Jesper movió los labios y tragó saliva.


  —¡Pero…!, ¿cómo se le ocurre?


  —Eso explicaría por qué entró tan pronto en acción. Y ahora, dejémonos de rodeos. Quiero hablar con su hijo. Enseguida. Seguramente, usted querrá traer a su abogado, ¡adelante, por favor!


  Jesper vaciló. Luego indicó una lúgubre butaca.


  —Tome asiento. Voy a buscar a Erich.


  De repente se encendió una idea en la cabeza de Tarzán: como si reventara una burbuja que estaba a punto de estallar.


  —Señor Jesper —dijo—, quizás esté a punto de descubrir la prueba sangrante. La señora Rawitzky tiene un peligroso gato gigante que ataca a los huéspedes indeseados. Hace un momento he visto por casualidad que Goliat, así se llama el felino, tenía las uñas ensangrentadas. Quizá haya herido a su hijo cuando estaba allí. Un arañazo en las manos, en los brazos o en la cabeza serían una prueba.


  —¡Nada de eso! Erich no tiene ningún arañazo. Ya lo verás.


  17. Jo Ochodedos y Nando Corbatas


  El banquero estuvo ausente un buen rato.


  En la casa reinaba un silencio sepulcral.


  El comisario parecía reflexionar y los amigos del PAKTO mantenían la boca cerrada para no molestarlo.


  En algún lugar se oyó un crujido de maderas. A continuación, en la planta superior, corrió el agua por las cañerías. Se abrió una puerta. Se oyeron unos pasos escaleras abajo, los pasos de cuatro pies.


  El banquero traía a su hijo.


  —¡Dios mío! —murmuró Tarzán—. ¡Cómo debe de doler!.


  Al parecer Erich se había curado a sí mismo untándose yodo con un pincel sobre las heridas. A pesar de ello, se habían inflamado. La sangre estaba coagulada. El yodo teñía la piel de amarillo.


  Erich mantenía la mirada baja; imposible hundirla aún más.


  Aunque la hubiera arañado de la misma manera, el gato Goliat no habría podido sacar de la cara del banquero ni una gota de sangre. Ya no le quedaba.


  Su imponente voz sonaba ahora como si hubiera dicho adiós a todo.


  —Mi hijo va a confesar. Es responsable del atentado. Su motivo es una curiosidad mal orientada. Quería ver qué pasaba. Hace unas horas ha imitado mi voz por teléfono y hecho creer a la señora Rawitzky que hablaba conmigo. Ha penetrado violentamente en casa de esa mujer. El fuego no fue intencionado. Probablemente se produjo cuando se defendía del gato con una antorcha.


  —¡Erich! —dijo Glockner—. Tienes que ir al hospital. Pero antes s de explicar rápidamente cómo querías conseguir el millón del chantaje.


  El joven levantó la cabeza.


  Su rostro era como para apartar la vista.


  Gaby, con mucho tacto, se entretenía mirando a otro lado en cualquier caso, no lo examinó.


  Los jóvenes tuvieron menos miramientos. Pero tampoco en ellos se advertía rastro de alegría del mal ajeno.


  —No he chantajeado a nadie, señor Glockner. Tengo un montón de cargos sobre mi conciencia, pero nada que ver con el chantaje. Ya que estamos en ello: cuando un desconocido tendió las cuerdas sobre la carretera, de noche, y Bárbara Schnabel sufrió un accidente… bueno, el que lo hizo —su voz pareció apagarse— fui yo. Fue una locura. Lo sé. Pero no comprendo por qué lo hice. De alguna manera aparece de repente dentro de mí. No quiero dañar a nadie.


  —A Bárbara Schnabel —dijo Tarzán—, le has causado daño en dos ocasiones. Estaba también en el ferrobús y resultó lesionada otra vez. Y aún no se había curado de sus anteriores heridas. Tío, estás mal de la azotea.


  —Tengo que llevar a Erich al hospital —murmuró Jesper.


  Glockner se puso en pie.


  —¡Un momento, por favor! ¿Puedo utilizar su teléfono para llamar a Schulzl-Müller, un funcionario de los ferrocarriles? Erich tiene que hablar con él unas palabras. Erich, necesito tener la certeza de que tú no eres el chantajista.


  —No lo soy —murmuró el joven.


  Pero no tuvo nada que objetar contra el experimento y, por otra parte, el banquero se encontraba psíquicamente al borde del abismo.


  Glockner llamó a Schulzl-Müller, le puso al tanto, explicó a Erich qué debía decir y este repitió las palabras sin desfigurar su voz.


  El ferroviario explicó que no reconocía aquella voz y que el chantajista debía de ser alguna otra persona.


  —Entonces —le dijo Glockner—, algún listillo se ha subido rápidamente al carro y ha utilizado el atentado de Erich. Probablemente sea alguno de los afectados. Cuando recibió la llamada, señor Schulzl-Müller, no eran muchos los que estaban al tanto de lo ocurrido. Sus hombres, los ferroviarios; los enfermeros y el médico de urgencias; la policía. Los medios de comunicación no habían dicho aún nada. Con todo, la lista es larga. Para abarcar y analizar a todos… Pero, ya hablaremos de ello.


  Poco después dejaban la villa.


  En su interior la atmósfera resultaba más desoladora que nunca.


  —Probablemente sea esa la razón de que a Erich se le ocurran de pronto esas locuras —meditó Tarzán—. Puede estar contento de tener 16 años. Así lo juzgarán como a menor de edad. Si hubiera sido adulto, ¡menudo lío! ¡Buena le habría esperado…!.


  ***


  Era un horrible Cuchitril en una casa ruinosa en algún punto de la ciudad.


  Kolbe, apodado Jo Ochodedos, y Peix, Nando Corbatas, estaban sentados a la mesa.


  —La primera vez —dijo Kolbe— trabajé solo.


  —¿Dónde fue?


  —En Fráncfort. Tío, qué paliza. Incluso siendo dos, no hay que dormirse. Entonces, ¿qué te parece? ¿Entras en el asunto?


  Una sonrisa de picardía apareció en la cara de luna llena de Peix.


  —¡Claro!


  —Para ti un tercio.


  —¿Un tercio de qué?


  —Eso lo sabremos después.


  —¿Y por qué no mitad y mitad?


  —Porque yo soy el especialista y el que ha tenido la idea.


  Kolbe metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsa.


  Se oyó un crujido metálico.
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  Vació el contenido sobre la mesa: 19 llaves alargadas con unos números marcados en el extremo superior.


  —Son llaves de las consignas de la estación —explicó— no llamar la atención he ocupado las 19.


  —¿Qué? ¿Has metido 19 maletas?


  —¡No, hombre! En los armarios de la consigna no hay más que aire. Pero he tenido que meter dos marcos en cada ranura.


  Peix examinó los números.


  —Vaya, Jo; las has recogido haciendo una barrida general: 112, 189, 234, 299, hasta la 709. Un buen repaso, ¿verdad?


  Kolbe asintió con un gesto.


  —Ahora tenemos veinticuatro horas para sacar una copia de cada una de las llaves.


  —¿Por qué veinticuatro horas?


  —El dinero no da para más. Pero no nos demoraremos quiera esas horas, sino que nos daremos prisa. Es decir, mañana temprano habremos terminado.


  Peix hizo un movimiento de cabeza afirmativo.


  —¿Y luego?


  —Luego devolveremos las llaves originales, estas que tengo aquí.


  —Entiendo. Las consignas volverán a estar a disposición del público.


  —En efecto. Desde ese momento mantendremos los ojos bien abiertos. Si el botín parece sabroso, atacamos.


  Peix se restregó el labio inferior.


  —Es decir, en cuanto el armario esté ocupado, recogemos el contenido. La bolsa de viaje.


  —Pero sólo piezas que valgan la pena. Todo depende de lo que haya dentro. Lo mejor son maletas con cerradura de combinación. Así sabremos que no se trata de baratijas.


  —¿Y qué es lo que no cogeremos?


  —Mochilas de excursionistas. Los trotamundos no tienen nada que ofrecer. Por otra parte, a quien viaja barato y no es dueño de nada, yo nada le quito.


  —Muy respetable.


  —Hum, hum.


  Peix sonrió socarrón.


  —Pero, tratándose de gente con posibles, no me remuerde la conciencia.


  —Tendremos que hacernos con una camioneta de reparto. Mañana mismo por la mañana.


  —¿Para qué?


  —¿Cómo que para qué? La dejaremos junto a la estación central, en el aparcamiento. Desde ahí saldremos al trabajo. ¡Pero nada de llamar la atención!


  —¡Por supuesto! Si dos tipo sacan una tras otra diecinueve maletas, se iba a dar cuenta todo el mundo.


  —Por eso —asintió Kolbe—, no lo haremos todo a la vez. Por otra parte, estaría bien que cambiáramos de aspecto para cada intervención.


  —¿Cómo?


  —Allí detrás, en el arca, tengo de todo: pelucas, barbas, gafas de sol y diferentes abrigos. En cuanto tengamos una maleta en el coche, la registraremos. Lo que no valga, lo abandonaremos enseguida en el aparcamiento.


  —Será un golpe magnífico —opinó Peix frotándose la barriga.


  18. Indemnización


  Después de la excitante tarde que se prolongó hasta bien entrada la noche, nuestros amigos de PAKTO echaron en falta al día siguiente un par de horas de sueño.


  Tarzán fue el único a quien no le importó. Los demás recuperaron el déficit echando un sueñecillo durante la clase. Hasta los ojos de azucena de Gaby estuvieron nublados por un extraño velo mientras aparentemente escuchaba con atención las explicaciones de los profes.


  En la última hora no hubo clase. La banda PAKTO se apretujó en una cabina telefónica del edificio central, el llamado cuarto de las escobas, y llamó al hospital donde se encontraba Bárbara Schnabel.


  La enfermera de guardia no quería ni debía dar información alguna. Pero Bárbara tenía un teléfono junto a la cama.


  —… me encuentro otra vez muy bien. El viernes me darán el alta —dijo al tiempo que les manifestaba su enorme alegría por la llamada.


  Gaby, portavoz de PAKTO en esta ocasión, le comentó:


  —Más vale que estás en cama. Si no, te caerías de espaldas al enterarte de lo ocurrido. El autor del atentado al ferrobús el que tendió la cuerda en la carretera, a quien debes la conmoción cerebral, son la misma persona. De momento, el trampero en cuestión parece una zanahoria rallada. Está lleno de rasguños de oreja a oreja. Lo conoces. Es Erich Jesper.


  —¿Qué? —exclamó Bárbara—. Está aquí. Ha ingresado como paciente. Hace un rato ha venido a visitarme. Al principio pensé: vaya, una momia. Le han vendado toda la cara. Pero me dijo quién era por debajo de las gasas. ¡Imagínate! Me ha traído una caja de bombones gigantesca. Y me ha preguntado tartamudeando qué tal me encontraba. Me ha comentado que eso se lo había hecho un gato. ¡Pero ni palabra de que el autor de las fechorías hubiese sido él mismo!


  —No se ha atrevido. De todos modos parece sentir que hayas sufrido tanto.


  —En cuanto vuelva a estar sana de verdad le perdonaré. Pero sólo entonces. Hasta ese momento no pienso hacerlo.


  Gaby le deseó buena suerte en nombre de PAKTO; los cuatro no podían resistir más en el estrecho cuarto de las escobas.


  —Bien —dijo Tarzán—, Willi y yo nos libraremos con la velocidad de un rayo dela maldita obligación de la comida en común y saldremos en dirección a la ciudad, hacia la estación central, donde, como sabéis, estoy citado con Christine Pfab, mi simpática amistad del tren que hubo de comprar dos veces el billete y ahora no se atreve a presentarse sola ante el tío de Otto Nitschl, un tal Franz Hauke. Nos encontraremos con vosotros —se refería a Gaby y Karl— al entrar en el vestíbulo de la estación. ¿Vale?


  Albóndiga no consideraba en absoluto que la comida fuera una maldita obligación, sino el momento culminante de la jornada. Allí podía sentarse delante de unas bandejas repletas.


  Tarzán le hizo darse prisa.


  Y ya hacia las 13.35 habían echado la cadena a sus caballos de acero ante la estación, atándolos al poste de una farola.


  Gaby y Karl esperaban junto al puesto de flores.


  Karl estudiaba los horarios de los trenes y empujaba continuamente sus gafas metálicas.


  La amiga de Tarzán admiraba las rosas de largo tallo que en ese mismo momento regaba la florista con agua fresca.


  Tarzán pasó el brazo por el hombro de Gaby.


  —Preciosas rosas. ¿Te gustan?


  —¡No sabes cuánto! La rosa es la reina de las flores.


  —Y tú eres la mía. Por eso voy a regalarte una.


  Tarzán sacó su monedero.


  Gaby se sonrojó, pero no llegó a alcanzar el rojo de la reina de las flores que le ofreció Tarzán.


  La florista sonrió satisfecha. Karl y Albóndiga se miraron con picardía. Gaby le dio las gracias con un beso. Luego se pinchó con una espina y de su pulgar brotó una gotita de sangre. Tarzán le ofreció un pañuelo de papel y la florista envolvió la rosa en tres hojas de periódico.


  —Hola, Peter —exclamó en ese momento Christine Pfab.


  Parecía estar de un humor excelente. Al perecer, esta vez se había entendido bien con su cuñado. Tarzán le presentó a sus amigos.


  —No sé —dijo Christine—, si debo intentar algo. Por otra parte, 298 marcos es mucho dinero y luego quiero pasar por la peluquería; he pedido hora allí, en la de la estación. Me parece que es cara.


  Tarzán no permitió que se impusiera su indecisión.


  —Tiene usted razón, señora Pfab. El tío de Nitschl debe aflojar la bolsa. Renunciar significaría hacerse cómplice de una granujada.


  Los cinco marcharon hacia el estanco.


  PROPIETARIO FRANZ HAUKE, aparecía escrito en una pequeña placa sobre a la puerta.


  Tarzán observó por el cristal. Un señor mayor acababa de aprovisionarse de puros y salía de la tienda.


  Un hombre gordo le dijo sonriendo una frase amable.


  —Ese parece ser Hauke —dijo Tarzán—. Venga, vamos allá.


  Tarzán fue el primero en entrar en la tienda. Los demás le siguieron. El gordo seguía con su sonrisa forzada. Tarzán no necesitó reflexionar para catalogarlo. A primera vista, el tipo le resultó insufrible.


  —¿El señor Hauke? —preguntó Tarzán.


  —Yo mismo.


  —Seguramente sabrá por su sobrino Otto Nitschl lo ocurrido ayer. No me refiero al atentado contra el ferrobús, sino al incorrecto comportamiento de su sobrino Otto con la propiedad ajena. La señora aquí presente es Christine Pfab, la verdadera dueña del billete.


  Hauke miraba con ojos de rana. Sobre su cara jamona se extendió un aire de no comprender nada.


  —¿Qué ocurre? No entiendo una palabra.


  En ese momento Otto, el indio urbano, salió de la habitación trasera, cuya puerta estaba abierta.
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  Con una sonrisa atravesada intentó disimular su embarazo.


  —¡Vaya, el granuja! —exclamó—. ¿No voy a perderte de vista? No te lo he contado aún, tío Franz. No era en absoluto importante. Ocurrió lo siguiente: cuando llegué ayer a la estación desde casa tropecé con un billete válido. Era exactamente el que necesitaba. Con este destino. Naturalmente, lo utilicé. Al fin y al cabo, no es culpa mía que otro lo tire. Pero luego, ya en el viaje, resultó que esta mujer lo había perdido. Y este cursi armó un gran cacao y hasta me llevó ante… la policía.


  Hauke miró fijamente a su sobrino.


  —¿Y lo cuentas ahora? —preguntó en voz baja.


  —Pensé que no tenía importancia.


  Hauke se palpó sus rizos rubios. Sus dedos se movían con cuidado, como si pudiera estropear algo del peinado.


  Apartó de Otto su mirada de tiburón y se convirtió en un dardo, cayendo sobre Tarzán.


  —Bien, ahora ya lo sé. ¿Qué más?


  Christine recordó que se trataba de su propio interés.


  —Me vi obligada a comprar otro billete —dijo—, porque su sobrino no lo devolvió como un objeto encontrado, sino que lo utilizó. Dijo que tenía poco dinero. Pero le habría bastado. Por eso no puedo mostrarme compasiva.


  —Guárdese su compasión donde le quepa —gruñó Otto.


  —Te la estás ganando —anunció Tarzán.


  —¿De qué se trata ahora? —exclamó Hauke—. ¿Puedo resarcirla con media libra de rapé, distinguida señora?


  —Con rapé no. Quisiera que usted o su sobrino me devolvieran el dinero. Exactamente 298 marcos. Tengo derecho a ello.


  Hauke contempló a Otto. Este hizo una mueca de cordero degollado.


  —Otto —dijo Hauke—, cuanto más pienso en ti, más decepcionado me siento. ¿No te he predicado siempre que tienes que respetar las propiedades ajenas? Al hablar de ello no me refería sólo al dinero y otros bienes, sino también a los billetes de tren. Te has comportado imperdonablemente con esta dama. Naturalmente, le debemos una compensación. ¿Cuánto puedes aportar?


  —Nada —replicó Otto—. Estoy sin blanca. Hace un momento he querido dar un marco a un mendigo y me he visto obligado a sacárselo al jefe de la estación.


  —Estos quieren tomarnos el pelo —supuso Tarzán, poniendo cara amenazante.


  Pero Hauke se pasó ambas manos por sus hermosos rizos y a continuación se inclinó sobre la caja.


  Después depositó en la bandeja de las vueltas tres billetes de cien. Su mirada se clavó en Christine.


  —Dos marcos de vuelta. ¿Tiene cambio?


  Christine lo tenía.


  —Bien, y ahora ¡fuera de mi tienda! —ordenó Hauke.


  —¿Pensaba —preguntó Tarzán— que nos íbamos a quedar a disfrutar de su compañía? ¿Padece delirios de grandeza? Además, se le está soltando la peluca detrás de la oreja izquierda. Le brilla la calva por la hendidura. Buenos días a todos.


  Un silencio hostil les acompañó a la salida.


  Christine no lo advirtió. Tenía su dinero. Agradecida, le dio la mano a Tarzán como si quisiera arrancarle el brazo. Él se defendió.


  —Hauke ha sido comprensivo. Eso ha salvado la situación. Si no, tendría usted que haber amenazado con mandarle un abogado.


  —¡Aun así! Sola no lo habría logrado. Tú y vosotros —dijo volviéndose a Gaby, Karl y Albóndiga— lo habéis amedrentado. Aunque no fuera más que por el número. Por eso voy a invitaros. Pero no podré acompañaros porque debo ir a la peluquería.


  Sacó un billete de 20 marcos y se lo entregó a Tarzán obligándole a aceptarlo. Este se resistió durante un rato, pero al final lo cogió.


  —Con mis cinco marcos —dijo Albóndiga—, me compraré cigarrillos. Cigarrillos de chocolate, naturalmente.


  —¿Amedrentado? —reflexionó Tarzán—. ¡Jamás! Hauke no estaba amedrentado. Es frío como un témpano y ha hecho sus cuentas. ¿Qué otra cosa podía ser, si no? En sus ojos saltones se leía como con letras de molde: mejor soltar unos cuantos de los grandes que… Sí, ¿en vez de qué? ¿En vez de arriesgarse a tener problemas? ¿O quería presentarse ante su sobrino Otto como un modelo de comportamiento?.


  —¿Me acompañáis a la peluquería? ——peguntó Christine.


  Gaby sonrió.


  —Me gustaría muchísimo acompañarla. Tendría que recortarme el flequillo. Pero casi siempre lo hago yo misma.


  —Con las tijeras de cortar papel —concluyó Albóndiga.


  —Tus mechones de la frente son preciosos —confirmó Christine—. Me gustaría podérmelos cortar así.


  Los amigos la acompañaron al SALÓN ANGELO - ESTILISTA: allí era donde había pedido hora.


  En la entrada había un tipo que observaba las idas y venidas del vestíbulo de la estación y llevaba sueltos hasta el estómago los botones de la camisa amarillo limón. Sobre su pecho moreno de rayos UVA llevaba una cadena de oro. De ella colgaba una muñequita, o al menos un pequeña figurilla evidentemente femenina, también de oro.


  —¡Presumido! —pensó Tarzán—. Seguro que sólo se ducha una vez al mes. Pero con su loción de afeitar podría atraer a un enjambre de abejas.


  El tipo recibió a Christine como si la hubiera confundido con la reina de Inglaterra y lanzó a Gaby una mirada ardiente. A los chicos les dio con la puerta en las narices. Pero Christine saludó todavía rápidamente con la mano a través del cristal.


  —Es simpática —dijo Gaby mientras continuaban el paseo.


  —Y no sólo por la invitación —comentó Albóndiga—. He pensado que no va a ser un puro de chocolate. Mejor un helado de chocolate. ¿A dónde vamos ahora?


  En ese momento llegaron a la consigna.


  Los armarios estaban colocados en fila, espalda con espalda, es decir, que las traseras de los cajones se tocaban: la puerta de un armario daba a un lado y la de otro, al otro lado. Las casillas estaban apiladas en tres pisos.


  Karl captó la mirada de Tarzán.


  —¿Qué ocurre?


  —Lo mejor será que vayamos a una heladería —opinó Albóndiga.


  No veía las consignas. Ante sus espirituales ojos aparecía sólo una copa de helado de chocolate. Tarzán observaba algo muy distinto: dos individuos.


  —¿Cómo los había llamado el comisario? —se preguntó—. Jo Ochodedos y Nando Corbatas. ¡Gracioso! ¿Qué estarán haciendo aquí?.


  Tarzán llamó la atención de Karl sobre ellos. Pero este ya se había fijado.


  Jo Ochodedos, el pelirrojo, se situó delante de un armario, miró brevemente a la derecha y luego a la izquierda, introdujo la llave en la cerradura y abrió la caja. Pero no sacó nada, sino que caminó lentamente hacia su compañero, con el que se perdió de vista por la izquierda.


  —Ha probado la cerradura —pensó Karl en voz alta—. ¿Qué estaba haciendo, si no?


  —En cualquier caso no ha sacado nada —dijo Tarzán—. Ni siquiera ha mirado dentro. ¡Qué raro!


  —¿No eran esos los dos tipos que nos indicó mi papá? —preguntó Gaby—. ¿Los carteristas?


  —Por eso somos tan suspicaces —asintió Tarzán—. Cuando dos individuos con antecedentes penales hurgan de esa manera, uno comienza a sospechar.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Albóndiga—. ¿Vamos a una heladería? Si no, exijo que se me entreguen mis cinco marcos.


  —Allá va Schulzl-Müller —dijo Gaby—. Chicos, está excitadísimo.


  19. En el mismo lugar


  ¡En efecto! La agitación encendía las mejillas del funcionario de la compañía de ferrocarriles. Llevaba prisa. Se advertía que había dormido poco. Iba ya a pasar de largo a un codo de distancia de los amigos de PAKTO, cuando cayó en la cuenta.


  —¡Ah! —exclamó, y viró a la izquierda para dar una palmadita en el hombro a cada uno de ellos—. ¿Dónde habéis dejado a vuestro perro Ottokar?


  —Se llama Oscar —dijo Gaby—. No atiende al nombre de Ottokar.


  —En realidad, no atiende a nada —dijo Albóndiga—, pero es un perro dichoso.


  —Como el mío —Schulzl-Müller irradiaba felicidad—. Sólo se escapa cuando hay que limpiarle las orejas. ¿Queréis que os cuente —dijo bajando la voz—, lo que acaba de ocurrir? Ha llamado el chantajista.


  —Como estaba planeado —dijo Tarzán—. ¿Y? —Bien, creo que le he dado una buena. ¡Ese pretencioso, que no llega a chantajista! Quiero decir, que no fue él quien atentó contra nuestro ferrobús. Fue Erich Jesper, descubierto gracias a las pesquisas de tu padre, Gaby. El de la llamada era otra vez aquel cerdo de chaval de la pronunciación tan divertida. L’ enzeñao por dónde van loh tiroh. ¡Ja, ja, ja! Quiero decir que le he puesto al corriente de que habían cogido al verdadero autor. Y que él, el impostor, se quedaría con un palmo de narices. Se acabaron los millones. Mañana, le he explicado, saldrá todo en los periódicos. ¡Huy, cómo se ha puesto!


  —Tiene su merecido —opinó Albóndiga—. ¡Dónde iríamos a parar! Erich Jesper ha hecho el trabajo y el chantajista pretende llevarse las ganancias. Eso no está bien.


  Karl le atizó un golpe en las costillas:


  —¡Willi!


  —¡Pues es verdad! Si ese millón le corresponde a alguien, será a Erich Jes… ¡Ah, nooo! En realidad, a nadie.


  Schulzl-Müller los miró sorprendido. Pero sólo un instante. Enseguida volvió a sonreír.


  —¡Bueno, niños! Debo continuar. Nos veremos.


  Y se fue volando.


  Albóndiga volvió a la carga.


  —O vamos ahora mismo a una heladería, o me entregas mis cinco marcos, Tarzán.


  Sus amigos suspiraron a coro.


  —Está bien —dijo Gaby—. Vamos allá.


  ***


  Franz Hauke estaba sentado en su cuarto trasero, rojo de rabia.


  Su sobrino Otto se mordía tremendamente enfadado el labio inferior. Su corte a lo iroqués parecía erizarse. El estúpido cepillo no necesitaba que le dieran cola para mantenerse en forma.


  Angelo Copparo entró en tromba.


  Le habían llamado por teléfono.


  La figurita de oro le bailaba en el pecho.


  Y no se situó en posición de descanso —sobre su pecho velludo— hasta que Angelo se detuvo y sacó la lengua fuera para mostrar que se había dado prisa.


  —¿Qué ocurre? —jadeó—. ¡Cielos!, estaba a punto de endosarle a una clienta unos rizos a la moda y de montarle a otra un alerón detrás de la oreja.


  —No nos aburras con tu peluquería —graznó Hauke—. ¡Ha salido mal!


  —¿Qué?


  —¡Qué va a ser! Otto ha hecho la segunda llamada a ese superferroviario. Y se le ha reído a la oreja. La policía ha cogido al autor del atentado. Un adolescente que, por lo visto, no está bien de aquí —dijo Hauke taladrando con su dedo los rizos de su peluca a la altura de la sien.


  Un silencio de perplejidad flotó como un aire cargado.


  Todos habían estado despilfarrando en sus pensamientos una pasta gansa.


  Otto carraspeó.


  —En realidad —dijo—, eso no cambia nada. Ya tienen al chalado. Bien, ¿y qué? Los atentados se pueden repetir.


  Hauke puso un morrito y silbó.


  —¡Eso es! ¡Sí señor! Por el momento pueden estar contentos de que las cosas no hayan ido más lejos.


  —Estuve observando el obstáculo de la vía —dijo Otto—. Sé cuántas rocas hay que colocar sobre los raíles.


  —Ya les hemos amenazado —asintió Hauke—. Ahora nos mantendremos en nuestra línea y cumpliremos lo prometido. Los ferroviarios y la pasma no van a salir de su asombro.


  Angelo se abotonó la camisa. ¿Sentía frío de pronto?


  —Y, ¿cómo lo haremos?


  Hauke redondeó el labio inferior como una carpa meditabunda.


  —Ese chaval chiflado ha echado unas chinitas. Nosotros, verdaderos pedruscos. No será un ferrobús el que se lance contra nuestro obstáculo, sino el «Flecha de Plata».


  —¡Bien dicho! —exclamó Angelo—. Así, la compañía se pondrá de rodillas y nos alargará no uno, sino siete kilos.


  Hauke hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.


  —Schulzl-Müller estuvo ayer noche blando como la mantequilla. Si ahora se ha puesto tan gallito es por la rapidez del resultado de la investigación. Pero ¡que le den morcilla! El chiflado de marras no ha hecho más que abrir el camino. Ahora llegan los profesionales. Y los raíles temblarán.


  Angelo ladeó la cabeza, como si tuviera agua en las orejas.


  —Pero están sobre aviso.


  —¡Nada; tonterías!


  —Aunque tomen todas las medidas de seguridad —dijo Otto—, podemos despistarlos, confundirlos, embromarlos, darles para el pelo. ¡Sí señor!


  —Y, ¿cómo? —Su tío le miró encantado.


  —Colocando el obstáculo exactamente en el mismo lugar. En el túnel del Diablo. Nadie lo creerá posible. No es de sentido común…


  —El sentido común es muy poco común —le interrumpió Angelo—. No puedes partir de esa idea. La mayoría de las personas razonan de una manera enfermiza o no razonan.


  —Pero en este caso —se obstinó Otto— no habrá poli ni ferroviario capaz de imaginar que unos tramperos tan atrevidos como nosotros se presenten en el mismo lugar de los hechos del día anterior.


  Hauke estuvo de acuerdo con él.


  —La idea de Otto es de lo más acertada. Lo haremos así. Solo que al revés.


  —¿Al revés? —preguntaron los otros dos a dúo.


  —Hemos de sorprender al «Flecha de Plata» en su viaje de vuelta, cuando haya dejado nuestra estación central y salga del túnel.


  —¡Genial! —le aplaudió Otto—. Y técnicamente aún más factible, pues el trazado hace antes del túnel un pequeño badén. Cuando el «Flecha de Plata» salga zumbando del túnel el maquinista no verá nada; luego, el golpe y… ¡cataplún!, el expreso saltará de los raíles y nosotros tendremos el millón.


  Hauke se puso en pie, fue renqueando hacia el armario y cogió la última guía de ferrocarriles que guardaba allí.


  Pasó la lengua por un dedo y hojeó hasta encontrar la página correspondiente.


  Arrugando el ceño dirigió sus gruesos ojos hacia las pequeñas letras.


  —Hoy es… martes. ¡Ajá! Por las vías tenemos algo distinto. Hoy no viaja hacia aquí el «Flecha de Plata» sino el «Arco de Oro», que viene en sentido contrario. Llegada a las… nooo… ya no es posible. Pero si a continuación sale de aquí a patinar el «Flecha de Plata»…, sí… nos viene al pelo. Tendréis que marchar enseguida. Angelo, es mejor que vayáis en tu jeep. Pero, tened cuidado de que nadie os vea.


  —¿Nosotros? —preguntó Angelo—. ¿Por qué hablas de nosotros?


  —Yo no os acompaño.


  —¿Estás cagado?


  —No digas tontucias. En primer lugar, no puedo dejar la tienda sola. Eva lleva tu negocio aunque tú no estés. En segundo lugar, no tengo aptitudes para el trabajo físico. Sería un estorbo. La marcha campo a través no me va. Estoy demasiado gordo.


  Angelo torció el gesto, pero no puso reparos.


  Otto preguntó con interés por el jeep.


  Antes de que Angelo pudiera contestar, Hauke comentó con una sonrisa de ironía:


  ——Tiene un Suzuki, un auténtico coche Campero con techo de plástico, neumáticos anchos, llanta radial y cristales ahumados. Pero, como es un fantasmón, sólo lo utiliza para viajar por los bulevares de la capital. El trasto no ha respirado todavía aire del campo y menos aún ha visto el monte. ¡Ja, ja, ja!


  —Bueno, ¿y qué? —repuso Angelo—. Tú tienes en casa cinco palos de golf pero jamás has pisado un campo.


  Hauke soltó una carcajada. A continuación sacó una botella de coñac y copas del armario.


  —Tomemos un vigorizante. Al fin y al cabo, somos el terror de la compañía nacional de ferrocarriles.


  20. Ondas al chocolate


  Nuestros cuatro amigos estaban sentados en la heladería.


  —No lo olvidéis —dijo Tarzán—. Quien nos invita es Christine Pfab. Esperemos que ese guaperas de la figurita de oro en el pecho le plante en la cabeza un hermosa permanente.


  —No entiendes nada de peluquería —comentó Gaby—. Seguramente, la señora Pfab querrá ondas al agua.


  —¡Ondas al chocolate! —exclamó Albóndiga.


  Acababa de lanzarse sobre la carta de helados y estudiaba la oferta con los ojos fuera de las cuencas.


  —¿Ondas al chocolate? —preguntó Tarzán—. ¿Le darán tinte marrón?


  —No, se trata de una copa gigante —explicó Albóndiga—, y no de un peinado. Contiene helado de moka, helado de chocolate con leche y helado de chocolate amargo. Hecho a mi medida. Me lo pido. Cuesta 6,95 marcos.


  —¡No lo vas a tomar! —dijo Karl.


  —¿Cómo? ¿Por qué no?


  —Te corresponden cinco marcos y no 6,95. ¿Habremos de quedarnos cortos por tu voracidad?


  —En ese caso, pongo de mi cartera…


  Las manos de Albóndiga se introdujeron en sus bolsillos. Pero no llevaba dinero encima.


  —¡Cálmate! —se rio Tarzán—. Yo tomaré sólo una cocacola. Te regalo 1,95 marcos para que te des un atracón.


  —Esto es un amigo —Albóndiga irradiaba felicidad—. Y a cambio… ¡Eh! ¿Qué ocurre?


  Albóndiga observó a Tarzán con profundo desaliento.


  También Gaby y Karl le miraron perplejos.


  En efecto, el jefe de la banda PAKTO había saltado de la silla como si hubiera descubierto bajo el asiento un barril de pólvora con la mecha encendida.


  —¡Chicos! —suspiró dándose una palmada en la frente—. ¿Dónde tenía ayer la cabeza? ¿Cómo pudo ocurrirme semejante despiste?


  —¿De qué se trata? —quiso saber Gaby.


  —¿Mantendrás tu palabra de entregame 1,95 marcos? —preguntó Albóndiga preocupado.


  —Ayer por la noche —comenzó a explicar Tarzán—, me falló completamente el coco. Schulzl-Müller entendió más claro que el agua el dialecto de pega, esa manera divertida de hablar de mi ciudad. Los árboles no me han dejado ver el bosque.


  —A mí me interesan las ondas al chocolate —dijo Albóndiga—, no el bosque. El…


  —¡Otto Nitschl! —musitó Tarzán sin escuchar a su gordinflón amigo—. El gran jefe iroqués es de n1i pueblo. Brama con más fuerza que un ciervo en septiembre; pero, cuando está de broma o cuando echa humo de rabia, se le escapa a borbotones el dialecto de pega. Vosotros no podéis comprenderlo porque sólo le habéis oído una vez y poco tiempo. Pero yo lo conozco desde ayer. Lo he visto borracho como una cuba y con odio en los ojos. Y convertido en una desgracia, cuando se vio obligado a escuchar en Haffstedt la moralina del policía de la estación.


  —Además —exclamó Karl—, ha sufrido el atentado en su propio cuerpo.


  —Y allí —asintió Gaby— se le pudo haber ocurrido la idea.


  —En las cosas pequeñas —aseguró Tarzán—, tiende a la delincuencia. ¿Por qué no en las grandes también?


  —Quien hurta billetes de tren perdidos —confirmó Karl—, también puede echar mano de un cuchillo. Incluso en un vagón restaurante. Y quien es capaz de una cosa así, lo es también de iniciar un chantaje.


  —Entonces sería el escalador del año —dijo Gaby—. Imaginaos ese salto adelante. El billete costó 298 marcos. Pero ahora pide un millón.


  La camarera se acercó a la mesa; era joven y tenía ella misma aspecto de helado de vainilla y fresa.


  —Yo tomaré las ondas al chocolate —dijo Albóndiga mirándola resplandeciente—, pero con mucho copete, ¿eh? Por favor, con ondas, olas, marejadas y marejadillas. Y encima un poco de espuma. Yo seré el rompeolas y haré que la tormenta choque contra mí.


  —Una copa número 9 —dijo la chica vainilla y fresa sin entender palabra—. ¿Y vosotros?


  —Nada —Tarzán empujó la silla debajo de la mesa—. Nos vamos. Se nos ha ocurrido algo importante. Tú, Willi, vienes con nosotros. Borre usted el maremoto, señorita.


  La camarera se encogió de hombros, hizo un mohín y se marchó.


  —No puede ser cierto —lloriqueó Albóndiga—. Primero me obligas a aceptar los 1,95 marcos y ahora debo emigrar sin darme el gustazo.


  —¿Qué es más importante: tu crucero chocolatero o el chantaje?


  —Depende —aulló, pero se puso en pie y salió fuera tras sus amigos.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Karl—. ¿A ver al tío Hauke y a su sobrino Otto?


  Tarzán sacudió la cabeza.


  —Allí no conseguiríamos nada. Ahora se impone la astucia.


  —¿Qué clase de astucia?


  Tarzán rodeó con su brazo la cintura de Gaby para llevarla al paso.


  Todavía conservaba la rosa.


  —Hay que aprender —explicó—, y ayer por la noche vimos cómo lo hacía el padre de Gaby.


  —¿Te refieres al truco del teléfono? —dijo su amiga con un gesto de asentimiento.


  —Quizá esta vez Schulzl-Müller reconozca a quien le llama.


  Entraron en su oficina, pero sólo después de haber sorteado amablemente a dos damas de uniforme de la compañía de ferrocarriles.


  Schulzl-Müller se estremeció.


  Ahora que la tensión había cedido, el sueño se había apoderado de él de manera evidente. Con la cabeza sobre el escritorio, estaba echando un sueñecito y el canto de la carpeta le había marcado una elegante línea en la frente.


  —¿Vosotros por aquí? —bostezó.


  —He tenido un fallo técnico en el cerebro —Tarzán cogió el teléfono y lo levantó—. La inspiración me acaba de llegar ahora, en vez de ayer por la noche, que habría sido el momento adecuado. De todos modos, estamos en este momento en disposición de ofrecerle un sospechoso.


  Schulzl-Müller parpadeó. El sueño le pesaba aún en las pupilas.


  Tarzán le puso al corriente en pocas palabras.
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  —Por eso estamos aquí —cacareó Albóndiga para terminar—. Para repetir el truco del teléfono. Como ayer por la noche. Usted ya sabe, ¿verdad? Todo esto lo hacemos por la compañía, que merece todos nuestros sacrificios, incluida la renuncia a las ondas al chocolate.


  Schulzl-Müller arrugó el ceño.


  —¿Ondas marrones? Sólo conozco la onda corta en la radio g y las oleadas de días azules en nuestros trenes, que son una tarifa con descuento. Nunca he oído ni palabra de una onda marrón de chocolate.


  —¡Maldita sea! —exclamó por dentro Tarzán—. ¡Este Willi, con sus estúpidas observaciones! Son el camino que no lleva a ninguna parte.


  —¡No tiene importancia, no tiene importancia, señor Schulzl-Müller! Willi habla de helados. Pero ahora nosotros necesitamos hablar con el estanco de Hauke. Karl, tú te encargas de llamar. Hauke no conoce tu voz. Preséntate como el vagabundo que pidió prestado a Nitschl un billete de cien, tal como oí ayer antes de comenzar el viaje. Cuando Otto se ponga a balar por el aparato, entonces intervendrá usted, señor Schulzl-Müller. ¡Pero sólo para escuchar! ¡Sin decir palabra! ¡Fíjese bien en si es la voz que buscamos!


  De repente, en el aburrido despacho saltaron chipas de excitación.


  Schulzl-Müller buscó el número de teléfono de Hauke en la guía.


  Tarzán explicó a Karl lo que debía decir.


  Naturalmente, el cerebro de computadora de Karl podía anotar todo palabra por palabra.


  Schulzl-Müller marcó y le pasó el auricular.


  Karl se habría quitado con gusto las gafas para limpiarlas contra su manga, expresando así su excitación. Pero eso le habría distraído. Ahora era indispensable concentrarse.


  —Expendeduría de tabacos de la estación central. Aquí Hauke —dijo al oído de Karl la voz untuosa del tipo del peluquín.


  Karl ya se había limpiado la garganta.


  —Ehmmm, oiga… bueno —graznó—, Otto, mi amigo y colega, me dijo ayer que se iba de viaje a verle. También yo estoy aquí, en la ciudad, por un casual. Y como todavía le debo a Otto cien pavos, me gustaría… ¿está por ahí? ¿Puede decirle que se ponga?


  Karl prestó atención.


  Hauke parecía reflexionar sobre el balbuceo.


  —¡Otto! —rugió a continuación, apartándose del auricular—. ¡Al teléfono!


  Y luego, más bajo:


  —Un chalado que te debe 100 marcos. Dice que es amigo tuyo.


  La respiración del indio urbano se oyó por el teléfono.


  Karl entregó al instante el auricular a Schulzl-Müller.


  Este lo sostuvo de manera que la banda PAKTO pudiera también oír.


  Cinco cabezas se apretujaron sobre el escritorio.


  —¡Hey, Herbert! —voceó Nitschl por la línea telefónica—. ¿Qué me cuentas? ¿Tú por aquí? ¿Te has soltado las riendas y te dedicas ahora a viajar? Pero no será sólo para traerme la pasta, ¿eh? ¿Dónde te metes, viejo rata?


  Tarzán cogió el abrecartas de Schulzl-Müller y raspó con él el auricular. Al otro lado de línea sonaría, sin duda, como el estrépito de un martillo neumático.


  El martilleo se repitió cuatro veces.


  Era suficiente como trastorno en la comunicación, interrupción de la línea, fallo técnico y avería en la transmisión.


  Tarzán presionó sobre el conmutador y el contacto se interrumpió. Otto se llevaría una sorpresa, pero no desconfiaría.


  —¿Y bien?


  Todos miraban al ferroviario.


  Su expresión era toda una respuesta.


  Se sentía febril. Los ojos le brillaban como si por primera vez su cócker se hubiera dejado limpiar las orejas sin oponer resistencia.


  —Es él, os lo juro.


  —¿Está completamente seguro? —preguntó Tarzán.


  —Absolutamente.


  —¡Gracias a Dios! —suspiró Albóndiga—. Ya pensaba que había renunciado a las ondas al chocolate por nada y para nada. Ahora lo arrastramos hasta la cárcel más próxima con una cuerda al cuello. Y luego lo celebramos en una heladería, ¿de acuerdo?


  —¡No! —dijo Tarzán—. Ahora no es ya cosa nuestra. Vayamos zumbando a la comisaría y avisemos al señor Glockner. Y termina de una vez con tus ondas al chocolate, Willi. No se te van a escapar. Te están esperando.


  21. La figurita de oro


  Mientras atravesaban veloces la ciudad sobre sus jamelgos metálicos, Karl expresó sus dudas.


  —¿Y qué ocurrirá —dijo en medio de las vaharadas de gasolina— si entre tanto Otto se esfuma?


  —¿A donde iba a pirarse? —comentó Tarzán—. ¿De vuelta a su ciudad? Los conocemos a él y a su tío. Además, la policía de Haffstedt tiene su dirección. No puede desaparecer. A no ser que se aliste en la Legión Extranjera. Pero ¡menuda vida le esperaría!


  Nuestros amigos dejaron sus bicis frente a la comisaría de policía.


  De camino hacia el despacho de Glockner se encontraron con varios agentes a quienes tuvieron que saludar.


  Finalmente, llegaron a su destino. Gaby quiso llamar, pero la puerta se abrió desde dentro. Aunque sólo un poco. Y el individuo que iba a dejar la habitación continuó con su mano en el pestillo, mientras seguía hablando y soltaba un par de frases amables al tiempo que salia.


  —… no puedo menos de repetírselo, estimado compañero: ese Erich Jesper no nos sirve de nada. Está psíquicamente trastornado y, además, es un adolescente. ¡No es una buena presa! Atrape usted al chantajista que quiere hacerse con el millón. Y, por favor, que sea pronto.


  La respuesta de Glockner se escuchó, calmosa:


  —Tengo aún trabajo por terminar, señor Pfeifer. Y sobre su escritorio hay también, seguramente, mucho que hacer.


  —¡Glockner! ¿Es incapaz de soportar que se le diga cómo están las cosas?


  —Ya lo creo que lo soporto. Pero nuestros puntos de vista son un tanto diferentes, señor Pfeifer.


  El jefe de policía le contestó con una risa jabonosa.


  Al salir, ese encontró cara a cara con la banda PAKTO.


  Los muchachos veían por primera vez al superior de Glockner.


  Tendía a barrigudo y tenía una cara de hipertenso arterial que se estrechaba en los tercios superior e inferior.


  —Parece una rana quemada por el sol —observó Tarzán, mirando despectivamente la barriga de Pfeifer.


  —¡Vaya, Gaby! —exclamó.


  Luego añadió con malicia:


  —Se te ve mucho por la calle. ¿Haces de noche tus tareas escolares?


  —No las hago —replicó ella—. La sabiduría me viene en sueños. Es cosa de la inteligencia de nuestra familia.


  Pasó al despacho por delante de Pfeifer y los chicos entraron tras ella.


  Albóndiga, que pasó el último, le cerró la puerta en las narices.


  Glockner sonrió satisfecho.


  —¡Adelante! —dijo de manera audible—. Para vosotros siempre tengo tiempo.


  —No te enfades por su culpa, papá —Gaby bajó la voz.


  La mirada de rabia de sus ojos azul violeta taladró un agujero en la puerta—. Y alégrate por nuestras noticias.


  ***


  Angelo se impacientaba por lo que estaban tardando en ponerse en marcha.


  La frente de Hauke se nublaba como en una tormenta de verano.


  Pero Otto acechaba el teléfono y no quería salir.


  —Herbart está un poco tocado del ala —comentó—, pero tampoco tanto como para no volver a llamar.


  —Quizá tiene sólo tu billete de cien y ni una moneda más —reflexionó Hauke—. O estaba sólo de paso y ahora se encuentra ya lejos. O quizá le ha desanimado la interrupción y piensa que nuestro teléfono tiene avería.


  —¡Vamos de una vez! —gruñó Angelo—. Si no, me marcho sin ti, hago solo el trabajo y me quedo después con tu parte.


  —¡Qué más quisieras! —Otto cogió su cazadora.


  —Si viene el tal Herbert —dijo Hauke— le cogeré tu dinero. ¡Y ahora, en marcha! Pero, con cuidado. Y pensad: mañana aparecerá la noticia en la prensa con grandes titulares.


  —Esperemos que sin nuestros nombres —dijo Angelo.


  Salieron.


  El Suzuki todo terreno, refulgente y de color verde metálico, y estaba aparcado en la explanada delante de la estación.


  La capota estaba cerrada. Cuando subieron al coche, una paloma pasó volando delante de ellos. Con una trayectoria exacta, arrojó sobre el parabrisas los últimos restos de su digestión.


  ¡Clacs!


  —¡Mierda de bicho! —insultó Angelo—. Habría que envenenar a todas las palomas. Llenan la ciudad de cagadas. Y además no sirven para nada.


  —Asadas son buenas —opinó Otto—. ¡Vaya carroza elegante! Esperemos que no se llene de polvo cuando galopemos por los caminos de tierra.


  —Creo que lo soportará.


  Arrancaron, salieron de la ciudad y tomaron una carretera comarcal.


  Angelo conocía el camino.


  Hacía calor. De vez en cuando brillaba el sol. Luego, gruesas nubes ganaban la partida. En medio del calor bailaban enjambres de mosquitos. Al acercarse al monte del Diablo, el paisaje se tornó solitario.


  Otto utilizó los prismáticos que había en la guantera. Miró en todas las direcciones, descubrió algún tractor y —detrás de unos matojos— un ala delta, que pronto desapareció por el horizonte.


  —¡Allí está el monte del Diablo! —Otto señaló con el dedo.


  Angelo condujo hasta el camino de cabras que doblaba hacia el pajar y se detuvo.


  Dejó el motor en marcha. No le importaba que la atmósfera se contaminara adicional e innecesariamente.


  Por los prismáticos, Otto oteó en dirección al túnel.


  —Todo está otra vez en orden. Han reparado los daños en un tiempo récord. ¡Claro! Se trata de un trayecto importante.


  —Voy a continuar hasta el pajar —dijo Angelo—. Allí esconderemos el coche. Luego vamos al túnel. Basta con vigilar que nadie pase por aquí. Nos vería.


  —Pero no a simple vista. Hay por lo menos 1500 metros y los matorrales ocultan el trazado de las vías como una pantalla. Si no supiera que el túnel está allí… bueno, sin los catalejos sólo podría entreverlo.


  Se aseguraron de que no hubiera nadie en las proximidades y, luego, Angelo entró disparado por la pista y el Suzuki reaccionó de manera muy distinta a la esperada. A pesar de todo, logró salir adelante y pudo finalmente descansar en el pajar ruinoso, por cuyas dañadas paredes penetraban los rayos del sol.


  Los dos delincuentes corrieron hacia el túnel.


  Otto jadeaba. Era un fumador empedernido. Le silbaban los pulmones y estuvo a punto de desertar. Notaba punzadas en los costados y sus bronquios aleteaban como válvulas de hojalata.


  Angelo iba demasiado trajeado para aquel a actividad y perdió dos veces su zapato derecho de piel de cocodrilo, que le iba un poco más grande que el izquierdo.


  A la entrada del túnel se detuvieron.


  Angelo consultó el reloj.


  —¡Maldita sea! —despotricó—. Nos hemos retrasado. Sólo faltan 29 minutos para que llegue el tren. ¡Vamos allá!


  Se pusieron manos a la obra. Echaron piedras a rodar, las empujaron y cargaron con ellas. Los fragmentos de roca de gran tamaño los transportaban entre ambos. Desde los taludes de izquierda y derecha arrojaron a la vía pedruscos más pequeños.
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  La barrera crecía de tamaño.


  Otto se afanaba. Pronto estuvo bañado en sudor.


  Angelo parecía ir a derrumbarse en cualquier momento. No podía recordar haber trabajado nunca tan duramente.


  Cuando hubieron concluido, coronó el montón alzando hasta el pecho un gran bloque y cargando con él siete u ocho pasos hasta llegar al obstáculo.


  Trepó por la barricada y dejó caer la piedra.


  No se dio cuenta de que cuando, zumbado pero contento, se detuvo de pie junto a las vías, su figurita de oro cayó al suelo y fue a parar entre las traviesas.


  —Hemos hecho un buen trabajo —dijo Otto a modo de elogio.


  —Me duelen todos los huesos. Y también el pecho. Como si me hubiera roto las costillas.


  —¡Lo que es capaz uno a hacer por un millón!


  Seguidamente se arrastraron hasta el coche.


  En nueve minutos pasaría el «Flecha de Plata» —si era puntual.


  Angelo se dio prisa en el regreso.


  No querían estar en las proximidades cuando se produjera el choque.


  Hasta que no llegaron a la ciudad, no se percató Angelo de que había perdido su adorno.


  22. Instrucciones para la entrega del dinero


  Ahora los cuatro miembros de la banda PAKTO se vieron obligados a apretujarse en el asiento trasero del coche de Glockner.


  Delante, con el comisario, iba su compañero Krause.


  Tras una breve consulta habían decidido detener a Otto Nitschl por sospecha de criminalidad.


  La banda PAKTO debía estar presente. El horario de trabajo iba a comenzar enseguida en el internado y eso era un problema.


  Pero Glockner había telefoneado al Dr. Grausippe —al igual que el día anterior— y le había rogado que liberara a Tarzán y a Albóndiga del estudio en común.


  Aparcaron delante de la estación, atravesaron la sala y se acercaron a la tienda de Hauke.


  Tarzán espió por los cristales.


  En el interior no había nadie.


  Entraron.


  Hauke salió del cuarto trasero. En su cara de gordo se dibujaba una sonrisa de vendedor… que se borró enseguida en cuanto reconoció a la banda.


  Seguramente tampoco los otros dos hombres llegaban como clientes. Así le pareció, a pesar de que Krause era fumador de pipa y olía siempre a tabaco.


  Glockner mostró su placa.


  —Se trata de su sobrino Otto Nitschl. ¿Está aquí?


  Hauke sacudió la cabeza.


  ——No. Quería dar una vuelta por la ciudad. No tengo ni idea de cuándo regresará. Pero ¿qué quieren de él? La mujer ya ha recibido su dinero. ¿No es posible olvidar definitivamente esa estúpida cantidad?


  —Ya no se trata de eso. Su sobrino ha cometido presumiblemente una tontería mucho mayor.


  —¿Cómo? ¿Otra vez? Es terrible, señor comisario. Ese bribón me tiene desesperado. ¡Pobre hermana mía, siempre preocupada por él! Pero no es un mal chico. Sólo un tanto irreflexivo. —Hauke se pasó la lengua por los labios—. ¿Qué maldad ha hecho?


  —Hay grandes sospechas de que ha intentado chantajear a la compañía nacional de ferrocarriles.


  Hauke palideció.


  —¡Imposible! No puedo creerlo.


  —Probablemente se sirvió del atentado de ayer contra el ferrobús para sacar partido. Por teléfono se presentó como el autos del atentado y pidió un millón de marcos. Para ello ha realizado dos llamadas telefónicas. Se ha podido reconocer su voz.


  La mirada de Hauke recorrió a los componentes de la banda PAKTO.


  Evidentemente, estaba meditando qué decir. Por un momento la maldad comenzó a brillar en sus ojos de rana.


  Pero luego se contuvo y en su boca apareció una amplia sonrisa.


  —¡De veras, señor comisario! Eso es algo imposible. Otto puede ser, sin duda, irreflexivo. Pero no es ningún chantajista de millones. ¿Cuándo se supone que llamó? Lleva aquí solamente desde ayer por la tarde y yo he estado casi siempre con él. Vive, incluso, en mi casa.


  —Las llamadas se hicieron ayer a la tarde y hoy al mediodía. —Glockner dio la hora precisa.


  Hauke sacudió la cabeza una vez más.


  —Mire, ya está: un inmenso error. Soy la coartada de Otto. El chico no ha telefoneado. En esos momentos estuvo siempre a mi lado. Y yo sé con toda exactitud que no tocó el teléfono. Se lo puedo jurar.


  Glockner le miró de arriba abajo. Lo escrutó con la mirada. Pero su expresión no dio a entender a qué conclusión había llegado.


  —Una cosa más —dijo Hauke con aire de conspirador—. Otto no haría una cosa semejante aunque sólo sea porque es demasiado cobarde para ello.


  —A pesar de todo —repuso Glockner— debemos interrogarlo. Avíseme en cuanto vuelva.


  El comisario dejó su número de teléfono. Y, a continuación, todos abandonaron la tienda.


  Tras haberse alejado un trecho, Krause comentó:


  —Me choca que no hayamos oído hablar nunca de este Hauke, Emil. Es un pillo de manual. El hecho de presentar una coartada es como una confesión de culpabilidad.


  Glockner asintió.


  —Tengo la misma impresión. Probablemente colaboran los dos en el mismo asunto. Otto Nitschl es el de la llamada; Hauke, el que maneja los hilos a la sombra. En cualquier caso, ya están advertidos. Sospecho que cederán y la compañía de ferrocarriles descansará de nuevo. Aunque si ocurre tal cosa, lo tendremos difícil. ¿Cómo podremos demostrarles un intento de chantaje?


  Krause se echó a reír.


  —No lo conseguiremos. Un caso sin solucionar. Como no se han producido daños, no hemos de entristecernos. Sólo me preocupo por Pfeifer. Tendrá un nuevo motivo para criticarnos. Pero también esto se pasará. Hace poco he oído por casualidad que pronto nos libraremos de él. A mediados de año lo trasladan.


  —Me alegrará —admitió Glockner con un gesto—. Ya que estamos aquí, pasemos a ver qué hace Schulzl-Müller.


  —Hace un rato dormía sobre su mesa del despacho —dijo Albóndiga—. Y seguramente necesitará dormir más.


  Pero, si esperaban encontrarse con una marmota, quedaron muy decepcionados.


  El jefe de estación seguía sentado ante su escritorio, pero no dormía, sino que temblaba.


  —La noticia —gimió—, la noticia… acaba de llegar. Un… un aviso por el teléfono del ferrocarril.


  —¿Y de qué se trata? —preguntó Glockner.


  —Un… un atentado. Otro atentado. Un atentado contra «Flecha de Plata».


  Silencio.


  Los cuatro amigos se miraron.


  También Glockner y Krause intercambiaron una mirada.


  —Acaba de ocurrir. Hace unos pocos minutos —Schulzl-Müller se restregó su pálida cara y se dio unos golpecitos en el labio inferior, como si tuviera que revitalizarlo.


  —¿Son grandes los daños? —preguntó Glockner.


  —No, gracias a Dios. Sólo ha quedado dañada la locomotora. El maquinista estaba enterado de lo de ayer. Ha debido de ser cosa de instinto. El caso es que conducía con mucha precaución. Ha atravesado el túnel deslizándose, como dice él. A pesar de todo, se ha visto obligado a frenar violentamente, pues vio demasiado tarde la barrera de piedras, el muro de rocas y chocó con él. Pero la locomotora no ha descarrilado. Tres viajeros han salido dando volteretas por el compartimento. Sólo heridas leves.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Glockner sorprendido—. ¿En el túnel del Diablo? ¿Es decir: un atentado en el mismo punto?


  —Casi en el mismo punto —asintió Schulzl-Müller.


  —¿Casi?


  —Esta vez el obstáculo estaba colocado en la entrada del túnel. Al aire libre.


  —¿Puedo utilizar su teléfono? —dijo Glockner alargando la mano hacia él.


  En ese momento sonó el aparato.


  Glockner se encogió de hombros y pasó el auricular a Schulzl-Müller.


  El ferroviario se presentó. Luego abrió unos ojos como platos. Su cara se alargó y Schulzl-Müller comenzó a gesticular con la mano libre.


  Mantuvo el auricular de modo que la voz de la mujer que hacía la llamada se oyera en la habitación.


  Nadie respiraba. En medio del silencio podía entenderse cada una de sus palabras.


  —… acabamos de atentar contra el «Flecha de Plata». A modo de advertencia. Si no nos toman en serio, las cosas pueden torcerse para la compañía nacional. Tenemos también explosivos. O nos pagan un millón de marcos, como hemos pedido, o dentro de poco volarán algunos edificios por los aires. ¿Me ha entendido?


  —Si… señora —tartamudeó Schulzl-Müller—. Edi… edificios volarán por los aires. ¡Pero, por el amor de Dios, respeten nuestra estación! ¡Piense cuántos arreglos se han llevado a cabo aquí y cómo…! Ya, vaya. Entiendo. Eso no le preocupa.


  —¡No sea idiota! —le recriminó rudamente la mujer de la llamada—. Le voy a transmitir ahora nuestras condiciones. ¡Apunte! Esta noche, a las 23 horas, será depositada una maleta con el dinero —es decir, con un millón— por usted mismo, Schulzl-Müller, en un armario de la consigna: deberá ser un armario concreto: el número 234. ¿Comprendido?


  —234 —murmuró el ferroviario.


  —En este momento está cerrado. Lo hemos cerrado nosotros. Pero no contiene nada. La llave se encuentra encima del cajón.


  Si se levanta, la verá.


  —La veo.


  —Una vez cerrada la maleta con el dinero, deposite la llave en un sobre grande y acolchado. Vaya con ella a la taquilla del cine. Me refiero al cine de la estación en la sala.


  —Cine de la estación en la sala —repitió en eco Schulzl-Müller.


  —Allí hay dos papeleras. Arroje la bolsa en la de la derecha. ¿Todo claro?


  —Sí.


  —¡Y no piense que bromeamos!


  —No.


  Se oyó un ruido en la línea. La mujer había colgado.


  Schulzl-Müller cerró los ojos como si no quisiera ver nada más de cuanto le rodeaba.


  Con los párpados cerrados volvió a colgar el auricular exactamente en la horquilla de su aparato de sobremesa.


  Aún no había retirado la mano, cuando el teléfono sonó de y nuevo.


  El ferroviario se presentó.


  —Una cosa más —resonó la voz de la chantajista desde el auricular—, si descubrimos un sólo poli en el vestíbulo cumpliremos nuestras amenazas. Recurriremos a los explosivos. Fin.


  —Parece que la dama es olvidadiza —dijo Glockner después de que Schulzl-Müller hubo colgado por segunda vez—. O está nerviosa. En cualquier caso, la voz parecía desfigurada. Contaba con que funcionara aquí un grabador. Una lástima que no lo tengamos.


  Krause resumió:


  —Así pues, son al menos tres: Otto Nitschl, Hauke y la desconocida. Me gustaría ser tan optimista como ellos. ¿Se imaginan, de veras, que podrán coger la maleta y salir con ella de paseo?


  Glockner parecía reflexionar.


  —No creo que sean tan ingenuos. Se guardan una carta en la manga. —A continuación, se dirigió al ferroviario—: ¿Qué dicen sus superiores?


  —Pagaremos. Nuestro banco ha preparado ya el dinero. Pero se da por supuesto que en el momento preciso ustedes intervendrán con éxito, capturarán a los autores y se nos devolverá el dinero.


  Glockner asintió con un movimiento de cabeza.


  La cara de Krause expresaba la duda.


  23. Un truco de doble fondo


  Hauke sonrió satisfecho.


  Sus gordos dedos acariciaron el brazo de Eva.


  La peluquera apoyó los codos en la mesa. Parecía agotada, hinchó los carrillos y respiró hondo.


  —Lo has hecho de maravilla —le dijo Hauke en tono elogioso—. De veras, Eva; Angelo estará orgulloso de ti. Nos hacía falta lanzarle a ese Schulzl-Müller un buen tiro al coco para que Glockner derive sus sospechas hacia otra dirección.


  —¿Me ha temblado la voz?


  —Ni pizca. Tenías el encanto de una política. Si les tiembla a ellos, será de rabia.


  Hauke consultó el reloj.


  —Angelo y Otto deben de estar al caer. Espérales delante de la estación y recógelos. Angelo ha de llevarse a Otto a vuestra casa. No quiero que mi sobrino esté por aquí. Quizá ese poli vuelva a aparecer y Otto caiga en sus redes. ¡Nada de eso! Se supone que Otto vagabundea por la ciudad, incluso hasta mañana por la mañana. Está en su pleno derecho.


  Eva se levantó, se estiró la falda y se miró en el espejo de pared de Hauke para controlar su maquillaje.


  —No entiendo, Franz, qué quiere decir todo esto. Nunca conseguiremos el dinero.


  —Eso es lo que tú piensas.


  —¿Crees, en serio, que ésos van a dejar el armario de la consigna sin vigilancia?


  —Naturalmente que no. Habrá por lo menos diez funcionarios de policía disfrazados de viajeros paseando por la sala.


  —¿Y cómo piensas despistarlos?


  —Utilizando la magia.


  —¡Vaya!


  —Se trata del truco del doble fondo.
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  —No entiendo una palabra, Franz.


  —Imagínate que fueras un poli de la brigada criminal. ¿Qué harías tú hoy a partir de las 23 horas?


  —No perdería de vista el armario.


  —Correcto. Pero ¿cuál de ellos?


  —Naturalmente, el que contiene el dinero, el número 243.


  —¿Lo ves? Ese es exactamente el fallo. Tú, Eva, te disfrazarás un poco. Tienes pelucas de sobra. Y puedes pintarte la cara mejor que Rembrandt. Luego cogerás un gran bolso plegable Vacío y…


  —¿Yo? ¡Jamás! Aún no me he cansado de vivir.


  —Escucha primero. Irás al armario número 589, lo abrirás, trastearás un poco, cogerás la maleta con el dinero, le echarás por encima el bolso plegable o, si hace falta, la meterás dentro de él. A continuación abandonarás el vestíbulo de la estación sin que nadie te lo impida.


  —¡Pero el dinero estará en el armario 234!


  —Sí y no. ¿Recuerdas el atentado con bomba de hace tres meses, cuando aquel trasto infernal estalló en un armario de la consigna y mandó a tomar viento todas las casillas?


  Eva asintió.


  —Entonces —continuó Hauke— se repusieron muchos armarios. Se recortaron tabiques, se sustituyeron, se renovaron y se volvieron a soldar. Y se hicieron chapuzas. Lo sé por uno de los trabajadores a quien conocí en aquella ocasión. Fue bastante ingenuo al contármelo.


  —¿Chapuzas? —preguntó ella—. Pero ¿qué tiene eso…?


  —Te lo mostraré —la interrumpió—. ¡Fíjate en esto!


  Hauke cogió dos cajas de paquetes de cigarrillos y unió las A dos caras inferiores, de manera que daban la impresión de un y solo paquete extralargo.


  —Esto, Eva, son las dos filas de armarios. Sus partes traseras se tocan. Aquí, en este lado —más o menos— está el número 234, uno de los armarios de arriba. En el otro lado, es decir, en el pasillo contiguo, el número 589 toca por la parte de atrás con el 234.


  —¡Huyyy! —exclamó Eva, mientras la excitación se difundía por su rostro.


  —Y ahora, el truco, Eva. Las dos paredes del fondo están flojas. No han sido bien soldadas. ¡Una chapuza! Si alguien hubiera lanzado con energía una maleta contra el fondo, este se habría desgajado. Hace un rato me he ocupado de nuestras dos casillas —sin llamar la atención, se entiende—. Los cambios no se perciben. Pero los tabiques traseros están ahora tan vacilantes que apenas se mantienen de pie. Puedes derribarlos con la punta del paraguas. ¡Los has de dejar venirse hacia ti! Y pondrás el bolso debajo para que las paredes caigan sobre blando y no provoquen un estruendo. Luego, con la empuñadura del paraguas pescas la maleta del dinero. Y se acabó.


  —¡Magia! —susurró Eva—. Franz, eres fantástico.


  Él sonrió halagado.


  —El 589 está cerrado. Y la llave, Eva, la tengo yo aquí, por supuesto.


  ***


  Para Tarzán y sus amigos todo estaba claro. Por nada del mundo se alejarían hoy de la estación central.


  Se citaron con Gaby para las 22.30.


  Luego, se separaron.


  Glockner y Krause habían llevado a la banda PAKTO hasta la comisaría, pues allí habían aparcado sus bicis. La comisión especial había marchado para entonces al túnel del Diablo.


  Karl acompañó a Gaby a casa. Tarzán y Albóndiga volvieron raudos al internado.


  Llegaron justo a tiempo para compartir 30 minutos de la hora de trabajo. Eso demostraba buena voluntad y una encomiable aplicación.


  En realidad se trataba de adormecer la atención del doctor Grausippe. Lo cierto era que el desmayado profe no estaba nunca especialmente vigilante.


  Tarzán sentía el cosquilleo de la excitación. El mismo Albóndiga no podía casi permanecer sentado en silencio. Ni siguiera durante la cena, en la que cogió fuerzas para las penalidades de la noche embaulándose cinco canutillos y un litro de natillas.


  Se ducharon puntualmente y hasta se lavaron los dientes.


  Fueron los primeros de la planta alta en apagar la luz. Nunca se les había visto tan cumplidores.


  Hacia las nueve y media de la noche resonaban los primeros ronquidos en la habitación.


  Veinte minutos después, los dos amigos saltaron de la cama y se vistieron.


  Llevaban zapatillas deportivas con suelas silenciosas. Además, vaqueros y camisetas oscuras.


  Albóndiga quiso incluso calarse su gorra de combate. Pero se habría agarrado una sudorina mortal. Así que renunció a su prenda favorita.


  Como lo habían hecho en muchas, en incontables ocasiones, descendieron por la escala de cuerda. Ningún impedimento, ningún bedel curioso se les cruzó en el camino.


  Las bicicletas no estaban en el sótano sino —como siempre que emprendían una acción nocturna— junto al muro exterior del terreno escolar, entre matorrales.


  Pedalearon hacia la ciudad. Caía una lluvia fina. El aire era tibio.


  A las 22:22 llegaban a casa de Gaby.


  Karl estaba ya allí.


  Margot Glockner acababa de recibir de su hija el undécimo abrazo.


  —¡Mamá, por favor! No puede pasarme nada. Papá ha apostado doce hombres de confianza en la estación central. Él mismo va a estar allí. Disfrazado, pero en persona. Se sorprenderá cuando nos vea, pero luego se dirá: «Hay que dar a los niños lo que necesitan». Y nosotros necesitamos de vez en cuanto emociones y aventura, acción.


  —Además —intervino Tarzán—, no me apartaré ni un paso de Patitas, señora Glockner. Me comprometo a hacer que regrese sana y salva.


  La madre de Gaby suspiró, dándose por vencida.


  Frente al armario del pasillo, Gaby recogió su pelo de oro con una cinta azul celeste trenzada.


  Mientras se daba unos toques por aquí y por allá, dijo:


  ——Acaba de llovernos en casa una gran sorpresa. Papá no sabe aún nada. Y sólo nosotros podemos explicar las conexiones. Por eso mismo debemos ir a la estación. ¡Ay, qué emocionante! Sobre todo cuando se es tan buen observador como nosotros.


  Tarzán frunció el ceño.


  —Oscuro es, Patitas, el sentido de tus palabras.


  Gaby se echó a reír:


  —La sorpresa llegó por teléfono. Fue uno de los hombres de papá que siguen buscando aún huellas en el exterior del túnel del Diablo. Quería hablar con el comisario. Pero papá había salido ya hacia la estación.


  —Y, ¿de qué se trata?


  —Han estado buscando y rebuscando allá afuera. Incluso a la luz de unos focos. Y acaban de encontrar algo.


  —Que es…


  —Una pequeña figurita de oro.


  —¿Qué? Una cosa tal que así, que se lleva colgando de una cadenita de oro. Como adorno pectoral.


  —¡Exacto! —asintió Gaby—. He hecho que la describieran. Es la que conocemos.


  —¿No tenía ese curioso peluquero —recordó Albóndiga—, una cosa así en su heroico pecho?


  —Tú lo has dicho. Y a nosotros nos llamó la atención porque somos buenos observadores. Ahora nos vemos recompensados.


  Tarzán silbó entre dientes.


  —Al parecer se trata de toda una asociación de malhechores: Nitschl, Hauke, el peluquero y la desconocida. Esperemos que no haya más. Pero sólo piden un millón. Seguro que cada uno de ellos querrá llevarse una buena parte. Si fueran más miembros, el pastel se dividiría en demasiados trozos.


  —Dejemos que nos sorprendan —opinó Gaby—. Pronto lo sabremos. Y ahora, vamos allá.


  24. Acto final en la estación central


  La noche caía sobre la gran ciudad. El mar de luces parecía infinito.


  En la estación central, los policías habían realizado su última ronda y ahora se retiraban —tal como se les había indicado.


  El comisario Glockner parecía un viejo hippie. Llevaba un traje vaquero desgarrado, con muchos remiendos, y encima una peluca de pelo largo y algunos collares de perlas por el cuello. Ocultaba su cara tras una barba y unas cejas postizas.


  Holgazaneó por la consigna, se apoyó en una pared y, de vez en cuando, echaba un trago de una botella de vino tinto. Daba la impresión de estar bastante borracho, aunque la botella sólo contenía zumo de grosella.


  La banda PAKTO paseaba por la sala.


  Los cuatro amigos se detuvieron ante el viejo hippie.


  —Fijaos en ese espantapájaros —dijo Gaby—. Un sujeto así es un desdoro para la estación.


  —¡Exacto! —asintió Tarzán—. ¡Eh, abuelo! ¿Por qué no vas a esconderte en el agujero de tu bodega?


  —¡Callaos! —chistó Albóndiga rojo como un tomate—. Me voy a morir de risa.


  El viejo hippie Glockner echó un trago de la botella.
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  —¡Marchaos de aquí! —siseó—. De lo contrario me ocuparé de que el próximo fin de semana os castiguen sin salir. Por obstrucción a la justicia.


  No había cerca nadie que pudiera oírles. Gaby se había cerciorado de ello.


  —El peluquero de la estación —dijo por lo bajo—, es uno de los chantajistas. Un individuo moreno peinado con brillantina. Se ha encontrado su adorno del pecho, una figurita de oro, junto a la barricada de piedras del túnel. Llamó el señor Clothwig. Conocemos la figurita; se la hemos visto a ese tipo colgando del pecho. Hoy, después del mediodía.


  Glockner hizo un movimiento de sorpresa.


  La botella de zumo estuvo a punto de caérsele.


  —Bien —replicó en voz baja—. Pero ahora, andando.


  Karl redondeó la situación abriendo su monedero.


  Sacó un marco y, con las puntas de los dedos ——y de manera que se viera bien desde todos los rincones de la estación—, alargó a Glockner la moneda.


  —Pero después me la tiene que devolver —susurró Karl.


  Se alejaron y fueron caminando despacio hacia la heladería.


  Todos pidieron un zumo de vaca.


  Al lado de Tarzán había un señor mayor con aspecto de campesino. Parecía que acabara de vender ocho terneros a un carnicero. Quizá también algún cerdo. Tenía aire de felicidad, era barbudo y llevaba gafas, vestía traje regional y unas botas sucias.


  Disfrutaba de su pipa y le sopló a Tarzán una nube de humo a la cara.


  A punto estuvo de provocar una queja.


  Pero el campesino se adelantó.


  —¿Por qué no estáis en la cama? —preguntó con la voz del comisario Krause.


  A Tarzán le faltó un pelo para atragantarse con la leche.


  —¿Usted? ¡Rayos y truenos! ¡Vaya noche de sorpresas!


  —¿Qué os parece? —Krause hablaba en voz baja—. ¿Veis al hombre de la limpieza, a los dos trotamundos, al funcionario de la inspección y a la abuela que hay allí, junto a sus maletas?


  Todos son gente nuestra.


  —Entonces nada puede salir mal —musitó Tarzán—. Vamos a dar una vuelta. Hasta luego.


  Las once de la noche.


  El minutero avanzó hacia las doce.


  La panda PAKTO se encontraba junto al quiosco de periódicos. Su interés se dirigía a las revistas y libros de bolsillo en inglés.


  Schulzl-Müller salió de su despacho.


  Parecía cansado. Su actitud manifestaba que psíquicamente se movía al borde del abismo.


  Cargaba con una maleta de tamaño mediano que contenía 712.000 marcos.


  El banco con el que operaba la compañía no había reunido más a causa de un malentendido.


  Schulzl-Müller esperaba que los chantajistas se contentaran con ello.


  Por precaución había dejado en la maleta una nota explicando el recorte de la cantidad.


  En caso necesario —decía la nota— se entregaría posteriormente la cantidad final.


  Con los hombros caídos, caminó hacia los armarios dela consigna.


  Del bolsillo de su chaqueta extrajo una llave.


  Abrió la casilla 234 y metió dentro la maleta.


  Llevaba ya preparadas las monedas para la cerradura.


  Sus manos temblaban ligeramente.


  Miró alrededor, como si esperase que dispararan sobre él. Finalmente cerró el armario.


  Sacó el sobre acolchado del bolsillo interior e introdujo en él la llave.


  Con pasos cansinos avanzó hasta la taquilla del cine y cumplió con el resto de las instrucciones recibidas. Un minuto después se hallaba de nuevo en su despacho. Puso la cabeza sobre la mesa.


  —No —pensó—. Seguro que no puedo dormir. Ahora, con tanta excitación… Pero sí que podré descansar.


  Todavía tuvo tiempo de pensar en quitarse la chaqueta. Pero ya no lo logró y comenzó a roncar.


  En el vestíbulo de la estación, Tarzán entrecerró los ojos.


  Había descubierto a un tipo que se aproximaba lentamente a los armarios.


  —Fijaos en aquel individuo —susurró Tarzán—. Es Jo Ochodedos, el carterista.


  A lo largo del día, Kolbe había robado varias maletas. Siempre disfrazado. Ahora, para el último golpe, renunció al disfraz. Hacía un calor pesado y se sentía agotado.


  Acababa de observar cómo una maleta con cierre de combinación aterrizaba en la casilla número 234.


  Fue a por ella. Esperaba que el botín mereciera la pena. Todo lo demás había sido decepcionante y, en cualquier caso, no guardaba proporción con el esfuerzo que se habían tomado: la preparación de las copias de las llaves y aquel afanoso ir y venir.


  La mayoría de los funcionarios de policía se encontraba ahora en las proximidades del cine, para no perder de vista la papelera. Allí seguía el sobre acolchado con la llave.


  Sólo Glockner, Krause y la banda PAKTO concentraban toda su atención en el armario 234.


  —¡Chicos! —chilló Gaby—. Creo que Jo Ochodedos va hacia la casilla.


  —¡Venid! —musitó Tarzán—. Vamos al pasillo detrás de la fila de armarios. Allí estaremos cerca.


  Se pusieron en marcha.


  En el pasillo, entre las dos hileras de cajones, había una mujer. Iba vestida con sencillez, pero llevaba un imponente copete rojo que parecía postizo. En la nariz descansaban unas gafas de cristales azules.


  Apoyó su largo paraguas en el casillero. Bajo el brazo sostenía un gran bolso de lino. Quería abrir el armario número 589, pero se detuvo al aproximarse la banda.


  —¿No se abre la cerradura? —preguntó Tarzán.


  Quería ayudarla. En definitiva, necesitaban una razón para quedarse por allí.


  —¡No! —respondió la mujer con sequedad.


  Tarzán se encogió de hombros.


  Continuaron paseándose con la intención de llegar hasta la siguiente esquina, para espiar desde allí el pasillo contiguo. ¿Qué se traía entre manos Jo Ochodedos?


  Debió de ser algo instintivo que Tarzán se volviera a mirar atrás.


  La mujer había abierto la casilla, introdujo en su interior el bolso de lino y comenzó a hurgar con el paraguas.


  Tarzán oyó un ruido metálico. ¿Qué era aquello? Se volvió.


  Exactamente en ese mismo instante Jo Ochodedos abrió por el otro lado con su llave copiada la casilla 243.


  Eva König había derribado los tabiques traseros aflojados por Hauke.


  La maleta con el dinero llenaba sólo la mitad de la casilla 243. Había un espacio vacío.


  Eva y Kolbe se miraron a través de los dos armarios.


  El susto fue de muerte.


  La mujer se echó hacia atrás chillando.


  Por el otro lado, Kolbe giró sobre sí mismo y chocó contra su cómplice, Peix.


  Nando Corbatas le había seguido con la idea de ayudarle en el transporte, si fuera necesario.


  —¿Qué ocurre, Jo?


  —En… en el armario hay… una mujer.


  Nada más oír el grito, Tarzán salió disparado.


  Eva König lo vio y comenzó a correr. Tarzán echó una sola mirada a la casilla abierta 589 y comprendió. En dos pasos alcanzó a Eva König.


  Quiso retenerla, pero ella seguía con el paraguas, le golpeó salvajemente y comenzó a chillar. Al momento fue sujetada por la espalda y… desarmada.
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  Krause la mantuvo sujeta para que no siguiera agitándose. Con tanto trajín, la mujer perdió la peluca.


  —Ninguno de los dos armarios tiene tabique posterior —exclamó Tarzán—. Esta mujer quería pescar la maleta por el de atrás.


  Seguido de sus amigos corrió hacia allí.


  Alrededor de ellos se armó un tremendo alboroto. Un número indefinido de individuos, de quienes no se habría sospechado que fueran policías de la brigada criminal, se lanzó desde todas partes y ayudó a Krause a dominar a la mujer, que ahora arañaba y mordía.


  Kolbe y Peix estaban temblando ante el viejo hippie Glockner.


  Los había detenido ante la casilla 243, arma en mano.


  Pero ahora guardó su pistola.


  Nando Corbatas y Jo Ochodedos no opusieron resistencia. Ni siquiera sabían en qué lío se habían metido.


  Todo lo demás sucedió con rapidez. La mujer se obstinó en mantener silencio. Pero Schulzl-Müller la identificó como la copropietaria del salón de peluquería, compañera de un tal Angelo Copparo, a quien la banda PAKTO conocía de vista e identificó como el tipo de la figurita de oro en el pecho.


  En su piso se encontraban —además de él— Hauke y Otto. Esperaban allí a Eva König y casi se caen de espaldas cuando, de repente, apareció la policía criminal en el umbral de la puerta.


  Los cuatro fueron detenidos e interrogados por separado. Otto fue el primero en confesar. Con ello quedaba sellado el destino de todos.


  Más tarde, ante el tribunal, Hauke recibió la condena más alta. Pero también sus cómplices hubieron de pasar bastante tiempo entre rejas.


  También Erich Jesper tuvo que comparecer ante el juez. Pero como era menor de edad, nada trascendió a la opinión pública. Se le quiso dar una oportunidad. Y, de hecho, parecía que iba a reformarse.


  Bárbara Schnabel le perdonó. Otra Vez volvía a estar completamente sana.


  Kolbe y Peix tuvieron que volver a la cárcel. Gertrud Rawitzky tuvo suerte. El juez le concedió la libertad bajo fianza.


  Unas semanas después, Gaby regaló a su amigo una fotografía suya en color especialmente hermosa.


  Tarzán estaba entusiasmado.


  —¿Y quién me la ha hecho? —sonrió Gaby—. Dale la vuelta.


  Sorprendido, Tarzán leyó lo que aparecía en el revés: TALLER DE FOTOGRAFÍA GERTRUD RAWITZKY.


  —A ti, a Karl y a Willi —dijo Gaby—, debo comunicaros que tenéis que pasar por su casa. Os quiere fotografiar. Gratis, por supuesto.


  —Sólo me atreveré a ir —dijo entre risas Tarzán—, si antes encierra a Goliat.


  FIN.
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